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  1


  


  Elisabeth Collins leyó de nuevo la última pregunta de su examen de Historia de las ideas artísticas y observó a su amiga Evelyn como se levantaba para entregar su examen. Debería haber estudiado más, lo sabía, pero la fiesta que iba a realizar mañana viernes por su cumpleaños le había mantenido la mente ocupada las últimas semanas.


  Iba a cumplir veintiséis años, y al fin, después de haber repetido varias asignaturas de la carrera se encontraba en el último curso de historia del arte. Desplazó su cabello rubio y liso hacia un lado y volvió a concentrarse en la pregunta. Para no saber lo que preguntaban le había quedado una buena redacción. Confiaba poder aprobar el examen y poder finalizar la carrera.


  Su amiga Evelyn pasó por su lado sonriente y cogió la carpeta mientras le señalaba que la esperaba fuera.


  Elisabeth se concentró de nuevo y observó su examen. Suspiró y se levantó algo cohibida entregándolo al profesor. Era todo un alivio poder disfrutar de unos días de relax. Había sido buena idea planear la fiesta de su cumpleaños para el viernes, de esta forma, habiendo acabado prácticamente todos los exámenes, la fiesta sería más bien recibida y acudiría más gente.


  Salió del aula mientras miraba hacia los pocos estudiantes que ya quedaban repasando su examen.


  Evelyn se encontraba al otro lado del pasillo hablando por el móvil. No le sería difícil adivinar con quien conversaba. Ryan, su novio. Lo había visto un par de veces. La primera vez, hacía prácticamente un mes cuando la había ido a buscar a la universidad y posteriormente, cuando habían tomado un café los tres juntos en el bar de la universidad. Sentía una envidia sana por Evelyn. Ryan era increíble, y no solo físicamente sino también por su forma de comportarse con ella. Estaba feliz de que Evelyn hubiese encontrado un chico que la tratase como se merecía. Era su mejor amiga.


  Fue hacia ella y le sonrió.


  —Sí, bueno, me ha ido bien, podría haber ido mejor, pero al menos me lo he quitado ya de encima. —Escuchó que le decía a Ryan a través del teléfono. Luego le hizo un gesto preguntándole como le había ido. Le respondió encogiéndose de hombros.


  Evelyn era mucho más estudiosa que ella, sacaría mucha mejor nota, pero tampoco le importaba, se conformaba con aprobar y poder acabar la carrera.


  Miró al lateral y observó a los tres chicos que pasaban por su lado. Warren, el chico más guapo de toda la univerdidad le sonrió y se despidió de ella con un «mañana nos vemos». Elisabeth no pudo menos que afirmar entusiasmada y saludarlo. Aunque Warren se había incorporado a aquella universidad a principios de este año iba al mismo curso que ellas y pronto había destacado entre las chicas. Aunque al principio se le había visto bastante aislado, ya que era nuevo en la universidad, pronto había hecho un grupo de amigos en Brooklyn y se le veía pasear con ellos por las calles.


  Se habían ideado varias hipótesis sobre su llegada, pues no era muy normal que siendo un estudiante al que le quedaban pocas asignaturas se cambiase de universidad. La primera y la mas aceptada por todos era que su padre había tenido que cambiar de domicilio por temas de trabajo y toda la familia había tenido que trasladarse a aquel estado, por lo tanto, Warren los había seguido.


  La segunda opción había perdido fuerza a medida que el curso avanzaba, pues que lo hubiesen expulsado de una universidad por mala conducta o suspensos ya no era viable. Gozaba de buena reputación entre los profesores y las notas que sacaba eran magníficas.


  Elisabeth siguió observándolo mientras pasaba por su lado con su enorme sonrisa ¿Por qué se quedaba bloqueada cada vez que ese chico la miraba o le hablaba? Se había dado cuenta de que Warren surgía el mismo efecto en muchas chicas. Todas tenían la costumbre de perder el habla. Tampoco era de extrañar si un chico de metro ochenta, pelo negro, ojos azules y una sonrisa de infarto se ponía a hablarte.


  Aún seguía observando cómo se alejaba cuando su amiga Evelyn se colocó a su lado mientras guardaba el móvil.


  —Entonces, ¿ha ido bien?


  Elisabeth se giró hacia ella y sonrió.


  —Me conformo con aprobar.


  —Seguro que sí. —Luego miró al final del pasillo—. Ryan va a venir a buscarme, te acompañamos a tu casa ¿vale?


  —Perfecto. Así me evito el tren —respondió sinceramente.


  —Mientras, podríamos ir a la biblioteca a informarnos sobre el trabajo que tenemos que hacer.


  Elisabeth suspiró. El dichoso trabajo. Aunque bien visto ya le iba bien. No debería enfrentarse a un examen, sino que la nota se evaluaría mediante un trabajo que debían hacer por parejas y posteriormente exponerlo. La clase de simbología del arte antiguo y medieval era aburrida, pero al menos, haciendo aquel trabajo, se evitaría tener que estudiar más. Habían decidido hacer el trabajo juntas, sobre la época oscura. Un trabajo muy codiciado entre los alumnos, y que por suerte, lo habían conseguido ellas, el problema, es que tenían un margen de diez días para entregarlo y pocas ganas de hacerlo.


  —Evelyn, tengo el cerebro colapsado —rió—. Necesito descanso. ¿Podríamos comenzar el lunes?


  Evelyn se encogió de hombros.


  —También tienes razón. ¿Un café?


  —Sí, por favor —respondió sonriente mientras avanzaban hacia la cafetería.


  —De acuerdo. Avisaré a Ryan de que le esperamos allí.


  


  


  Jason se tumbó en el sofá del comedor y cogió el mando de la televisión y dvd. Rambo era una buena película. Por mucho que sus compañeros le criticasen al verla.


  Hacía unos siete meses que vivía en Brooklyn junto a sus compañeros. Todos miembros de la división DAE del Pentágono, para la lucha contra vampiros, hombres lobo, brujas… todo lo que el Pentágono dispusiese o considerase que era una amenaza contra la humanidad.


  Había sido reticente al principio, aquello de vivir junto a un grupo al que no conocía no le había hecho mucha gracia, pero pronto se habían hecho grandes amigos, incluyendo a Josh, el jefe de la división.


  Habían sido enviados a Brooklyn por la amenaza de un grupo de vampiros, no habían tardado en acabar con el jefe de estos y con su descendencia, y poco después con una de las grandes guaridas donde vivían. Todo había ido como la seda hasta que hacía poco menos de un mes, habían descubierto que los vampiros habían procreado. No era solo eso, Jason había sido enviado a aquella división sin tener mucha experiencia con vampiros, solo había luchado con ellos un par de veces antes de unirse a aquella división de tierra, pero lo que vió apenas hacia tres semanas lo había dejado boquiabierto. ¿Un hombre lobo?


  Evelyn, la novia de Ryan, una mujer con poderes de telequinesia y videncia, había sido raptada por un grupo de mafiosos, no les había costado acabar con ellos, pero lo que había sucedido a continuación los había dejado a todos helados.


  Al menos, había unos sesenta o más vampiros jóvenes en busca de sangre fresca. Y posteriormente, la aparición de un hombre lobo cruzando la carretera.


  Era su especialidad. Si con los vampiros se requería una gran velocidad, de la cual también disponía gracias a los poderes con los que había sido dotado, con los hombres lobo además se requería una gran fuerza. Pocos compañeros suyos podrían presumir de haberse enfrentado a varios hombres lobo y haber sobrevivido. Él era uno de ellos.


  Sarah pasó por delante de él y miró la pantalla de televisión.


  —¿Estas viendo Rambo otra vez?


  Jason le sonrió y volvió la mirada a la pantalla.


  —Es una película de culto… Un clásico…


  —Es un rollo —comentó mientras se colocaba bien su abrigo y cogía el bolso—. Me voy al trabajo, tengo un montón de expedientes que archivar.


  —De acuerdo. Abrígate, hace frío —comentó a la novia de su jefe. Se sentó sobre el sofá y miró a través de la ventana mientras ella se dirigía a la puerta. Por suerte, llevaba una semana sin nevar, pero el frío era intenso—. Sarah, ¿quieres que te acerque a la comisaría?


  Ella se giró y le sonrió.


  —No hace falta, Lucy me lleva. Gracias por eso.


  Jason se encogió de hombros y volvió a tumbarse sobre el sofá. Acto seguido la puerta se cerró.


  La verdad es que aunque la película de Rambo le encantaba sí era cierto que la había visto demasiadas veces. Hasta se sabía los diálogos de memoria.


  Suspiró y cerró los ojos mientras se apartaba un mechón de cabello rubio de sus ojos.


  Quizás debería emplear mejor el tiempo tal y como estaba haciendo el resto del grupo en el gimnasio que había en la planta superior.


  Su vivienda era realmente una industria en un polígono, aunque con toda clase de lujos y preparada para cualquier ataque de un vampiro por si descubrían su ubicación.


  Disponía de un enorme garaje donde albergaba tres todoterrenos, tres deportivos, y seis motos. En la primera planta disponía de seis habitaciones totalmente acondicionadas con sus lavabos y un enorme comedor cocina, también con todos sus lujos. Y en la tercera planta, habían montado un gimnasio, una enfermería, una sala de interrogatorios y una pequeña oficina donde trabajaban. Aunque la parte que más le gustaba era la sala de armas, escondida tras una pared del gimnasio. El Pentágono se encargaba de ir llenándola y de que nada les faltase cada semana, y puesto que hacía un par de semanas habían comenzado de nuevo a salir de caza por las noches en busca de vampiros y algún posible hombre lobo habían tenido que reponerla.


  En estas dos últimas semanas el número de vampiros había ido creciendo. En la primera semana habían cazado tres, en la segunda siete. Al menos, aún no había ninguna víctima mortal. Eso era lo que importaba. Pero ya no había duda, se habían reproducido, y ahora, sin que los habitantes de New York pudiesen darse cuenta, se estaba librando una batalla en sus calles. Aún así, no dejaba de darle vueltas al asunto del hombro lobo. Lo había visto con claridad, se había enfrentados a ellos en Canada, antes de ser destinado a esta división, y tenía claro lo que había visto.


  Su enorme tamaño, su pelaje, sus garras… solo podía ser un hombro lobo, ningún perro o lobo por mucho que se preciase podía llegar a tener ese tamaño.


  Un golpe le hizo abrir los ojos y se incorporó en el sofá. Ryan miraba la pantalla de la televisión y puso cara de disgusto.


  —Tío, tienes que desengancharte de esa peli.


  Jason sonrió y esquivó el tema.


  —¿Qué haces?— preguntó al ver que se ponía el abrigo.


  —Voy a ir a buscar a Evelyn a la universidad —respondió observando el móvil.


  —Ah sí, su examen, ¿cómo le ha ido?


  —Dice que bien —dijo guardando el móvil en su bolsillo y buscando las llaves del coche—. Acaba de salir.


  —Y allá va Ryan totalmente enamorado en busca de su amada —comentó con voz poética.


  Ryan se movió hacia él de una forma imperceptible para el ojo humano y le soltó una colleja.


  —Menos bromas, poeta. Al menos no mantengo un romance con un hombre llamado Rambo —Se burló, a lo que Jason arrugó su frente y lo miró con desagrado—. ¿Piensas tirarte toda la tarde tumbado en el sofá?


  —Eso parece.


  —El resto del equipo están en el gimnasio… excepto Sean, que no se qué hace en su habitación.


  —Estará leyendo —le recordó Jason sabiendo que esa era la mayor afición de su amigo.


  Ryan se encogió de hombros y fue hacia la puerta, pero luego se giró.


  —¿Te apetece acompañarme? No te irá mal si te da un poco el aire.


  —Pero si vas a buscarla y vuelves ¿no?


  —Si, bueno… aprovecharemos para tomar algo en el bar de la universidad. Me ha dicho que me espera allí.


  —Ah —dijo Jason como si no supiese qué hacer. Miró la televisión y se quedó pensativo.


  —Jason, decididamente, necesitas que te dé el aire —Le volvió a decir.


  Finalmente cogió el mando de la televisión y la apagó.


  —De acuerdo. —Se encogió de hombros y fue hacia su habitación. Cogió a toda prisa su abrigo largo, su cartera y observó cómo Ryan lo miraba divertido—. Voy contigo —Al menos estaría entretenido hasta que llegase la noche, cuando saliesen todos de nuevo de caza, en busca de vampiros a los que exterminar.


  —Claro, no te preocupes… —bromeó—. Rambo estará aquí cuando vuelvas.


  —Ja, ja —Se burló Jason mientras se colocaba de forma correcta la solapa de su abrigo.


  Llamó al ascensor que los llevaría hasta el parquing y suspiró.


  En ese momento Brad, Nathan y Josh bajaron por las escaleras.


  —Una buena ducha, eso es lo que necesito —dijo Brad mientras daba un golpe en la espalda a Nathan.


  Jason miró hacia Josh, el jefe de esa división.


  —Sarah se ha marchado ya a la oficina.


  —Le venía a buscar Lucy ¿no? —preguntó Brad.


  —Eso es lo que me ha dicho.


  —¿Dónde vaís?— preguntó Nathan.


  —A buscar a Evelyn a la universidad —explicó Ryan.


  —Ah, muy bien.


  —Por cierto, Josh —dijo Jason con su encantadora sonrisa—. ¿Cómo van los preparativos de la boda? Nos invitarás ¿verdad?


  —De todas formas ¿a quién iba a invitar sino a nosotros? —Comentó Brad—. Tampoco tiene tantos amigos. —Josh colocó su mano en el hombro de Brad y apretó—. Ah, jefe…—Se quejó, pues sabía de sobras que Josh odiaba que lo llamasen así—. Joder, que mal genio tienes —siguió sonriendo mientras se deshacía de su mano e iba hacia su habitación.


  El ascensor llegó y abrió sus puertas.


  —Vendremos a cenar —comentó Ryan elevando su tono de voz mientras las puertas del ascensor se cerraban y bajaban al garaje. Aún así, pudieron escuchar la voz de Nathan gritando desde el comedor.


  —Jason, acuérdate de apagar el dvd, con el de la televisión no sirve. ¡Maldita película!


  Jason sonrió mientras salía del ascensor e iba hacia el deportivo rojo.


  —En realidad le encanta esa película ¿Qué haces? —Preguntó al ver que Ryan se dirigía al todoterreno—. Tío, vamos en el deportivo, es más rápido.


  —¿Tienes prisa o qué?


  Jason le siguió y se subió. Se colocó el cinturón y apretó el botón del mando para abrir la puerta automatizada del garaje.


  —Es por economía de espacio, si vamos a buscar a Evelyn cabe perfectamente detrás y es más fácil de manejar por las calles.


  Ryan sonrió y condujo el coche afuera, esperó a que la puerta del garaje se cerrase y comenzó a avanzar a una velocidad lenta.


  —Ya, bueno, seguramente acompañaremos a una amiga suya a su casa.


  Jason le miró con ojos como platos.


  —¿A una amiga de Evelyn?. ¿Por qué no me lo has dicho antes?


  —¿Qué tienes en contra de las mujeres, Jason? —Preguntó sonriente mientras aceleraba y se alejaba de su vivienda, para que Jason no saltase del todoterreno en marcha.


  —¿Ves que tenga algo en contra de Evelyn?


  —No.


  —¿Y de Lucy y Sarah?


  —No.


  —Pues ya está.


  —¿Entonces?


  —No es por mí, es por ti —dijo sonriente, como si se relajase en ese mismo momento.


  —¿Qué quieres decir?


  —Quiero decir que te has vuelto un calzonazos.


  


  


  


  2


  


  Elisabeth se sentó en la silla del bar y observó a su amiga sentarse en frente. Cogió la sacarina y echó dos sobres en el café con leche. Comenzaba a notar como se le cerraban los ojos. Debería aprovechar para dormir bien aquella noche, si no mañana no aguantaría la fiesta.


  —Será pica pica —Le explicó a Evelyn—. Habrá un poco de todo, pero créeme que te llenarás. —Sonrió abiertamente—. Lo mejor será luego, cuando se aparten las mesas para el baile. He contratado un Dj.


  —Va a estar genial —Le animó—. Sobre todo por por la consumición gratuita.


  —Mañana será el momento de olvidarnos de todo, de los exámenes, del trabajo que tenemos que entregar… —comentó mientras daba vueltas con la cucharilla al café con leche.


  —Sí, pero el lunes nos ponemos. Prefiero acabarlo pronto y preparar la exposición, recuerda lo que nos pasó la última vez. —Luego comenzó a reír al recordar como habían tenido que improvisar—. Tampoco nos salió tan mal.


  —¿Tan mal? Nos salió genial— rió Elisabeth—. Lo que éste es un tema más complicado.


  —Bueno, no te preocupes, le diré a Ryan que nos eche una mano.


  —¿Ryan sabe?


  —Sí, nos puede ayudar.


  —Vaya, chica. —Le miró impresionada—. Tu novio es una caja de sorpresas.


  Evelyn se encogió de hombros y dio un sorbo a su café.


  —Sí, me sorprende cada día más.


  —¿Y cómo es que sabe sobre la edad oscura medieval?


  —Le gustan esos temas.


  —¿Los temas de criaturas que caminaban por la noche con dientes afilados en busca de sangre?— Evelyn estalló en una carcajada—. No me había dado la sensación de que le gustase el gore —Se burló.


  —No es eso, simplemente ha leído mucho —dijo encogiéndose de hombros.


  —Ah, ya ya —bromeó. Luego miró hacia fuera del bar—. ¿De verdad que no os importa acompañarme a casa?


  —Eli, hace frío y ya mismo va a oscurecer. No cuesta nada. A demás, qué menos después de que lo hayas invitado también a la fiesta.


  —Ya ves —respondió encogiéndose de hombros—. Pagan mis padres. Es la forma que tienen de decirme que me echan de menos. —Se encogió de hombros.


  —¿Cuánto hace que no los ves?


  Elisabeth torció su rostro hacia el lado, como si aquel tema le doliese, pero igualmente contestó a su amiga.


  —Más de un año.


  —Carai.


  —Sí, tienen demasiado trabajo —acabó suspirando—. Al menos la empresa va bien.


  —Ya —dijo Evelyn no muy de acuerdo con su sonrisa. Sabía que su amiga estaba disimulando. Le había comentado excesivas veces lo mucho que le gustaría que estuviesen sus padres aquí, pero era imposible. Colocó su mano sobre la suya y sonrió ella también—. Bueno, mañana es el gran día. Que… ¿Qué te vas a poner? —preguntó intentando desviar su atención.


  —Pues… había pensado varias cosas. ¿Recuerdas cuando fuimos de compras el año pasado a aquella tienda donde vendían vestidos de fiesta? —Evelyn afirmó—. Pues estoy pensando en ponerme el vestido rojo que me compré.


  —Uf… te quedaba espectacular.


  Elisabeth sonrió.


  —Tú tienes que ponerte el vestido verde limón.


  Evelyn hizo un gesto no muy seguro.


  —Bueno, de acuerdo… —Torció su rostro hacia atrás al escuchar aquella voz—. Ryan. —Le saludó con la mano para que la encontrase entre todos los estudiantes.


  Ryan la miró y sonrió, automáticamente dio un golpe en la espalda de Jason indicándole donde se encontraban. ¿Había venido acompañado?


  Evelyn se estiró un poco por encima de la mesa para susurrar a Eli.


  —Es Jason, compañero de trabajo y de piso de Ryan.


  Eli lo observó, era un chico realmente alto, tanto como Ryan, y de una complexión fuerte. Su cabello era rubio y algunos mechones de cabello caían sobre unos ojos totalmente azules.


  Evelyn se levantó y dio un pequeño beso a Ryan.


  —Eli, él es Jason —volvió a presentar como si no la hubiese informado antes—. Jason, ella es Eli.


  —Hola. —Sonrió de forma seductora Jason mientras se inclinaba para darle dos besos.


  No supo que fue, si aquel cabello rubio, largo y brillante, o aquellos enormes ojos miel… o quizás el olor que desprendía lo que hizo que notase su corazón palpitar un par de veces más fuerte de la cuenta.


  Se giró hacia Ryan observando donde se sentaba y se sentó al lado de Eli intentando no prestarle más atención, pues sabía que aunque sabía disimular sus emociones Ryan podría sacar algo en claro.


  Ryan pasó el brazo por encima de los hombros de Evelyn y la aproximó a él mientras sonreía a Eli.


  —Así que el examen ha ido bien ¿no?


  Eli fue la primera que habló.


  —Bueno, a ella mejor que a mí. Yo me conformo con aprobar —dijo encogiéndose de hombros—. Tienes una novia que es una empollona.


  —Que va —deshechó aquellas palabras con un gesto de su mano.


  Jason se puso en pie y miró a Ryan.


  —¿Qué quieres tomar?


  Ryan observó las dos tazas de las muchachas.


  —Un café con leche también.


  Jason fue hacia la barra distanciándose de la mesa, aún así, echó un último vistazo a Eli que parecía que le hubiesen dado cuerda para hablar.


  —La última pregunta sí que era difícil. No sé ni qué era eso —rió—. Me la he inventado totalmente. —Se encogió de hombros y sacó un poco la lengua en una actitud graciosa que a Jason le pareció encantadora. Por Dios, aquella chica era preciosa, aunque tenía un extraño acento que no sabía ubicar. Era como si hablase demasiado fino. Igualmente, Evelyn debería haberle informado antes de la existencia de aquella chica, y Ryan… suspiró obligándose a apartar la mirada de Eli y a llamar al camarero. … Ryan podría habérselo dicho también—. Dos café con leche, por favor —dijo al joven camarero mientras sacaba su cartera.


  —Al menos, espero que con las otras cuatro preguntas me puedan aprobar —continuó diciendo Eli.


  —Aunque en esa pregunta sacases un cero aún puedes sacar un ocho.


  Evelyn la miró sospechosa.


  —¿Estás de broma? Como mucho un seis, de verdad—. Luego miró a Ryan y sonrió—. Pero me da igual, todo por acabar esta dichosa carrera ya.


  —Pero si es muy bonita —contraatacó Evelyn.


  Eli cogió su taza y dio un sorbo.


  —Si yo no digo que no, pero estoy un poco cansada. Quiero trabajar ya.


  —Yo estoy pensando hacer un master en restauración. Podrías apuntarte conmigo. Es solo un año y sales con trabajo asegurado.


  —¿A sí?


  —Sí, me he estado informando.


  —Restauración está bien. Aunque me gusta más la parte de guía turística.


  Ryan sonrió y le señaló.


  —Sí, eso está bien.


  Jason se acercó a la mesa y depositó frente a Ryan una taza con un café con leche humeante. Quitó el brazo de los hombros de Evelyn y abrió el sobre de azúcar echándolo en el café.


  —Comenzaré a echar currículums el mes que viene en agencias de viajes. Y si no me llaman, quizás sí me apunte a restauración contigo.


  —Perfecto.


  Jason se sentó al lado de Eli de nuevo y echó el azúcar en el café.


  —Por cierto —dijo Evelyn girándose hacia Ryan—. Eli y yo tenemos que hacer un trabajo sobre la edad oscura medieval —Luego miró a Jason—. Podríais ayudarnos un poco.


  Jason le sonrió.


  —Yo es que de arte….


  —Ya, pero bueno, como se que habeís leído mucho sobre el tema… es la época en la que surgieron todas esas leyendas de drácula, etc….


  —Ah —Jason la estudió con la mirada—. ¿Os hacen hacer un trabajo sobre eso?


  —Bueno, o hacemos el trabajo o tenemos que hacer un examen —explicó rápidamente Eli—. Prefiero hacer el trabajo.


  Evelyn le indicó con la mano.


  —Tenemos que basarnos sobre todo en el arte de aquella época, porque obviamente, la cultura que había en aquel momento influyó en ello.


  Jason la miró y le guiñó el ojo divertido.


  —Cuando hablas así pareces una historiadora del arte.


  —Soy historiadora de arte. —Sonrió remarcando cada una de aquellas palabras.


  Eli dio un sorbo a tu taza y miró a Ryan y Jason.


  —¿Y vosotros a qué os dedicaís? Evelyn no me lo ha dicho.


  Jason y Ryan se miraron de reojo ante la mirada divertida de Evelyn.


  —Informáticos —acabó diciendo Ryan.


  —Arreglamos ordenadores —remarcó Jason para reafirmar la idea de su amigo.


  —Ya, ya sé lo que es un informático —Se medio burló, a lo que Jason se quedó un poco absorto aunque prefirió no decirle nada. Aún así, notó como Ryan le sonreía al notar como se contenía de dar una mala respuesta a la chica—. ¿Y trabajáis en una empresa?


  —Tenemos nuestra propia empresa —siguió Ryan divertido ante la atenta mirada de Evelyn.


  En ese momento ella prefirió intervenir.


  —Ryan —dijo como si lo recordara en aquel momento—. Recuerda que mañana tenemos la fiesta de cumpleaños de Eli. —Ella le sonrió.


  —Sí, claro…. —Le dijo de forma atenta. Luego miró a Jason—. Ya ves, mañana no puedo trabajar, estoy ocupado. —sonrió.


  Jason lo miró con cara asesina, aunque luego, una vez Evelyn y Elisabeth ya no miraban le susurró «calzonazos» y esta vez fue Ryan el que puso el gesto serio.


  —De todas formas, más diversión para el resto —dijo Jason guiñándole el ojo.


  —¿Diversión? La fiesta es por la noche. ¿Trabajáis hasta tan tarde?


  Ryan intervino de nuevo.


  —Tenemos un encargo de última hora.


  —Ah —comento Elisabeth no muy segura—. ¿Y es muy urgente? —preguntó con tono preocupado.


  —No, no, Eli. Tranquila, puedo acudir a tu fiesta sin problemas.


  —De acuerdo —susurró—. Porque tampoco quiero influirte en….


  —No me influyes, de verdad —Se apresuró a tranquilizarla.


  Jason se encogió de hombros y sonrió a Ryan.


  —De todas formas tampoco hay mucho trabajo ¿verdad? —ironizó.


  Elisabeth le miró de reojo y luego sonrió hacia él.


  —Oye, si quieres, puedes venir tú también… —dijo de forma agradable. Luego miró a Ryan—. Así que no trabaje ninguno de los dos —Lo dijo a modo de solución. Luego volvió a mirarlo—. He pedido banquete para cien personas y hay gente que me ha fallado, así que si quieres… puedes venir, te divertirás.


  Ni Ryan ni Evelyn intervinieron, miraban de forma sospechosa a Jason, esperando una respuesta.


  Jason se giró hacia ella y notó de nuevo una extraña sensación. Se perdió en aquel rostro de ángel y en aquella sonrisa sincera.


  —Bueno, yo… no sé —comentó desconcertado.


  —Claro, Jason, ¡vente! —Le animó Evelyn—. Ya verás qué bien nos lo pasamos.


  —Ya veremos, hay algo de trabajo —comentó hacia Ryan—. Podría ir adelantando.


  —Jason, somos seis, si surge algún problema ya nos llamarán.


  —Bueno, ya veremos —acabó diciendo—. De todas formas gracias por la invitación Elisabeth.


  —Eli —Le corrigió ella—. Elisabeth me hace más mayor.


  Evelyn intervino divertida.


  —Uy, sí… qué mayor. Va a cumplir veinseis años —bromeó.


  —Quien los pillara —dijo Jason divertido.


  —¿Pero cuántos tienes?— preguntó ella.


  Él se encogió de hombros.


  —Veintinueve.


  Eli lo miró de forma interrogante y luego miró a Evelyn de forma bromista.


  —Claro, no me extraña, con veintinueve años ya eres mayor.


  Jason arrugó su rostro y la miró de forma interrogante. ¿De dónde le venía aquel acento?


  


  


  —Puedes parar aquí —comentó Eli hacia Ryan mientras señalaba la entrada a un parquing—. Será un momento. —Abrió la puerta del todoterreno y sonrió hacia dentro del vehículo—. Muchas gracias por traerme. Ui, qué frío hace —dijo echándose el cuello de su jersey hacia arriba.


  Jason se fijó en como su cabello volaba de un lado a otro movido por un intenso viento frío. Centró sus ojos en los suyos y pudo ver como ella los apartaba de inmediato, un gesto que le hizo bastante gracia y provocó que Jason le lanzase una mirada realmente intensa.


  —Bueno, nos vemos mañana —sonrió hacia Ryan. Luego miró a Jason—. Ya sabes, si no tienes nada que hacer puedes venir, no hay problema. Hasta mañana —canturreó divertida corriendo hacia su portal.


  Jason observó como abría la puerta de una vivienda y entraba. Antes de cerrar la puerta les saludó con la mano.


  Era una zona tranquila. Con pequeñas casas con un jardín delantero. Todas de obra vista. Le hizo gracia ver que en el abeto de aquel jardín aún colgaban algunos adornos de Navidad.


  Ryan arrancó el todoterreno y sonrió hacia Jason.


  —¿Qué?— preguntó Ryan.


  —¿Qué de qué?


  Evelyn, que iba sentada en la parte de atrás se acercó a los asientos y pasó un brazo por cada uno de ellos.


  —Es simpática ¿eh?


  —Sí, mucho —comento Jason mirando por la ventana sin prestarle atención. Luego se quedó pensativo—. ¿De dónde es? —preguntó aún sin mirar, intentando reconocer el acento con el que hablaba.


  —¿Pues de dónde va a ser? De aquí. ¿Por?


  —No, por nada —respondió ensimismado en sus pensamientos. Se giró un poco, lo suficiente para ver la casa donde Eli se había metido mientras torcían la esquina—. Vive con sus padres ¿no?


  Evelyn contestó divertida.


  —No, que va. Vive sola.


  Jason arqueó una ceja y la miró algo contrariado.


  —¿Y cómo paga esa casa?


  Ryan comenzó a reír.


  —¿Acaso te importa? —bromeo Ryan mientras se detenía en un semáforo.


  Jason lo miró furioso pero no le dijo nada, contrariamente miró a Evelyn esperando una respuesta.


  —Se la pagan sus padres. Viven en California, ella está aquí estudiando. Tienen empresas por los diferentes estados, así que tienen dinero. Pueden permitírselo.


  Jason resopló y comenzó a reír.


  —Ahora lo entiendo todo. Tiene una forma… mmm… diferente de hablar.


  —¿A qué te refieres?


  Jason puso los ojos como platos mientras se giraba para observarla.


  —Y yo pensando que ese acento suyo le venía de haber vivido en otro lugar. Por Dios Evelyn, vale que sea tu amiga… pero habla como una pija.


  Evelyn lo estudió con la mirada, pero algo no le gustó a Jason. Evelyn no solía quedarse tan seria durante varios segundos, y ahora lo estaba.


  —Oye…qué es mi amiga —Se quejó.


  —¿Y qué? —rió Jason encogiéndose de hombros—. No tienes por qué avergonzarte… tienes una amiga pija, y punto.


  —Pues bien que te la comías con los ojos —comentó Evelyn mosqueada.


  Jason abrió la boca para contestar pero al momento se calló, a lo que Ryan comenzó a reír.


  —Sí tío, mañana te pondremos un babero —bromeó.


  —¿Pero de que cojones hablas? La chica es graciosa… sobre todo cuando habla —comentó dándole a estas últimas palabras un acento pijo como el de Eli.


  Evelyn golpeó su hombro a modo de reprimenda.


  —Con esa boca que tienes no vas a conquistarla, Jason —volvió a reír mientras aceleraba su todoterreno.


  —Aquí nadie va a conquistar a nadie. Y respecto a mañana, no creo que vaya.


  —¿Por qué? —Preguntó Evelyn con tristeza—. Es mi amiga y te ha invitado ¿vas a hacerle ese feo?


  Jason se giró hacia ella de nuevo, pero esta vez con una sonrisa.


  —Evelyn, tesoro… sabes de sobras que hay que salir de caza.


  —Pero por un día —Le reprochó.


  —Ya, mmm… déjame que te lo recuerde. Hay un montón de vampiros sueltos por la ciudad en busca de sangre fresca, y seguramente un hombre lobo deseando destripar a alguna personita frágil y delicada como tú —acabó diciendo en tono de burla—. El trabajo es lo primero. A parte, un hombre lobo es mucho más peligroso que un vampiro.


  —Ja, nene… —comentó ella con voz chulesca—. No creo que haya nada más peligroso que un vampiro.


  Ryan chasqueó la lengua pero no dijo nada.


  —¿No? verás… cuando un vampiro te muerde no te transforma, simplemente te mata. Si te hiere o te muerde un hombre lobo acabarás formando parte de ellos.


  Evelyn lo miró aterrorizada.


  —¿Te transformas en hombre lobo?


  Esta vez Ryan intervino.


  —Es una especie de virus de muy fácil contagio, simplemente con que te rasque con las uñas y tu sangre entre en contacto con el virus…. Gualá… ya tenemos otro hombre lobo.


  —Vaya… —dijo pensativa—. … pues sí que es peligroso. ¿Y no hay antivirus?


  —Sean pidió un cargamento de antivirus inyectable.


  —¿Y os vais a vacunar?— preguntó preocupada.


  —El antídoto es muy fuerte. Solo debe ponerse si se corre el riesgo —respondió Ryan.


  —Es decir, cuando ya te ha mordido el lobo —prosiguió Jason con una gran sonrisa, aunque luego se puso serio—. Por eso es tan importante salir de caza, si en realidad hay hombres lobo es muy peligroso, hay que frenarlos de inmediato. Creeme, no se andan con tonterías. Si tienen que destripar a alguien en medio de un supermercado plagado de gente lo harán.


  Evelyn se apoyó contra su asiento y suspiró.


  —Entonces, supongo que una fiesta con cien jóvenes llenos de alcohol será una buena presa —comentó como si nada.


  Al momento, Ryan y Jason se miraron de reojo. No lo había pensado, pero Evelyn tenía razón. Si en realidad lo que habían visto aquel día era un hombre lobo debían ir con cuidado, tener muy vigiladas las discotecas y parques donde hubiese jóvenes.


  —No tiene porqué —dijo Ryan—. En sitios tan concurridos suelen atacar en manada. No son tan independientes como los vampiros. Y únicamente vimos a uno.


  —Ah. —Evelyn volvió a colocarse en la misma posición de antes, con los brazos sobre cada respaldo del asiento delantero y mirando hacia delante—. De todas formas podría presentir si fuese a ocurrir algo. —Hizo referencia a uno de sus poderes. La videncia—. Y el único presentimiento que tengo es que nos lo vamos a pasar en grande —acabó gritando y mirando a Jason.


  Él suspiro.


  —No sé si iré —volvió a decir con paciencia.


  —Claro que vendrás, te pondremos bien guapo para que conquistes a Eli —volvió a bromear.


  Instintivamente Ryan levantó su palma hacia su novia mientras reía y esta la chocó con él, en actitud de victoria.


  Jason puso los ojos en blanco.


  —¡Pero si es una niña!


  —¿Perdona? Yo voy a cumplir venticinco y Ryan tiene ventiocho.


  —Porque Ryan es un asaltacunas —rió hacia él.


  Ryan lo miró de reojo mientas giraba una esquina y comenzaba a entrar en el polígono industrial donde vivían.


  Jason sintió de nuevo como Evelyn le golpeaba en el hombro.


  —La próxima vez que digas algo así te voy a estampar contra la luna del coche —dijo enseñándole la mano, haciendo referencia a su otro poder, la telequinesia.


  Jason comenzó a reír y se giró de nuevo hacia ella.


  —Qué miedo —bromeó. Luego miró a Ryan—. ¿Te dejas defender por tu novia? Mariquita.


  Apretó el botón de la puerta mecanizada de la vivienda e introdujo el coche aparcándolo en un solo movimiento.


  —Ja, ja —se burló Ryan mientras todos salían del coche. Luego miró a Evelyn—. Cariño, sabes que no me gusta la violencia y que jamás pretendería abusar de tus poderes pero… —Luego miró a Jason—. Por favor… hazlo.


  Evelyn comenzó a reír y movió la mano suavemente hacia Jason el cual sintió como perdía el equilibrio y acabó chocando suavemente con la pared.


  Jason suspiró y luego miró hacia Evelyn sonriente.


  —Uhhh… qué fuerte.


  —Da gracias que te quiero como amigo —volvió a burlarse Evelyn mientras iba hacia él—. Pero más te vale tratar bien a Eli.


  —Joder, eso es chantaje. —Se quejó mientras observaban como se dirigían al ascensor.


  Ryan se giró y se encogió de hombros.


  —Modera esa lengua, Jason. —Las puertas del ascensor se abrieron y esperaron a que Jason subiera. Una vez se colocó a su lado pulsó el botón de la planta uno—. A parte, la chiquilla ha tenido buenas intenciones invitándote. No le hagas ese feo.


  Jason suspiró y cerró los ojos.


  —¿Sabes qué? —dijo mientras las puertas se abrían e iba directo al comedor de donde llegaba el olor a carne—. Me acabaís de convencer y no pienso ir.


  El resto del equipo se encontraba en el comedor preparando la mesa. Nathan miró hacia ellos.


  —¿Ir a donde?


  Jason ignoró la pregunta, pues ya sabía de sobras que Evelyn se lo explicaría.


  —Mañana es la fiesta de mi mejor amiga, Eli.


  —Eli… —comentaron todos como si ella hubiese hablado de su amiga con cada uno, excepto con Jason, o eso parecía. Los miró a todos con gesto extrañado y fue hacia la cocina a coger los vasos para colocarlos sobre la mesa.


  —¿Cómo le ha ido el examen? —preguntó Sean.


  —Dice que aprobará.


  —¿Y a ti? —preguntó Josh.


  —Aprobaré —respondió sonriente mientras chocaba la mano con Sarah y Lucy en actitud de complicidad.


  —Así que mañana tienes la fiesta de cumpleaños —comentó Josh, el jefe de división, mientras iba colocando los platos sobre la mesa.


  —Sí, ha invitado a Ryan también.


  Jason esperó con el corazón en un puño a que su jefe le dijese que era una mala época para salir a celebrar algo. Que todos tenían responsabilidades.


  —¿Dónde es? —preguntó seriamente.


  —En el restaurante a la entrada de Brooklyn.


  Todos estallaron en un «guau» generalizado, pues ese restaurante tenía fama de ser excesivamente lujoso.


  —Bueno, nos repartiremos. Vosotros podéis vigilar aquella parte de la ciudad, así lo tendremos todo controlado.


  —Claro —dijo Evelyn divertida. Pero lo que Jason vió a continuación ya no le hizo gracia. Evelyn torcía su rostro hacia él sonriendo sin parar—. Eli ha invitado a Jason también.


  Su jefe de división ni siquiera se giró para mirarlo.


  —Perfecto, entonces haremos dos grupos. Ryan, Jason y tú por un lado, y el resto por otro.


  Jason se pasó la mano por la cara y resopló. Decididamente, no iba a ir a esa fiesta. Si algo aborrecía, eran lo lujos y la gente presumiendo de ello.
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  Había pasado una buena mañana en compañía de sus compañeros de clase. Había visto a Evelyn durante el desayuno y el intercambio de clase. Las dos se habían mostrado emocionadas por el evento de esta tarde y Elisabeth no había dejado de recordar a todos sus compañeros de clase que la cena comenzaba a las nueve de la noche.


  Todos habían aceptado gustosos la invitación, incluso Warren, el chico más guapo de toda la universidad. Se había mostrado ilusionada cuando se había dirigido a ella y le había dicho con voz seductora que se verían aquella noche.


  A la que había llegado a casa se había metido en la ducha. Se había lavado el cabello a consciencia y se había puesto unos rulos para intentar dar un aspecto más voluminoso a su cabello.


  Tenía buen aspecto y color de cara. Por suerte, había heredado el cuerpo de su madre y no el de su padre. Era un poco más alta que ella, rozando el metro setenta, delgada y aunque le costase admitirlo, le hubiese gustado tener un poco más de pecho. Igualmente, no podía quejarse.


  Sabía que era pronto para arreglarse, pero no pudo evitar ir a su habitación y sacar el vestido que tenía pensado ponerse, lo descolgó y lo observó. Era un vestido sencillo, pero precioso. Entallado, con unos pequeños tirantes y piedras de cristal ensartadas por la parte del pecho, y por debajo del pecho la tela adquiría un color rojo rubí hasta los tobillos.


  El violeta también quedaba bien, pero si lo que quería era llamar la atención de Warren, el rojo era el indicado. Sin quererlo dibujó en la mente el rostro de Jason, el amigo que ayer le había presentado Ryan. Se había sentido maravillada cuando lo había visto. Sus enormes ojos azules y su cabello rubio, junto a aquel cuerpo fuerte y varonil la habían extasiado durante unos segundos. Pronto había perdido el interés. Warren era todo lo contrario, a pesar de que podía ser prácticamente tan alto como Jason, su complexión era mucho más fina, en tres palabras, era más aniñado, y eso, a Elisabeth, le agradaba.


  Sobre todo cuando sonreía y se formaban aquellos dos pequeños hoyuelos en sus mejillas.


  Tras varias horas decidió arreglarse. Comenzó por el cabello. Los recogidos le quedaban bien, le hacían un busto más estilizado.


  Observó el reloj y decidió que ya era hora de maquillarse, posteriormente se vestiría y podría pedir a un taxi que la pasase a recoger por casa. Ni loca iba a llevarse el coche. Hoy sería una noche para disfrutar.


  


  


  Jason se puso su camisa azul por dentro de los tejanos y se miró en el espejo. Tenía ganas de ir a la fiesta, solo por volver a ver a Elisabeth, o como ella prefería que la llamasen, Eli. Pero iba a negarlo rotundamente ante el resto de sus amigos. La fiesta no le llamaba la atención, seguramente estaría rodeado de un montón de jóvenes bien vestidos hablando sobre exámenes o la última adquisición que habían conseguido de la fortuna de sus padres. No, aborrecía todo eso. Siempre se había considerado una persona sencilla, y no porque su salario, al igual que el del resto de sus compañeros de división no le permitiese todo lo que quisiera, sino porque él era feliz disfrutando de las pequeñas tonterías de la vida.


  Lo mejor, era sentarse frente a la televisión con una cerveza o una copa de vino y ver una buena película de acción. Aquello sí le gustaba, y no tener que acudir a una fiesta donde estaría rodeado de desconocidos.


  Suspiró y guardó su cartera colocándola en el bolsillo trasero. Cogió su abrigo negro y largo y salió de la habitación rumbo al comedor donde escuchaba la voz de Evelyn y Ryan.


  —Guau, estás espectacular —decía Lucy.


  Evelyn se había hecho un pequeño recogido en el cabello dejando que algunos rizos colgasen sobre su espalda y vestía un precioso vestido verde limón. Desde luego, sus compañeros habían sabido escoger a sus mujeres. Sarah, una espectacular chica rubia de ojos claros, Lucy una morena de ojos verdes y Evelyn, una preciosidad de cabellos rizados oscuros y unos enormes ojos color avellana.


  —Creo que me voy a helar —Le respondió con una sonrisa.


  —No si estoy yo cerca —dijo Ryan pasando un brazo por encima de sus hombros haciendo que el resto del grupo riese.


  Evelyn se giró y observó a Jason, aunque de nuevo, su mirada fue de inspección.


  —Ah…no, no…


  —No ¿qué? —preguntó Jason sin saber a lo que se refería.


  —Es una cena de gala.


  —Voy de gala —dijo mirándose a si mismo.


  Luego observó a Ryan que iba vestido con traje.


  —No pienso vestirme así. —Le señaló.


  —Simplemente es un cambio de pantalones y….


  —Los pantalones aún, pero la corbata y la americana ni hablar.


  Pocos minutos después Jason vestía un espectacular traje negro con su camisa azul y una corbata azul oscuro.


  —¿Contenta? —preguntó hacia Evelyn.


  —Ahora sí —dijo con una espectacular sonrisa hacia él.


  Jason miró hacia el resto del grupo.


  —¿Os dais cuenta de que estas chicas hacen lo que quieren con nosotros? —bromeó.


  El resto del equipo se encogió de hombros como si no les importase, pero eso hizo que Jason bufara y cruzase el comedor hasta la barra de la cocina para coger las llaves de uno de los deportivos.


  —Vamos a ir en el todoterreno —Le indicó Ryan.


  —Vais. Yo prefiero llevarme un coche. No creo que aguante toda la noche allí, y en todo caso, cuando pase un rato podría unirme a vosotros —dijo mirando a Brad y Josh, los cuales se encogieron de hombros.


  —Joer macho —dijo Sean—. Si a mí me invitasen a una cena de gala anda que iba a pensar en ir a cazar vampiros.


  Jason resopló mientras se colocaba al lado de Ryan.


  —Realmente, lo que más me apetece es sentarme a acabar de ver la película de Rambo que me dejaste ayer a medias.


  Ryan estalló en una carcajada.


  —Tío, lo tuyo es realmente grave. Deja de pensar en los hombres y céntrate en las mujeres. —Aquellas últimas palabras fueron acompañadas de un ligero movimiento de ceja.


  Jason prefirió no responder y se giró hacia el resto de sus compañeros cogiendo el abrigo largo que había depositado sobre una silla, junto a una bufanda de lana color azul marino.


  —Bueno, os llamo más tarde a ver dónde estáis.


  —Perfecto —comentó Brad—. Disfruta de la velada —rió.


  Jason volvió a quedarse sin responder y fue hasta el ascensor pulsando el botón. Evelyn se colocó a su lado y lo observó mientras se colocaba el abrigo negro sobre la chaqueta y la bufanda azul marino colgaba por sus hombros.


  —Estás muy guapo, Jason. No sé porqué te mosqueas tanto.


  Las puertas del ascensor se abrieron y pulsó el botón para bajar al parquing.


  —Sinceramente, no es mi estilo.


  —Pero te queda bien —comentó como si aún no comprendiese su reacción.


  Jason acabó por encogerse de hombros.


  Nada más abrirse las puertas del ascensor fue hacia el deportivo color plateado mientras Evelyn y Ryan iban al todoterreno negro.


  Subió y lo arrancó. Le encantaba el sonido de aquel motor. Aunque esos coches estaban totalmente diseñados para la lucha nadie lo diría. Cada uno de los coches de los que disponían, tenían un radar que captaba, a cinco kilómetros a la redonda, cualquier ser con forma humana a una temperatura inferior a quince grados. Pero eso no era todo, estaban dotados de luz solar, por lo que cualquier vampiro que se acercase quedaría derretido al momento. Además, disponía de una gran trampilla situada en el maletero, recubierta de plata, que escondía numerosas armas para cuando salían de caza. En fin, eran vehículos totalmente equipados para la lucha contra el lado oscuro, aún así, ellos lo utilizaban de forma cotidiana.


  Ryan esperó a que la puerta del garaje se abriese del todo y salió delante de Jason. Sabía perfectamente donde estaba situado aquel restaurante. Era conocido en todo Brooklyn y parte de New York, aunque jamás había ido.


  Miró hacia el cielo y observó entre la oscuridad que estaba nublado otra vez. Tenía ganas de que pasase aquella época del año, pues el frío era intenso, y aunque hacía un par de semanas que ya no nevaba no descartaba que volviese a hacerlo, pues incluso podía asegurar que hacía más frío que las semanas anteriores. Puso la calefacción al máximo y el deportivo fue adquiriendo una buena temperatura a medida que iba avanzando por las calles.


  El restaurante no estaba lejos, a menos de veinte minutos de donde se encontraban. Jason volvió a pensar en Elisabeth y una idea leasaltó, si la fiesta era de gala, debería ir vestida con un precioso vestido. Sin poder evitarlo comenzó a divagar en que tipo de vestido podría llevar, pero para cuando se dio cuenta de lo que estaba haciendo ya era demasiado tarde. Por Dios, ¿qué le había hecho aquella muchacha? Solo la había visto una hora el día anterior y no paraba de pensar en ella. Resopló y se detuvo en el semáforo tras del todoterreno.


  Debía intentar quitársela de la cabeza. Aquella chica pertenecía a una buena familia, su familia no consentiría que estuviese con él, y por otro lado, ¿ella querría? Por la experiencia que había tenido una mujer con dinero buscaba un hombre con dinero. Él tenía de sobras, pero todo aquello sería oculto para ella, para Elisabeth no sería más que un humilde informático.


  Por otro lado estaba el tema de que él realmente era un ser dotado de unas cualidades sobrehumanas. Tanto Sarah, como Lucy y Evelyn lo habían aceptado perfectamente, ¿pero Elisabeht? No, debía quitársela de la cabeza costase lo que costase. Él no podía permitirse mantener un romance serio, y por otro lado, ella, una chica con buena posición social y de una familia importante jamás se rebajaría a estar con una persona con la que no pudiese aparentar algo más.


  Sin darse cuenta, y mientras estaba inmerso en sus pensamiento, llegaron al restaurante. Se trataba de una especie de castillo antiguo pero remodelado.


  A la entrada había una enorme verja por donde entraban los vehículos en fila india e iban aparcando en un descampado que más adelante se convertía en un precioso jardín.


  Era incluso extraño encontrar un restaurante de tanto lujo inmerso entre los edificios tan altos.


  Jason bajó la ventanilla del deportivo y observó al cochero que se había colocado a su lado.


  —¿Quiere que se lo aparque, señor?


  —No, gracias. —Lo que menos necesitaba es que un humano normal y corriente se subiese en su coche y comenzase a tocar los botones.


  —De acuerdo, puede aparcarlo ahí mismo, señor —dijo indicándole con el brazo un lugar poco iluminado bajo un árbol.


  —Gracias.


  Subió la ventanilla y aparcó con cuidado el deportivo entre dos enormes vehículos.


  Bajó y se quitó el abrigo y la bufanda depositándola en la parte de atrás del deportivo. Dudaba que tuviese mucho frío allí dentro y no quería tener que ir cargando con el abrigo y la bufanda.


  Cerró el vehículo y se unió a la pareja que le esperaban unos vehículos por delante. Mientras avanzaba fue fijándose en que toda la gente iba muy elegante. Demasiado elegante para tratarse de un cumpleaños. En ese momento se alegró de haberse vestido igual que el resto, desde luego hubiese llamado la atención en aquel restaurante con unos tejanos. Prefería pasar totalmente desapercibido.


  Se unió a ellos y caminaron hacia la puerta de entrada.


  Jason pudo observar desde fuera el lugar mientras esperaban en la cola de la puerta.


  El lugar era realmente elegante. Nada más entrar había un gran distribuidor, al lado derecho había un enorme arco de piedra a modo de puerta y de entrada al que suponía que sería el salón que se había reservado para la fiesta de Elisabeth.


  Todo estaba iluminado con una luz muy brillante y clara. Realmente, habían mantenido las paredes de piedra como si fuese un castillo en realidad. El sitio era encantador.


  Una vez entraron al distribuidor caminaron sobre una enorme moqueta roja que ascendía por unas escaleras a los aseos y otro enorme salón, pero tal y como había imaginado Jason, se desplazaron hacia el salón en aquella planta.


  El salón era enorme, con infinidad de mesas redondas, todas decoradas con unos grandes manteles blancos y un ramo de flores en el centro.


  El salón tenía unos grandes ventanales que daban al jardín trasero. Al final, había un gran espacio libre donde seguramente luego podrían bailar y beber.


  La verdad es que montar todo aquello debía haber supuesto un gran trabajo para la anfitriona.


  Evelyn salió corriendo hacia la izquierda sin previo aviso y se fundió en un intenso abrazo con su amiga.


  Ryan fue hacia allí sin pensarlo dos veces, con una gran sonrisa en sus labios pero Jason no pudo moverse del sitio. Tragó saliva mientras la observaba. Era realmente hermosa. Se había recogido el cabello en un moño alto y hacía que su cuello y torso se viesen esbeltos. El vestido que llevaba era de un color rojo rubí, bastante ajustado, dejando entrever el hermoso y esculpido cuerpo que poseía.


  Cuando logró reaccionar dio los pasos suficientes para acercarse a ella. A medida que estaba más cerca pudo darse cuenta de los detalles que llevaba, unos hermosos pendientes de cristal trasparente y un collar a juego.


  Elisabeth se giró hacia él y pareció no reconocerlo al principio, pero luego sonrió.


  —Hola Jason, qué alegría —dijo mientras se acercaba y le daba dos besos—. Me alegro de que hayas venido.


  —No me lo hubiese perdido por nada del mundo —sonrió él.


  Luego pudo ver como Ryan arqueaba una ceja y comenzaba a reír, pero automáticamente volvió a mirar a Elisabeth.


  —El lugar está muy bien.


  —Sí, es muy grande —volvió a sonreírle. Oh, Dios mío, si seguía con aquella encantadora sonrisa las piernas comenzarían a temblarle—. Bueno —dijo dando un bote de alegría, lo cual hizo que Jason casi brincara—, las mesas están ahí por si os apetece sentaros, pero es un pica a pica, así que a comer, beber y divertiros mucho. —Luego cogió del brazo a Evelyn y miró a Ryan—. A tu novia te la robo un rato, no te importa, ¿verdad?


  Pero antes de que Ryan pudiese decir nada Elisabeth ya arrastraba a Evelyn entre las mesas.


  Jason se aproximó a él con una sonrisa.


  —Mira por donde, al final no voy a estar tan solo —bromeó Jason mientras se colocaba a su lado.


  Ryan le miró de reojo pero no dijo nada al respecto, sino todo lo contrario.


  —Y eso de… ¿No te lo hubieses perdido por nada del mundo?


  —Solo intentaba ser amable —respondió encogiéndose de hombros mientras cogía una copa de vino de uno de los camareros que comenzaban a pasar con bandejas.


  —Ya.


  Ryan cogió otra copa y fueron picando de las bandejas que comenzaban a circular entre los invitados. Había demasiada gente para el gusto de Jason. Pues incluso había una zona de la sala donde sería realmente difícil circular por ella. Aún así, no le costó encontrar a Elisabeth todas las veces que deseaba, pues aquel color llamativo de su vestido la hacía destacar por encima del resto de chicas.


  Jason centró la mirada en ella. Tenía al igual que él, una copa de vino en la mano y reía sin parar junto a Evelyn y un grupo de chicas que se habían reunido.


  Aquella risa era contagiosa, pues se había sorprendido a si mismo sonriendo cuando la miraba.


  Tras prácticamente una hora y media de picar, y cuando Jason notó que no podía ingerir ni un aperitivo más Evelyn fue hacia ellos. Se mostraba risueña y divertida.


  —¿Cuántas copas te has bebido? —preguntó Ryan cogiéndola de la cintura.


  —No, no… solo dos —contestó tranquilamente.


  Poco después habían desaparecido. Jason preferió no pensar en que estarían haciendo, pues se lo podía imaginar. Suspiró y esta vez fue hacia la barra solo. Esperó a su turno y pidió una cerveza mientras se iban apagando las luces y conectaban unas nuevas de colores que iban soltando rayos por toda la pista de baile que había al final de la sala.


  Todos se dirigieron hacia allí y comenzaron a mover sus cuerpos al sonido de una música electrizante.


  Jason se limitó a apoyarse contra la pared mientras observaba a toda la gente moverse con su copa en la mano. La fiesta estaba realmente bien organizada. Demasiada fiesta para un cumpleaños, pero no obstante, entretenida y animada.


  Dio un sorbo a su cerveza y se limitó a observar a cada una de las personas que bailaban, para su sorpresa Evelyn y Ryan se encontraban al otro lado de la sala dando algunos pasos de baile juntos.


  Jason comenzó a reír cuando vió a su amigo realizar un movimiento sensual de cadera. Realmente sus cuerpos no estaban diseñados para el baile, solo para la lucha. Y hablando de lucha. Miró su reloj y observó que marcaban prácticamente las doce de la noche. Cogió su móvil y se distanció un poco saliendo de la sala, entrando en el recibidor donde el ruido de la música no entorpecía la llamada.


  Buscó en la agenda del móvil el número de Josh y lo marcó.


  No bastaron más de dos tonos antes de que lo cogiera.


  —Josh —dijo su jefe a modo de saludo.


  —Hola —respondió Jason alejándose más hacia la puerta mientras daba otro sorbo a su cerveza.


  —Hola Jason, ¿cómo va todo?


  —Tranquilo y muy animado —dijo elevando un poco más la voz.


  —Sí, ya se oye la música.


  —¿Y vosotros?


  —Bien, muy tranquilo. Estamos pasando por la parte alta de Brooklyn.


  —Perfecto —dijo mirando de un lado a otro, hasta que su mirada se centró en aquel precioso ángel rubio que iba hacia él—. Te dejo, luego te llamo.


  —De acuerdo.


  Dicho eso colgó el teléfono y lo guardó en su bolsillo. Elisabeth caminaba en su dirección, aunque parecía que no lo había visto ya que mantenía su mirada fija en las escaleras que ascendían a la planta alta.


  Jason se colocó en su trayectoria para hacerse notar dejando el botellín de cerveza en una repisa junto a un ramo de flores.


  Finalmente Elisabeth elevó su mirada y sonrió hacia él, deteniéndose a su lado, justo antes de comenzar a subir las escaleras.


  —Hola Jason, ¿qué tal lo estás pasando?


  —Bien, está entretenido —Le sonrió dejando entrever unos dientes perfectamente alineados.


  Ella le sonrió y lo miró de forma sospechosa.


  —¿Seguro? ¿Y qué haces aquí fuera y no bailando como el resto?


  —Tenía una llamada de teléfono importante —improvisó.


  —Ah —siguió sonriendo hacia él y apartó la mirada hacia las escaleras sin saber bien qué decir—. Bueno, voy un momento arriba —dijo señalando la planta superior.


  —Claro —Elisabeth comenzó a subir unos escalones cogiendo su vestido para no tropezar, pero se detuvo en seco cuando escuchó la voz de Jason—. Eli —ella se giró hacia él—. ¿Te gustaría bailar?


  Elisabeth lo miró sorprendida, pero luego volvió a sonreírle de aquella forma tan encantadora.


  —Me encantaría, pero estos tacones me están matando —dijo mostrándole los zapatos.


  Jason arrugó su frente y afirmó mientras se daba media vuelta y observaba de reojo como ella subía los escalones que faltaban para llegar a la planta de arriba. Cuando la perdió de vista suspiró y apretó sus puños.


  Perfecto, para una vez que se atrevía y reunía el valor necesario para pedirle bailar ella le daba plantón. Se pasó la mano por la frente inquieto y fue hacia la pista de baile sin saber bien a dónde dirigirse.


  Observó como Evelyn y Ryan aún seguían intentando dar algunos pasos de baile y desechó la idea de acercarse, pues conociendo a Evelyn, aún intentaría bailar con él.


  Volvió de nuevo al recibidor y decidió salir fuera del salón. Necesitaba tomar un poco el aire. Aunque realmente a Eli le molestasen los zapatos podría haber sido un poco amable y contentarlo. Su humor había cambiado de un momento para otro. No le gustaba sentirse rechazado.


  Fue hacia su deportivo y se deshizo el nudo de la corbata que llevaba. La arrojó junto a la chaqueta del traje y cogió su abrigo y bufanda. Se los pusi lentamente y decidió quedarse un rato allí fuera. Cuando diesen la una volvería a llamar a Josh y le pediría que le diese su ubicación para dirigirse hacia allí. Había hablado con él hacía pocos minutos y tampoco quería dar la impresión de estar desesperado.
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  Elisabeth subió a la planta alta y fue directamente al aseo. En realidad solo quería echarse un vistazo y ver que el recogido aún le duraba.


  Entró y fue directamente hacia el espejo. Se observó y se retocó un mechon que se habían soltado, quedándole nuevamente perfecto. Se pintó de nuevo los labios y los comprimió para que el color se distribuyera de forma uniforme.


  Se miró la planta del pie y aunque aún no le había salido una ampolla notó que comenzaba a molestarle. Siempre le pasaba lo mismo con los tacones.


  Suspiró y acabó de dar unos tirones a su vestido para alisarlo. La fiesta estaba siendo un éxito, todo el mundo la había elogiado por montar aquello. El día de su cumpleaños estaba siendo perfecto. Incluso mejor de lo que había imaginado, y aún quedaba mucha noche por delante.


  La fiesta acabaría dentro de dos horas, cuando el restaurante cerrase sus puertas.


  Se echó un último vistazo y salió del aseo escuchando la música que venía de la planta baja.


  Iba a dirigirse hacia las escaleras cuando observó que Warren subía por ellas tranquilamente. Iba tan guapo. Se había puesto un traje azul marino con una camisa blanca, y aunque ahora ya no llevaba corbata le pareció incluso más atractivo.


  Warren la miró directamente y le sonrió.


  —¡Vaya fiesta! —comentó riendo y acercándose.


  —Sí, la gente lo está pasando muy bien.


  —Ya ves. —Se colocó frente suyo y la miró directamente a los ojos. Dios mío, Warren era guapísimo, aunque un poco delgado para su gusto, pero eso podía remediarse si iba un poco al gimnasio—. Estás guapísima —dijo situándose a un palmo de su rostro.


  Eli agachó un poco su rostro intimidada por su cercanía y se distanció un paso.


  —Gracias. Tú también.


  —¿Tú crees?. —Se acercó más y rodeó su cintura con sus brazos.


  Ella enarcó una ceja y lo miró contrariada.


  —¿Qué haces? —preguntó viendo sus intenciones.


  Él se encogió de hombros mientras la acercaba un poco más.


  —Creía que querías —susurró acercándose a sus labios. Pero a Eli no le gusto sus formas y lo empujó hacia atrás, cosa que tampoco pareció gustarle a Warren—. ¿Qué haces?


  Eli permaneció unos segundos callada. Le gustaba Warren, pero prefería que un hombre la conquistase, no que fuese directo al grano.


  —Así no, Warren. —Le recriminó con un movimiento de mano.


  —Así ¿cómo? —preguntó acercándose de nuevo. Luego la miró con una sonrisa—. Vamos, eres la chica más bonita de la universidad.


  Ella volvió a mirarlo mientras se colocaba en frente. Pero algo había cambiado. Warren era demasiado espabilado y daba por sentado cosas que no eran. Eli había tenido dos parejas, una con la que había estado pocos meses y otra con la que había durado casi un año. Sabía perfectamente lo que él intentaba y no le gustaba nada.


  Si realmente estaba interesado en ella debería ser más sutil, más amable y no esperar que a la primera que pudiese iba a darse un revolcón con ella.


  Colocó su mano en su pecho y lo empujó hacia atrás.


  —Vamos, Elisabeth. —insitió molesto—. Intentas hacerte la virgen ¿o qué?


  Eli le miró furiosa.


  —Pensaba que serías más buena persona. Ya veo que estaba equivocada —dijo de malos modos pasando por su lado rumbo a las escaleras.


  Warren fue rápido y la cogió del brazo, colocó otra mano en su cintura y la apoyó contra la pared prohibiéndole con su propio cuerpo una escapatoria.


  —¿Qué haces? —gritó cuando se vió atrapada—. ¡Déjame!


  En aquel momento Warren se agachó y la besó en los labios de una forma violenta, incluso agresiva. Eli comenzó a golpear su pecho intentando alejarlo de ella, pero era como si se hubiese pegado a su cuerpo.


  Llevó su mano hacia su cabeza y comenzó a tirarle del pelo, pero Warren agarró su mano retorciéndosela un poco y apartándola de su cabello.


  Gritó cuando notó la fuerza con la que la sujetaba. Dios mío, aquello no podía estar pasando. Notó como todo su cuerpo comenzaba a temblar de miedo.


  —Warren, ¡basta! —gritó. Pero Warren no lo hizo, contrariamente la apretó más contra la pared y abandono sus labios para ir hacia su cuello.


  Elisabeth intentaba liberarse de aquellas manos moviéndolas de un lado a otro y golpeándole, pero era imposible.


  —Vamos, estate quieta —volvió a gritar mientras volvía a ponerse frente a sus labios.


  Por arte de magia comprendió ciertas cosas sobre Warren. Ahora, podía imaginar porqué había llegado ese mismo año a la universidad. No era porque sus padres hubiesen debido cambiar de domicilio por temas de trabajo, seguramente sería por algo como esto.


  —¡Haré que te expulsen de la universidad! —gritó golpeándole de nuevo.


  Warren la miró con furia y soltó su mano, pero esta vez la llevó hasta su cuello apretando fuerte y comenzando a asfixiarla. Eli llevó las dos manos hacia la suya intentando quitarlas de su cuello, pero apretaba demasiado fuerte.


  —Haz eso y la próxima vez te partiré el cuello —dijo con una furia de la que jamás hubiese imaginado que fuese capaz.


  Viendo que no podía deshacerse de sus manos y que se había alejado lo suficiente tomó una medida más drástica. Elevó su rodilla con fuerza hasta su entrepierna y lo golpeó duramente.


  Warren abrió los ojos desmesuradamente y después agachó su rostro en una mueca de dolor. Abandonó su cuello y se agachó llevando sus manos hasta la parte que acababa de golpear.


  Elisabeth ni siquiera esperó a verlo tumbado en el suelo, con rostro de sufrimiento. Cogió su vestido y bajó rápidamente las escaleras. Al menos, se había librado de él, y podía asegurar que a la que pudiese levantarse iría en su búsqueda. Tragó saliva y miró hacia dentro del salón donde todas las personas bailaban y bebían ajenas a lo que acababa de ocurrir en la planta superior.


  No, Warren echaría un vistazo antes de marcharse, no quería que la viese. Necesitaba alejarse de allí, irse a su casa. Mañana a primera hora llamaría a la policía y el lunes mismo acudiría con la denuncia a la universidad y harían que lo expulsasen por lo que había hecho.


  Comenzó a correr hacia fuera mientras notaba como el nerviosismo que había pasado comenzaba a pasarle factura. Las lágrimas por el miedo comenzaron a fluir y derramarse por su mejilla. No, no quería que la viesen así.


  Los gemidos eran sonoros cuando salió del restaurante y se encaminó hacia la calle sin darse cuenta de que Jason la observaba apoyado en su coche.


  Salió corriendo del restaurante y giró la primera calle a la derecha. Había poca gente paseando, pues el frío era impresionante. El vaho comenzó a salir de su boca mientras respiraba de forma acelerada.


  Necesitaba quedarse quieta y llamar a un taxi. Una vez llegase a su casa llamaría a Evelyn para explicarle lo sucedido.


  Se secó las lágrimas que caían por su rostro y se introdujo en un callejón largo y vacío. Lo que menos necesitaba ahora era que alguien la viese con aquel aspecto.


  ¿Cómo había sido tan ilusa? —Se preguntó sacando el móvil de su bolso. Era raro que un estudiante se presentase en el cuarto año de carrera, pero claro, Warren tenía un rostro angelical y podía ser encantador si se lo proponía.


  Igualmente, lo importante es que ella se encontraba bien, se dijo mirando el móvil, intentando recordar el número de teléfono de los taxis, aún así, iba a conseguir que lo expulsasen de la universidad. Ese chico era un peligro.


  Notó como unas gotas de lluvia caían encima suyo y un escalofrío recorrió todo su cuerpo. Miró hacia el cielo y observó como comenzaba a chispear. ¿Y ahora qué? ¿Se iba a poner a llover?


  Suspiró y recapacitó unos segundos.


  Quizás debería llamar a Evelyn. Sabía que Ryan la había traído en coche. Podría acompañarla a la comisaría para denunciar a Warren.


  Buscó el número de móvil de Evelyn en la agenda cuando unos pasos la alertaron. Miró hacia su lado y observó como tres chicos la miraban con una sonrisa lasciva desde el inicio de la calle, ¿por donde había entrado?


  Eran tres chicos musculosos, con pelo muy corto y negro, incluso parecía que estuviesen tallados por el mismo patrón. Vestían unas ropas negras y nada ajustadas, al contrario, parecía que llevasen un par de tallas más de las que les tocaba.


  —Hola, guapa —dijo el primero de todos dando unos pasos hacia ella—. Qué elegante vas ¿no?


  Elisabeth dio un brinco alejándose a medida que el chico se acercaba, seguido de los otros dos, con la mirada clavada en ella.


  Notó como su vestido comenzaba a empaparse, pues la lluvia comenzaba a ser fuerte.


  —¿Dónde crees que vas?— preguntó otro colocándose al lado del primero y acelerando el paso hacia ella.


  Elisabeth tragó saliva y miró un segundo hacia detrás. No conocía muy bien aquella zona, pues todas eran callejuelas. Miró hacia delante de nuevo controlando a esos tres chicos.


  —No huyas, que nos lo vamos a pasar bien los cuatros.


  En ese momento observó como los ojos del primero de ellos adquirían una tonalidad rojiza. Se quedó paralizada al observar aquello, pero no dudo en girarse y salir corriendo, pero por arte de magia otro de los jóvenes había aparecido unos metros por delante de ella cortándole el paso.


  —¿Pero qué…? —Gritó desesperada mientras notaba como todo su cuerpo temblaba.


  Se fijó en ese muchacho y observó como sus ojos también comenzaban a teñirse de una tela roja. ¿Pero qué era aquello?


  Uno de los que había detrás emitió un extraño alarido que le congeló la sangre, comenzó a aullar mirando hacia el cielo como si se tratase de un animal.


  Elisabeth comenzó a correr en dirección al que le cortaba el paso, el cual no se movió cuando pasó por su lado, simplemente la miró con una sonrisa y le enseñó una boca donde unos dientes comenzaban a ser afilados.


  Torció la esquina y corrió por la calle trasera del restaurante. Necesitaba llegar hasta allí. En aquel momento le daba igual que Warren la encontrase. Aquello era mucho más terrorífico.


  Se internó en la calle trasera, corriendo lo máximo que podía y sujetando su vestido empapado para no caer, cuando notó un fuerte golpe y salió despedida contra la pared de una vivienda vieja abandonada.


  Elisabeth cayó al suelo pero abrió los ojos al momento. Los tres chicos se encontraban a su lado, rodeándola contra la pared. Aunque el ambiente era muy oscuro, pues la calle solo disponía de dos farolas situadas a cada extremo, pudo observar como aquellos jóvenes parecían hincharse cada vez más.


  El primero de ellos la cogió del cuello levantándola, pero Elisabeth ni siquiera movió un dedo, se quedó totalmente paralizada observando a aquel muchacho que parecía tener una fuerza sobrehumana.


  Su rostro había cambiado. Sus ojos eran totalmente rojos y cada vez estaba más desfigurado, adoptando una forma extraña, con una nariz y boca más pronunciada.


  El muchacho se acercó y la olisqueó mientras gruñía y paseaba su nariz por su cuerpo.


  La miró directamente a los ojos mientras Eli podía observar como comenzaba a babear, se acercó un poco más y le susurró.


  —No te va a gustar —dijo riendo. Dicho esto rugió y abrió la boca.


  Ella ni siquiera gritó, cerró los ojos sintiendo un miedo como jamás había sentido. Un segundo después notó como la mano que sujetaba su cuello se soltaba y una corriente de aire arrastraba a aquel monstruoso muchacho lejos de ella.


  Abrió los ojos con terror y observó como aquel chico permanecía tumbado sobre el suelo, pero lo que más le llamó la atención fue ver una persona de espaldas a ella.


  Era realmente alto, con un abrigo largo y una bufanda enrollada a su rostro.


  ¿Pero qué estaba pasando allí?


  Aquella nueva persona se giró un poco hacia ella y la observó de reojo.


  —¿Estás bien?


  


  


  Jason llevaba media hora fuera. No quería volver a entrar. Se había sentido fuera de lugar tras la negativa de Elisabeth. ¿Para qué le había invitado si luego ni siquiera iba a ser cortés con él?


  Tras quedarse varios minutos reflexivo había cogido el móvil para llamar de nuevo a Josh pero se había quedado impresionado cuando había visto pasar a Eli corriendo delante de él, llorando y gimiendo.


  No había dudado en seguirla por la calle a una distancia prudencial para intentar ver lo que ocurría y en todo caso ayudarla, lo que no esperaba, era ver que tres chicos se introducían en la calle donde ella estaba.


  Había ido corriendo hacia allí pero para cuando había llegado ya no estaban. No lo había dudado. Aunque la conociese poco sabía que no era el tipo de chica que se iba con tres chicos.


  Se había desplazado hasta la siguiente calle a una velocidad más rápida, pues daba por sentado que se la habían tenido que llevar, pero lo que vio a continuación lo dejó sin habla.


  Los tres rodeaban a Elisabeth y uno de ellos la mantenía sujeta por el cuello, apoyada contra la pared de una casa abandonada, olisqueándola… ¿olisqueándola? Jason observó detenidamente, los tres muchachos tenían los ojos totalmente rojos, como si una tela de sangre se hubiese colocado ante su iris, y uno de ellos, el primero, había comenzado su transformación.


  Su nariz y su boca se desplazaban hacia fuera comenzando a formar un prominente hocico.


  Cuando el hombre lobo abrió su dentadura frente a Eli no lo dudó. Se tapó su rostro con la bufanda y se movió hasta el lugar de una forma increíblemente rápida empujándolo y alejándolo de ella.


  Frenó y observó al chico tendido sobre un charco, comenzando a transformarse bajo la lluvia. Los otros dos muchachos lo miraban realmente coléricos, como a un intruso que se mete en una fiesta privada sin ser invitado.


  Se giró hacia atrás cubriendo su rostro hasta la nariz con la bufanda y miró a Eli que lo observaba con lágrimas en los ojos. Lo que menos necesitaba era que le reconociera.


  —¿Estás bien? —preguntó con la voz amortiguada por la bufanda.


  Ella no respondió, contrariamente abrió los ojos como platos mirando hacia un lado de Jason.


  Él giró su rostro para ver lo que estaba ocurriendo. El chico que había caído al suelo comenzó a sufrir unas convulsiones a la vez que adoptaba una postura a cuatro patas.


  Sus piernas y brazos comenzaron a hincharse descomunalmente mientras sus ropas cedían y se iban rompiendo. El pelo comenzó a inundar todo su cuerpo. Escuchó el grito de Eli detrás suyo, pero ni siquiera la miró.


  Miró a ambos lados, pues no tenía ningún arma con la que defenderse, lo que menos esperaba en ese momento era encontrarse con una manada de hombres lobo acechando la zona.


  Descubrió que a pocos metros había un container de basura donde habían tirado chatarra. Se desplazo hasta él a una velocidad increíble ante la atenta mirada de ella y cogió un tubo de metal. No era de plata, pero al menos le permitiría defenderse.


  Se desplazó hacia el lobo que estaba finalizando su transformación y clavó la tubería en su espalda atravesándole prácticamente el pecho. Aunque sabía que eso no lo mataría, al menos lo dejaría herido lo suficiente para que esa noche no pudiese luchar.


  Escuchó los aullidos de los otros dos compañeros de aquel lobo y observó como estos iniciaban su transformación. Al menos, podía contar con eso, aunque no fuese mucho, un hombre lobo tardaba en transformarse una media de diez a quince segundos. Por lo menos contaba con esa pequeña ventaja.


  Sacó la barra de la espalda del lobo que automáticamente comenzó a revolcarse por el suelo y se dirigió hacia los otros dos que habían iniciado su transformación.


  Con un movimiento realmente rápido el lobo esquivó la barra de hierro y extendió su zarpa hacia Jason. Por suerte, los hombres lobo eran su especialidad, había luchado con multitud de ellos y sabía cúal era su ataque. Se agachó lo suficiente para esquivar su zarpa e incrustó con un movimiento rápido la barra de metal en su rodilla.


  El lobo aulló pero volvió al ataque.


  Jason se separó de él mientras de reojo observaba como el otro lobo acababa su transformación. Elevó su pierna y golpeó su rostro haciéndolo caer y alejándolo mientras el primero de ellos volvía a lanzar un ataque sobre él.


  Resopló desesperado y dio un salto hacia atrás intentando poner algo de distancia, pero el lobo tomó carrerilla y se abalanzó cayendo encima suyo, tirándolo al suelo.


  Jason logró colocar la barra de metal en medio justo cuando el lobo pretendía incrustal su mandíbula en su rostro. Sujetó la barra con las dos manos por ambos extremos y consiguió introducirla entre los dientes del lobo sujetándolo hacia arriba y evitando que se aproximase.


  De reojo pudo ver como Eli se levantaba y se arrimaba a la pared, con la mirada fija en un determinando punto. El otro lobo se aproximaba a ella, totalmente transformado, como si fuese a abalanzarse en cualquier momento.


  Jason reaccionó rápido. Colocó el pie sobre su pecho y haciendo la mayor fuerza posible lo impulsó hacia arriba haciendo que este girase hacia atrás cayendo de espalda.


  Se colocó de pie sujetando la barra y la clavó en su clavícula. El aulido casi le destrozó los tímpanos. Jason arrancó la barra de él mientras veía como comenzaba a transformarse en humano otra vez.


  Se dio media vuelta y observó como el lobo se extendía a lo largo en un salto hacia Eli. Se movió hacia ella y la cogió desplazándose hacia el otro lado de la calle. El lobo cayó donde un segundo antes había estado ella, pero se giró hacia ellos y gruñó, apoyó sus patas en el edificio y volvió a dar un salto en su dirección.


  Jason soltó a Elisabeth que miraba con ojos abiertos como platos lo que estaba ocurriendo y se colocó en frente de ella, cogió la barra con las dos manos y justo cuando estaba a punto de caer sobre el, bateó su rostro como si se tratase de un deportista de beisbol.


  El lobo cayó a un lado. Su pelaje era totalmente negro. Era una criatura que llegaría a medir dos metros de alto, a demás era excesivamente ancha y musculada.


  El lobo reaccionó moviendo su rostro de un lado a otro, aturdido con el golpe, pero luego gruñó hacia Jason.


  Volvió a apuntarlo con la barra pero para sorpresa de él, el lobo miró a sus compañeros y corrió hacia ellos, cogió a cada uno con un brazo y se internó en la oscuridad de la noche. Jason lo siguió aún apuntándolo con la barra pero segundos más tarde pudo observar como de un salto llegaba hasta la parte alta de un edificio y desaparecía en la noche.


  No podía creerlo. Pensaba que los habían exterminado. Pero, ¿qué estaban haciendo allí? Normalmente los lobos y vampiros no estaban en un mismo territorio. Soltó la barra y se quedó pensativo mientras miraba a aquella fachada por la que había visto desaparecer a aquel lobo, asegurándose de que no volviese a la carga.


  Estaba aún observando hacia arriba cuando escuchó unos pasos detrás de él. Elisabeth. Se colocó bien la bufanda, y aún sin darse la vuelta torció su rostro, lo justo para poder observarle y asegurarse de que estaba bien.


  Elisabeth le miraba con lágrimas en los ojos, temblando, con el vestido empapado y los mechones de cabello pegados a su rostro por la lluvia.


  Tuvo deseos de ir hacia allí y abrazarla, pero no podía hacerlo. Se aseguró de estar en un lugar donde no hubiese mucha luz y de que su bufanda cubriese prácticamente todo su rostro.


  —¿Te encuentras bien? —Eli lo miraba sin saber qué hacer. Tal era su miedo que estaba totalmente paralizada. Lo único que podía hacer era mantenerse en pie—. ¿Te han herido? —volvió a preguntar.


  Esta vez logró reaccionar.


  —No —luego miró hacia la fachada por donde habían desaparecido aquellas extrañas bestias y volvió su mirada hacia su salvador—. Gracias —susurró cohibida, dando unos pasos hacia atrás, alejándose también de él.


  Jason la observó alejarse pero no dijo nada, en parte era mejor así. Ella le temía. Se dio la vuelta y comenzó a alejarse pero la voz de ella le detuvo.


  —Espera… espera… —Gritó como si el quedarse sola le aterrase. Jason se giró lo suficiente para verla correr tras él, pero cuando coincidió su mirada con la suya se detuvo al momento—. No quiero quedarme sola —susurró mientras las lágrimas bañaban su rostro.


  Jason se conmovió en exceso y una vez más tuvo que contenerse de ir a abrazarla y tranquilizarla.


  —Llama a un taxi y ve a casa, Eli. —Al momento se dio cuenta de su error.


  Lo miró sorprendida, y esta vez dio unos pasos más confiada.


  —¿Cómo sabes mi nombre? —preguntó. Jason no dijo nada, simplemente la observó. Al menos no le había reconocido. Permaneció quieto varios segundos hasta que ella avanzó un poco más y fue él quien comenzó a retroceder. Le miró fijamente a los ojos—. He visto que haces cosas que cualquier otra persona no podría hacer. No se lo diré a nadie, me has salvado la vida. —Jason se relajó un poco—. Pero al menos dime tu nombre.


  Jason se movió de forma rápida hacia atrás, desapareciendo de la vista de ella durante una milésima de segundo y apareció varios metros por detrás. Eli se sobresaltó un poco cuando lo vio moverse de nuevo de aquella forma, pero a Jason realmente no le pareció que le temiese, todo lo contrario, de nuevo volvió a avanzar en su dirección.


  —Por favor —rogó mientras se abrazaba a si misma congelada de frío.


  Le sorprendió la pregunta. Debía marcharse de allí antes de que acabase revelando su verdadera identidad.


  —Rambo —dijo justo antes de desaparecer de su vista.


  Elisabeth miró de un lado a otro buscándolo, pero no había rastro de aquel muchacho. Se pasó la mano por la frente y apartó el cabello mojado que se había pegado en su rostro.


  Le había salvado la vida, sino fuese por aquella persona ahora mismo estaría muerta.


  —Rambo —susurró lentamente. Su salvador tenía un nombre, aunque fuese un poco peliculero.


  


  


  Jason se quedó escondido en el portal de una vivienda. Observando a Elisabeth correr bajo la lluvia, temblando de frío y con el rostro pálido. Lo había buscado durante unos minutos, pero posteriormente le había visto dirigirse hacia una esquina y llamar a un taxi tal y como le había pedido.


  Antes de que llegase le había visto escribir un mensaje en el móvil.


  Había subido al vehículo y él la había seguido hasta su vivienda. No había respirado tranquilo hasta que le había visto entrar por la puerta y echar el cerrojo.


  Sabía que al igual que los vampiros, los hombres lobo podían absorber el aroma de su presa y posteriormente encontrarla en cualquier parte del mundo.


  Gruñó y miró hacia la casa de Elisabeth. Observó como se iban encendiendo las luces hasta que se encendió la que creía que sería la de su habitación, presidida por un gran balcón. Jason fue hasta el de un salto y contempló la habitación; había una fina cortina, pero si acercaba sus ojos, podía verlo todo.


  Observó como Elisabeth comenzaba a quitarse el vestido a toda prisa y durante unos segundos se debatió en seguir mirando. Cuando volvió a acercarse Eli ya depositaba su vestido sobre la silla y se paseaba en ropa interior por su habitación.


  Respiró hondo. Era realmente hermosa. Tenía unas piernas largas y delgadas, un vientre plano y unos pechos generosos.


  Elisabeth se deshizo el moño lentamente, observándose en un espejo que tenía colocado en su armario pero torció la mirada hacia la ventaba por donde Jason observaba.


  Jason se incorporó y arrimó su espalda a la pared para que no le viese cuando apartó la cortina y miró de un lado a otro, a través del cristal.


  Finalmente, corrió una cortina más gruesa. Jason suspiró.


  Seguramente los lobos no la atacarían aquella noche, aunque, bien pensado, uno de ellos se encontraba perfectamente.


  Se pasó la mano por el cabello, totalmente empapado, y se sentó en el balcón.


  No podía dejarla sola en aquellos momentos. Debía asegurarse de que los lobos no la atacasen aquella noche y por la mañana hablaría con el grupo para explicarle lo sucedido. Mientras tanto, hasta que no fuese a salir el sol, no podía permitirse dejarla sola.


  Miró el reloj y vio que marcaban las dos y media de la madrugada. Aún quedaba mucha noche, pero lo más peligroso sería hasta las seis de la mañana.


  Sabía que los lobos no solo podían transformarse por la noche o cuando había luna llena. A pesar de las leyendas que corrían, éstos tenían la cualidad de transformarse en cualquier momento, aunque obviamente, con la luna, su transformación era mucho más rápida e incluso podía ser instantánea. Podían hacerlo a plena luz del día, aunque les costaría mucho más y su esfuerzo sería mayor.


  Suspiró y se sentó en el balcón mientras observaba como la luz de la habitación de Elisabeth se apagaba.


  Podía apostar a que le costaría conciliar el sueño, estaría nerviosa y con miedo, pero podía estar tranquila, estaba bien protegida.
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  Prácticamente no pudo dormir, las imágenes de aquellos hombres transformándose no paraban de sacudir su mente. Dio media vuelta en su cama y miró sorprendida como el sol entraba por la ventana. Cogió su móvil y miró la hora. Las ocho y media de la mañana, aunque eso no fue lo que llamó su atención, sino las siete llamadas que tenía de Evelyn.


  Se incorporó sobre la cama apresurada. La última la había realizado hacía escasos minutos. Parecía que, al menos, un par de horas si había logrado conciliar el sueño, pues no se había dado cuenta del sonido del teléfono.


  Tampoco le extrañaba que le llamase tanto, el mensaje que le había enviado ayer por la noche no era para menos. «Evelyn, me voy para casa. No me encuentro bien. Mañana te llamo, tengo que hablar contigo».


  Había preferido no decir nada sobre lo ocurrido, necesitaba calmarse y meditar sobre ello. De todas formas, si iba a realizar una denuncia la policía la tomaría por loca.


  Se pasó la mano por el cabello y notó como aún estaba húmedo. Ni siquiera había tenido fuerzas de meterse en la ducha cuando había llegado. Lo único que quería era introducirse en la cama y arroparse. Con suerte, todo aquello no habría sido más que una pesadilla y se despertaría con la ilusión de la fiesta de cumpleaños que había celebrado.


  No había sido así. Lo que había ocurrido ayer era real, tan real como que había visto transformarse a tres chicos jóvenes en lobos y luego un misterioso salvador llamado Rambo que la había puesto a salvo.


  Suspiró y se levantó de la cama con el móvil en la mano. Necesitaba una buena ducha de agua caliente, pero primero llamaría a Evelyn para calmarla.


  Pulso el botón de rellamada y antes de que sonara el segundo tono Evelyn le contestó por la otra línea.


  —Eli, guapa… ¿Qué te pasó ayer? ¿Cómo te encuentras? —Su voz sonaba preocupada.


  —Hola, perdona que no te haya llamado antes, no me había dado cuenta, estaba dormida —explicó mientras paseaba por el pasillo rumbo al lavabo.


  —¿Qué te pasó ayer? ¿Te sentó algo mal?


  Eli se quedó pensativa unos segundos.


  —Verás —dijo abriendo la mampara de su bañera y dándole al botón del agua caliente. Palpó con su mano el agua cristalina y la ajustó a la temperatura que quería—. Necesito hablar contigo —susurró.


  Evelyn permaneció callada unos segundos, detectando la voz temblorosa de su amiga.


  —¿Por? ¿Te ha pasado algo? ¿Necesitas ayuda?— preguntó rápidamente.


  —No, ya no… es que… —Se sentó sobre la repisa de la bañera y se apartó el cabello rubio hacia un lado—. Ayer me ocurrió una cosa….


  —¿El qué?


  —Preferiría hablar contigo en persona. Por Dios, vas a pensar que estoy como una regadera —acabó susurrando como si se lo dijese a si misma.


  —Me estás preocupando —Luego cambió su tono de voz—. Ryan no, ahora no. Déjame. Dime, Eli.


  —Ui, estás ocupada.


  —No, no lo estoy, explícame lo que te ocurrió por favor, me tenías muy preocupada.


  Eli suspiró e introdujo la mano en el agua.


  —Verás… —dudó unos segundos—. Ayer fui al aseo del restaurante y… cuando salí Warren estaba esperándome…


  —¿Y?


  Eli volvió a tragar saliva y notó como su voz comenzaba a temblar de nuevo.


  —Intentó propasarse conmigo.


  Hubo un silencio un poco tenso.


  —¿Propasarse en qué sentido?


  —¿En cual va a ser, Evelyn? —preguntó—. Comenzó a besarme y bueno… yo no quise….


  —¿Estás bien? —le interrumpió.


  —Sí, sí, eso no fue lo peor…. —Notó como su amiga esperaba tras la línea—. Verás, cuando conseguí marcharme salí a la calle y… bueno... mmm... bufff —acabó resoplando—. En serio Evelyn, no estoy loca…


  —Oye, que ya sé que no estás loca —dijo a modo de reprimenda—. Dime lo que te pasó.


  —Tampoco bebí —siguió diciendo—. Bueno, sí, pero solo una copa.


  —¡Eli! —Le interrumpió—. Si no me dices lo que te ha pasado me va a dar un patatús.


  —Joooo —gimió ella—. Es que…. En serio, en realidad no sé ni lo que vi, bueno sí lo sé pero…


  —Eli…


  Ella suspiró.


  —Está bien, pero… por favor, te aseguro que lo que te voy a decir es verdad, por favor, creeme.


  —Creeme a mi cuando te digo que te voy a creer y voy a tomar en serio todo lo que me digas.


  Eli volvió a suspirar y se armó de valor. Ella era su mejor amiga, y en parte, era la única familia que tenía cerca, incluso muchas veces habían hablado de lo genial que hubiese sido ser hermanas. Desde que había comenzado la universidad era la única persona en la que podía confiar ciegamente.


  —De acuerdo —susurró—. Ayer me atacó algo… algo extraño…


  Pudo notar como Evelyn se ponía en tensión.


  —¿A qué te refieres?


  —Pues… no sé… eran como… ¡como lobos! —acabó exclamando como si hubiese encontrado la palabra adecuada—. Bueno, en realidad no sé lo que era, porque al principio eran personas y luego...


  —Eli —Le interrumpió—. ¿Quieres decirme qué crees que te atacó un hombre lobo?


  Aunque Evelyn le hizo esa pregunta no hubo broma ni burla en ella, algo que la dejó más o menos tranquila. Si Evelyn le dijese que estaba loca o que debía ser producto de su imaginación se ahorcaría en ese mismo momento.


  —Algo así —susurró dudosa—. De verdad, ya sabes que yo no miento, que no me gusta decir estas cosas pero de verdad que lo que vi ayer…


  —No, no…tranquila. Ya sé que estás cuerda, no me lo digas más. Pero… ¿Cómo conseguiste huír?


  —Un chico me ayudó.


  —Ah…. —Dijo Evelyn pensativa—. Oye, un segundo Eli. ¿Te puedo llamar en diez minutos?


  —Sí, claro, ¿por?


  —Ahora te cuento… —dijo colgando automáticamente el teléfono.


  Eli se quedó con el móvil pegado a la oreja durante unos segundos. ¿Qué significaba aquella reacción por parte de su amiga? ¿La había tomado por una loca?


  Dejó el móvil sobre la pica, se quitó el pijama y se hundió en la calidez del agua caliente con la que había llenado la bañera.


  Intentó relajarse y cerrar los ojos, pero se descubrió a si misma rememorando una y otra vez lo que había vivido ayer. Optó por lavarse el pelo y enjabonarse el cuerpo rápidamente.


  Para cuando salía de la ducha el móvil ya vibraba.


  —¡Evelyn! Me has llamado —dijo sorprendida, como si ya no esperase su llamada.


  —Pues claro, oye, he hablado con Ryan, es que estoy en su casa y bueno, ¿te apetece venirte? Luego podemos comer aquí si te parece bien. Así me lo explicas todo con calma.


  Eli notó como su rostro se curvaba en una sonrisa y aceptó la propuesta. Anotó la dirección que Evelyn le facilitó y colgó el teléfono.


  Al menos no estaría sola. Ahora que lo pensaba, no sabía cómo podía haberse quedado sola aquella noche después de lo que había vivido.


  Se contempló en el espejo y observó su rostro pálido y ojeroso.


  Al menos Evelyn parecía que la había tomado en serio y la escucharía.


  Cogió el secador y comenzó a secarse el cabello rápidamente, deseaba ir a hablar con ella y explicarle todo lo que había ocurrido ayer. Así, al menos, podría desahogarse.


  


  


  Había hablado con Elisabeth lo suficiente para saber lo que le había ocurrido. Se había quedado totalmente absorta. Con su poder de videncia, ¿cómo era posible que no hubiese visto lo que le iba ocurrir?


  Le había dicho a Eli que la llamaría en diez minutos.


  —Ryan —dijo volviéndose hacia él, el cual permanecía estirado en la cama— Eli…Eli…


  Ryan se levantó de la cama y le miró preocupado.


  —¿Qué pasa con Eli?


  —Me ha dicho la razón por la que se fue ayer de la fiesta. Dice que ayer intentaron atacarla una especie de lobos…


  Ryan enarcó una ceja, realmente sorprendido.


  —¿Hombres lobo? —Ella se encogió de hombros—. ¡Joder! —Gritó con furia—. Al final va a ser verdad lo que dijo Jason hace unas semanas, parece que hay una manada —Luego miró de nuevo a Evelyn que le miraba preocupada—. ¿Ella está bien?


  —Sí, sí, pero… —Se pasó la mano por la frente—. No entiendo como no he podido verlo. ¿Por qué no vi lo que le iba a pasar?


  Ryan la miró algo contrariado. Realmente estaba preocupada por ello.


  —Quizás necesites estar en contacto con la persona de la que vas a tener una visión.


  —¡Pero si con Eli he tenido mucho contacto!


  —Ya, pero no con los hombres lobo —dijo pasando por su lado. Le dio un beso en la frente y fue hacia la puerta—. No te preocupes, ella está bien.


  La mayor parte del equipo se encontraba en el comedor desayunando.


  —Buenas, Ryan —saludó Josh sirviéndose una taza de café—. Hola Evelyn, ¿cómo fue ayer?


  —Tenemos un problema —dijo ella desesperada. Tanto Josh, como Brad y Nathan que se encontraban en el comedor la miraron expectantes—. He hablado con mi amiga Eli… —Ryan iba a hablar pero de nuevo le interrumpió—, y dice que ayer por la noche le intentó atacar un lobo.


  Josh que estaba a punto de dar un sorbo a su taza se quedó paralizado. Todos se miraron entre si.


  —Está muy asustada… no… no entiendo porque no pude ver nada, ¿Por qué no pude? —gimió hacia Ryan, el cual le acarició la cabeza intentando relajarla.


  —Cálmate, ella está bien.


  —Ya, pero…pero que le digo… por Dios, ¡la pobre piensa que está loca! —gritó señalándose la cabeza.


  —Evelyn, tranquila —dijo esta vez Josh—. ¿La han herido o le han hecho algo?


  —Me ha dicho que está bien.


  Todos se miraron, comprendiendo lo que su jefe quería decir. Si habían mordido o arañado a Eli se convertiría en un lobo, lo único que podrían hacer era subministrarle el antídoto lo antes posible.


  —De acuerdo, Evelyn —dijo Josh—. ¿Que tal si invitas a tu amiga a tomar un café y a comer aquí?


  —¿Aquí?— preguntó asombrada.


  Josh se encogió de hombros.


  —Si los lobos le hicieron algún rasguño puede que ella se convierta también. Lo mejor será observarla y mirar si le han dañado —explicó Nathan.


  —¿Y como vas a mirarla? —preguntó provocativa.


  —Los lobos no toleran la plata. Así que si se va a convertir en uno de ellos se lo podremos notar —Esta vez fue Ryan quien intervino.


  —Y… y si le hicieron algo….


  —Hay un antídoto, pero hay que aplicarlo antes de venticuatro horas. Nosotros tenemos, así que tranquila —siguió Josh—. Que venga. A demás, nos irá bien escuchar su historia.


  Ella aceptó y se fue hacia su dormitorio cogiendo el teléfono móvil para llamar a su amiga y decirle que viniese.


  Sean salió de su cuarto y fue hacia el comedor con cara de dormido.


  —Con tanto jaleo no se puede dormir en esta casa. —Se quejó mientras iba directo hacia la cocina en busca de café—. Buenos días. —Luego los observó a todos. Cada uno de los miembros del equipo permanecía en la misma actitud, mirando hacia la puerta del pasillo como si estuviesen esperando a algo. Sean se giró y miró en aquella dirección—. ¿Qué pasa?


  —Tenemos problemas —dijo Brad—. Y de los gordos.


  —¿Qué?— preguntó alarmado.


  Evelyn apareció en el comedor.


  —Ha dicho que ahora viene. No sé, la noto bastante asustada.


  —¿Quién viene?— preguntó Sean.


  —Tranquila, sabes que no le pasará nada, la protegeremos.


  —Pero aún sigo sin comprender como no pude tener una visión sobre eso.


  —¿Pero quién viene?— acabó gritando Sean atacado de los nervios.


  Todos lo miraron como si no se hubiesen percatado de que se encontraba allí en medio.


  Esta vez fue Ryan quien lo explicó.


  —La amiga de Evelyn dice que ayer le atacaron unos lobos.


  Al principio abrió los ojos de forma exagerada y luego puso cara de disgusto.


  —Joder, lo que faltaba. Como si no tuviésemos bastante con los vampiros. ¿Pero qué hacen unos lobos aquí? ¿No se supone que no pueden estar en un mismo territorio?


  Todos se encogieron de hombros.


  —No lo sabemos, el especialista en hombres lobo es Jason, que por cierto, ¿dónde esta? —preguntó Nathan.


  —Está durmiendo, ha llegado a las tantas de la mañana —contestó Josh.


  Ryan miró a Evelyn y sonrió.


  —Ves, ya te dije que se lo pasaría en grande, qué tío. —Luego paró con la mano a Sean que parecía tener todas las intenciones de ir a buscarlo—. Deja que duerma un poco más, hombre.
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  Había llegado a casa sobre las seis y media de la madrugada. Tras asegurarse de que los lobos no iban a atacarla aquella noche tuvo que ir al restaurante a buscar su coche.


  Cayó totalmente rendido sobre la cama. No le había costado conciliar el sueño, ya estaba bastante adaptado a ello. Aun así, repasó mentalmente todo lo que había ocurrido. Lo que le hubiese podido ocurrir a la pobre Elisabeth si él no hubiera llegado a intervenir, si no la hubiese seguido hasta aquel callejón y la hubiese dejado sola.


  El desplante que le había dado la noche anterior cuando le había invitado a bailar no le había gustado, por suerte, aquella chica le llamaba demasiado la atención y cuando la había visto salir del restaurante llorando había olvidado cualquier tipo de negativa y la había seguido.


  Había conseguido dormir un par de horas, como mucho tres, lo suficiente para reponerse del esfuerzo de la lucha, aún así, hubiese deseado dormir unas cuantas horas más. Despertó alarmado cuando notó como aporreaban la puerta de su dormitorio.


  Automáticamente, abrieron la puerta y encendieron la luz. Josh, su jefe, lo miraba desde el marco de la puerta.


  —¿Qué pasa ahora?— preguntó de malos modos.


  —Levántate. Vamos a tener visita —dijo distanciándose de la puerta.


  —Espera, espera ¿Qué visita? —preguntó incorporándose en la cama, frotándose los ojos.


  Josh se detuvo y luego miró a Jason desde el pasillo sonriente.


  —Al final vas a tener razón y va a haber una manada de hombres lobo paseando por Brooklyn.


  Jason se levantó de la cama haciendo memoria de todo lo que había ocurrido la noche anterior. Siempre le costaba reaccionar durante los primeros segundos de despertarse. Se levantó y fue hacia la puerta de la habitación.


  —Josh, espera… tengo que hablar contigo —dijo apoyándose en el marco.


  —Ahora no, luego.


  —Pero es que necesito… —dijo comenzando a caminar detrás de él.


  Josh se giró en seco y lo miró seriamente, aunque luego una sonrisa se formó en sus labios.


  —Por Dios Jason, ponte pantalones —rió al verlo solo con unos calzoncillos de un color amarillo fosforito.


  —Es que necesito explicarte una cosa que me ocurrió ayer… por lo visto sí que es verdad que hay una…. —En ese momento el timbre sonó—. ¿Quién ha llamado? —preguntó alarmado.


  —Ya te he dicho que teníamos visita. ¡Vístete por Dios! —dijo a medida que iba hacia el comedor, como si tuviese prisa.


  ¿Pero que estaba pasando allí?


  Evelyn pasó por su lado y lo miró de arriba abajo.


  —¿Quién viene?


  —Eli —dijo descolgando el auricular y apretando el botón para que la puerta principal de la nave industrial se abriese. Fue hacia la puerta y la abrió—. Eli, hola… sube tranquila. —Luego se giró hacia Jasón—. ¿Te vas a vestir o qué?


  —La madre que me parió…. —susurró metiéndose rápidamente en la habitación. Cogió unos tejanos y una camiseta blanca y se la puso rápidamente. Fue hacia el aseo y se mojó el cabello echándolo hacia atrás.


  Mierda, lo que le faltaba. ¿Qué estaba haciendo Eli en su casa?


  —Pensaba que me había equivocado. Qué empresa más grande, ¿no? —Escuchó que decía Eli tras su puerta.


  


  


  Giró la esquina y miró el GPS que le había mandado instalar a su alfa romeo rojo. Frenó y se detuvo ante un semáforo. ¿Pero dónde le había mandado ir Evelyn? Por lo que veía, la carretera que había tomado le llevaba hasta un polígono industrial. Eso era realmente extraño.


  Miró el semáforo y cuando cambio su color a verde aceleró.


  Tenía ganas de explicarle lo que había ocurrido, aunque aún sentía cierto temor. Por lo menos, la había vuelto a llamar después de decirle que le parecía que le había atacado un hombre lobo. Realmente, si se ponía a pensarlo, parecía un producto de su imaginación, una fantasía, pero sabía que no, lo que había vivido y experimentado la noche anterior era real. Su mente no le había jugado una mala pasada.


  Y luego estaba aquel hombre que había aparecido de la nada como un héroe salvándola. —Rambo— volvió a susurrar. Le había salvado la vida. Cada vez que le recordaba se le erizaba la piel. La fuerza con la que había luchado contra esos seres para ponerla a salvo, la forma en la que la había cogido para desplazarla hacia otro lugar cuando iban a atacarla…. Notó como su corazón comenzaba a palpitar más acelerado ¿Realmente podía enamorarse de un hombre al que no podía ponerle rostro? Sinceramente, se lo había puesto, tenía los ojos más verdes que jamás hubiera imaginado, su rostro sería digno de una de las mejores esculturas y su cabello sería negro azabache. Respecto al cuerpo, ya le gustaba como estaba. Pues a pesar de llevar aquel enorme abrigo podía intuir que tenía un cuerpo bien formado y adaptado para la lucha.


  De nuevo, le vino aquel pensamiento a su mente. Él sabía su nombre. Le había llamado Eli. Se pasó la mano por la frente y se quedó pensativa mientras detenía el coche en otro semáforo.


  ¿Puede que también le leyese el pensamiento? Suspiró y miró el camión que tenía en frente, todo cargado de materiales. ¿O quizás era un conocido? Desechó la idea de inmediato, jamás había conocido a alguien con aquellas cualidades. ¿Y si no volvía a verlo?


  Se mordió el labio y arrancó de nuevo girando hacia la izquierda.


  No era una de las calles más transitadas pero allí se encontraba el lugar donde había quedado con Evelyn.


  Miró la nave industrial. Era enorme. Aquello no le cuadraba.


  Detuvo su coche en la otra acera y cogió el móvil marcando el número de su amiga.


  —Eli, hola —respondió Evelyn.


  —Hola, tengo un problema. He puesto la dirección que me has dado pero me ha llevado hasta un polígono industrial.


  —Sí... ammm… es la empresa de Ryan —dijo rápidamente.


  —Ah sí, de informática —recordó.


  —¿Ya estás aquí?


  —Sí.


  —Vale, llama a la puerta que te abro. —Dicho esto cortó la comunicación.


  Elisabeth miró de un lado a otro y se encogió de hombros. Desde luego, Eli sabía escoger a sus parejas, ¡menuda empresa tenían! Seguramente una de las más grandes del polígono.


  Salió del vehículo y se puso su abrigo marrón claro sobre el jersey color crema y los pantalones negros. Cogió su bolso y cerró el coche.


  Cruzó corriendo la carretera y se situó ante la puerta de entrada llamando al timbre. No pasaron más de diez segundos antes de que sonase un pitido y la puerta cediese.


  Eli se acercó y miró hacia dentro. Pudo observar como Evelyn asomaba su rostro en lo alto de unas escaleras.


  —Eli, hola… sube, tranquila —comentó con un movimiento de mano, aunque luego desapareció de su vista unos segundos. Escuchó un portazo y automáticamente cerró la puerta y subió mientras Evelyn la esperaba en el distribuidor.


  —Pensaba que me había equivocado. Que empresa más grande, ¿no? —dijo al llegar hasta arriba y ver el enorme pasillo que conducía hasta una especie de comedor.


  Evelyn cerró la puerta y le invitó a seguirla con un movimiento de mano.


  —Sí, bueno… es que como trabajan tantas horas aquí, tienen montada la primera planta como una vivienda.


  —Ah.


  —Bueno —dijo entrando en el comedor—. Estos son los compañeros de trabajo de Ryan. —Al momento identificó al novio de su amiga que se dirigía hacia ella y le dio dos besos a modo de bienvenida—. Ellos son Nathan, Brad, Sean y Josh. —Luego pudo escuchar como una puerta se cerraba en el pasillo y unos pasos rápidos se dirigían hacia el comedor—. Bueno, y Jason, que ya lo conoces.


  Eli se giró y lo observó algo sonriente.


  —Hola, Jason —Lo saludó con un movimiento de mano.


  —Hola, Eli —respondió sin centrar la mirada en ella, andando hacia donde estaban el resto de sus compañeros, realmente aturdido por su presencia allí.


  —Encantada —Les dijo con una sonrisa a todos.


  Ryan le pasó una mano por los hombros y la condujo hacia una mesa.


  —¿Quieres tomar algo?


  —No, gracias —respondió mientras se sentaba en la silla que Sean le ofrecía. Desde luego, que caballerosos eran. Le sonrió y observó como todos se sentaban en la mesa.


  Ella miró a Evelyn intrigada y se acercó, la cual se había sentado a su lado.


  —Oye —susurró—. Preferiría hablar contigo a solas.


  —No pasa nada. Ya te dije que Ryan sabe mucho de estos temas, ha leído… —Luego miró algo dudosa al resto—. En realidad a todos les gustan estos temas. Ya verás como pueden ayudarte —dijo dándole una palmadita en la mano.


  Pero aquello no relajó a Elisabeth, la cual miraba algo tímida a todos. Se fijó que Jason se había sentado justo frente a ella y la miraba de forma interrogante.


  —¿Seguro que no te apetece tomar nada?— volvió a preguntar Josh mientras se sentaba en un extremo de la mesa, presidiéndola.


  —No, de momento no, gracias —dijo quitándose el abrigo y colocándolo sobre la silla.


  Hubo unos segundos de silencio en los que Eli se sintió el centro de atención, hasta que Ryan, el cual estaba sentado al lado de Evelyn comenzó a hablar.


  —Evelyn me ha dicho que ayer te pasó algo extraño, ¿no?


  Eli miró a su amiga inquieta. Todos la obsevaban atentamente, incluso Jason, el cual permanecía sentado frente suyo y pudo ver como arrugaba su frente cuando Ryan preguntaba eso.


  Evelyn la animó con un ligero movimiento de cabeza.


  —Bueno, sí —emitió un suspiro—. Pero es que es un poco raro —pronunció en un susurro.


  Josh le sonrió, intentando darle algo de confianza.


  —No te preocupes —comentó—. Te lo decimos porque Sarah, mi novia, trabaja en la comisaría de Brooklyn, y su tío es el inspector de homicidios —improvisó—. Quizás quieras poner una denuncia. Si nos lo explicas hablaré con ella.


  Eli volvió a dudar.


  —Es que no estoy muy segura de poder poner una denuncia… es que…. —Eli se pasó las manos por la frente agobiada. En realidad le costaba demasiado explicar aquello ante todos. La idea era hablar con Evelyn, y como mucho Ryan. Miró directamente a Josh y suspiró—. Vais a pensar que estoy loca. Y de verdad que no lo estoy. Lo juro. Evelyn puede acreditar que siempre digo la verdad. —La miró directamente a ella—. ¿Verdad?


  Evelyn volvió a colocar su mano sobre la suya.


  —Eli, puedes estar tranquila ¿crees que te pediría que explicases lo que me has dicho si no confiase en ellos? ¿Si no supiese que pueden ayudarte?


  Aquello le hizo recapacitar. Evelyn era su mejor amiga desde hacía muchos años. No, ella jamás haría algo para perjudicarla.


  —Está bien… —Suspiró—. Ayer fue la fiesta de mi cumpleaños y lo celebré en el restaurante de….


  —Felicidades, por cierto —intervino Sean sonriente.


  Ella le miró y le sonrió.


  —Gracias. —Colocó sus manos encima de la mesa y las cruzó nerviosa, pues notaba como le temblaban.


  Jason se pasó la mano por la frente agobiado, ¿iba a explicarlo? Miró hacia Josh, la observaba como si la estuviese analizando.


  Resopló y se apoyó contra el respaldo de su silla, algo desesperado.


  —Pues bueno, hubo un momento que tuve que salir a fuera del restaurante y…. Paré en una esquina y….


  —Vamos, Eli —Le animó Evelyn.


  —Bueno… —siguió ella mirando hacia abajo—. Aparecieron tres chicos…y… y comenzaron a molestarme. —Aguantó la respiración durante unos segundos y por un momento elevó la mirada y la cruzó con Jason. Tenía unos ojos realmente preciosos, pensó mientras le observaba fíjamente. Luego al darse cuenta desvió la mirada de nuevo hacia abajo.


  —Continua —Le animó Sean amablemente, el cual se había sentado a su lado.


  —Pues esos chicos… eran… eran extraños. —Se calló de nuevo y luego miró hacia Evelyn y Ryan—. Comenzaron a, no sé… como a mutar y…. —Resopló no muy segura de lo que estaba diciendo—. Se le pusieron los ojos rojos al principio y luego, cuando uno recibió un golpe y cayó al suelo se… —Se calló de golpe y luego miró directamente a Evelyn con la mirada perdida—, se transformó en una especie de lobo. Eran enormes, los tres.


  Todos se miraron entre si, aunque Eli no pudo detectar ningún tipo de burla ni de mirada extraña, lo cual no supo como tomárselo.


  —¿Te hirieron?— preguntó Josh.


  —No, no… no me llegaron a tocar… —Josh la estudió unos segundos y luego se levantó alejándose hacia la cocina—. ¿Vosotros me creéis?


  Todos volvieron a mirarse entre ellos pero esta vez fue Ryan el que habló.


  —Eli, claro que te creemos —dijo infundiendo algo de confianza—. Pero puede que la mente te jugara una mala pasada. Igualmente, como ha dicho Josh, se lo diremos a su novia para que lo comente en comisaría e investigue.


  Josh apareció con un vaso de agua y se lo pasó a Eli, la cual aceptó gustosa y dio un trago.


  —Gracias, en realidad lo necesitaba. —Luego miró de nuevo hacia Ryan—. Entonces… puede que ¿que lo me atacase ayer fuese un hombre lobo? —preguntó con cautela—. Ya sé que suena fantasioso, pero es lo que me pareció a mí.


  Esta vez Sean intervino en la conversación.


  —Sea lo que sea se lo comentaremos a Sarah para que lo investigue.


  —Ya… —dijo no muy segura de aquella respuesta—. Es que estoy bastante asustada, no sé, jamás había visto nada igual. Estuve a punto de ser devorada por ese monstruo si no llega a ser porque…


  Jason se levantó de la mesa automáticamente y extendió los brazos hacia el resto.


  —¿Alguien quiere tomar algo más? Yo lo sirvo— dijo mirando a todos, realmente nervioso por lo que iba a explicar Eli.


  Todos respondieron con un no y muy a su pesar suyo tuvo que sentarse de nuevo.


  —Continúa, por favor —Le animó Ryan.


  Jason se pasó la mano por la frente. Tendría que haber supuesto que pasaría eso, pues Eli era la mejor amiga de Evelyn. El gran problema es que su jefe y la división iban a enterarse de lo que había ocurrido por un tercero, y no por él, y… ¿para qué negarlo? Había incluso pensado en vigilarla en secreto, en aproximarse a ella lentamente para tenerla protegida. Por Dios, aquella muchacha le importaba demasiado y lo que menos quería era tener a todos sus compañeros detrás preguntándole e insinuándole cosas.


  —Pues, al final tuve suerte y todo…. —continuó con una voz más animada—. Apareció un hombre ahí en medio, bueno, no sé la edad, no le pude ver la cara… pero se puso a luchar contra esas bestias de una forma espectacular.


  De repente, hubo un silencio en el comedor y todos se miraron entre si, con rostros sospechosos.


  —¿A sí?— preguntó Josh con un tono de voz grave.


  —Sí, sí. Era increíble. Se movía a una velocidad impresionante. Era… —Luego suspiró—. Era muy alto… y fortote… —Miró hacia Evelyn y le hizo un gesto gracioso, como si hubiese cogido confianza para hablar con ellos—. No le vi la cara pero menudo hombre —río mientras todos se miraban entre si inquietos—. Aunque su nombre no me gusto mucho. ¿Rambo? Ese tío ve demasiado la tele… obviamente le hubiese quedado mejor superman… o algo así.


  En ese momento las miradas se centraron en Jason, el cual miraba a Eli fijamente.


  Jason al principio se encogió de hombros como si el asunto no fuese con él, pero tras aguantar varios segundos la mirada y con Eli que no paraba de hablar de forma fascinada de su rescatador no pudo hacer menos que suspirar y agachar su rostro.


  —Ya, Rambo has dicho ¿no? —preguntó Josh levantándose.


  A Eli parecía que le habían dado cuerda.


  —Sí, sí… pero lo que más me extrañó es que él sabía mi nombre, me llamó Eli, me dijo: vete a casa, Eli —repitió poniendo la voz grave.


  Jason se pasó una mano por su rostro mientras observaba como todos sus compañeros daban miradas disimuladas hacia él. Ya no había duda. Su horrible afición por la película lo había delatado.


  —Caraí, vaya historia —dijo Josh dirigiéndose hacia Jason, colocando una mano sobre su hombro. Jason elevó su mirada y encontró el rostro de su jefe por encima suyo. Le miraba desde arriba con una gran sonrisa—. Oye, Jason, ven un momento conmigo. —Luego miró al resto y en concreto a Eli—. Ahora venimos, será un segundo.


  Eli se quedó algo dudosa ¿Se marchaban porque pensaban que era una loca? Quizás no debería haber sido tan explícita. Miró inquieta a Evelyn, la cual tuvo que interpretar lo que estaba pensando porque al momento volvió a tranquilizarla.


  —Tienen que entregar una maquinaria. Supongo que le irá a decir lo que tienen que entregar por si vienen a buscarlo —improvisó.


  —Ah…


  Josh abrió la puerta e hizo pasar con un movimiento de cabeza a Jason, el cual lo miró unos segundos y luego entró poniendo los ojos en blanco. Cerró la puerta delicadamente y luego sonrió de forma traviesa a Jason.


  —Así que Rambo ¿Ese es tu nombre en clave? —bromeó con una sonrisilla de complicidad hacia su compañero.


  —Ohh… vamos Josh —Se quejó desesperado—. Ya has visto que la muchacha no calla ni debajo agua. Comenzó a ametrallarme con preguntas y dije el primer nombre que me vino a la cabeza.


  Josh rió y luego lo miró enarcando una ceja.


  —¿Por qué no nos llamaste?


  —Después de la pelea la mandé a su casa, al menos la chica es obediente. Cogió un taxi y la seguí para asegurarme de que llegaba bien. El problema es que vi que uno de esos lobos la olisqueaba, y no estaba muy seguro de si había captado su aroma. —Luego extendió los brazos hacia adelante y finalmente confesó como si estuviese arrepentido—. Me quedé en el balcón de su dormitorio toda la noche, vigilando que no se acercasen por allí. No iba a llamarte desde allí —Esta vez usó un tono de voz más furioso—. Y hace un rato cuando me has despertado iba a decírtelo pero con la tontería de que teníamos visita….


  —Ya. —Lo interrumpió cruzándose de brazos. Luego lo miró algo más serio—. De acuerdo. A ver, explícame tú.


  —De acuerdo —dijo seriamente—. La vi salir del restaurante y correr hacia una esquina…


  —¿Por?


  Jason se encogió de hombros.


  —Y yo que sé… —Aunque recordó que la había visto llorar y gemir mientras corría. Aquello lo dejó unos segundos pensativo pero reaccionó rápidamente—. La cosa es que la seguí hasta una esquina cuando vi que tres muchachos se metían en la calle donde ella había entrado hacía escasos minutos. Me puse en lo peor y fui para allí, y sí Josh, tenía razón. Hay una manada de hombres lobo. Los tres se transformaron.


  Josh resopló y se cruzó de brazos.


  —Joder ¿no se supone que los vampiros y los hombres lobo no pueden abarcar un mismo territorio?


  Jason se encogió de hombros.


  —Yo que sé.


  —Pues tú eres el especialista en lobos.


  —Y tú en vampiros —Le recordó con una sonrisa—. Quizás se han hecho amigos —bromeó, aunque luego recapacitó y miró seriamente a Josh—. Bufff, creo que tenemos un gran problema. —Josh le devolvió la misma mirada preocupada. Quizás lo que había dicho Jason como una broma fuese lo que realmente estaba ocurriendo.


  —Está bien —siguió Josh—. Esta noche hay que peinar la ciudad a consciencia —dijo dándose la vuelta para abrir la puerta, pero Jason le detuvo.


  —Espera, y con Eli, ¿qué hacemos?


  Josh se giró y lo observó, aunque luego su rostro se transformó en una sonrisa.


  —Tú eres su salvador, ese pedazo de hombre… —siguió bromeando—. Protégela.


  —Me cago en… —comenzó a quejarse Jason mientras elevaba sus manos hacia el techo.


  Josh abrió la puerta y miró de reojo a Jason el cual estaba soltando exabruptos.


  —Cállate ya, va —dijo con un movimiento de cabeza para que se dirigiesen de nuevo hacia el comedor.


  Jason se calmó e inspiró durante unos segundos antes de seguir a Josh hacia el comedor. Eli seguía hablando como si le hubiesen dado cuerda.


  —Lo más impresionante: la patada que le dio, es que …. bufff…. era increíble.


  Brad se giró con una sonrisa hacia Jason sin que Eli pudiese verle y aceptó con la cabeza como dándole el visto bueno. Luego señaló a Eli e hizo una señal levantando el pulgar. Jason puso los ojos en blanco pero igualmente fue hacia su silla y volvió a sentarse enfrente suyo, con el rostro resignado.


  —Jamás hubiese pensado que alguien tuviera esa fuerza y destreza —decía inmersa en sus pensamientos—. De verdad, no sé que técnica de lucha usaba, si Karate, o yudo o vete a saber… pero era increíble.


  Jason miró a Ryan, el cual estaba aguantándose la risa, y de repente, ahí estaba Evelyn, mirándolo sin cesar con ojos sospechosos y una media sonrisa. La que le estaba esperando ¿Es que uno no podía hacer su trabajo y punto?


  —Y... hubo un momento que me cogió y me desplazó hacia un lateral de la calle. —Miró a Evelyn y río—. Menudos músculos, nena.


  Jason la miró impresionado y suspiró. Si Eli supiese que realmente era él, que todos sabían ya de sobras que su salvador estaba sentado frente a ella le daría un patatús por todo lo que estaba diciendo.


  —Y tenía una voz… mmm… grave, varonil —susurró recordándola.


  Aunque bien visto, quizás estaría bien decírselo para que finalmente cerrase la boca.


  Jason se levantó abochornado y sonrió a Eli de forma condescendiente mientras cogía su vaso.


  —¿Más agua?— preguntó algo molesto—. Si sigues hablando así se te va a quedar la boca seca —dijo movido por los nervios.


  Eli se calló en seco y lo miró con ojos como platos, al igual que el resto de todo el equipo.


  —Oye —contestó molesta por su tono—. Yo no venía a contártelo a ti, ¿vale? —dijo enfadada—. Venía a contárselo a Evelyn, si no querías escucharlo ¿para qué te quedas? —Todos miraron impresionados a Jason, el cual se quedó algo aturdido con su respuesta—. Serás antipático —Le recriminó—. Solo necesitaba desahogarme.


  —Ya, supongo —respondió aturdido. Por dios, debía controlar su genio.


  —Ya veríamos como reaccionabas tú si te pasaba algo como lo que me ocurrió ayer —siguió en tono molesto.


  —Ya —respondió cada vez más avergonzado. Luego miró a Eli y suspiró—. Bueno, ¿quieres más agua o no? —preguntó inquieto, sin saber qué decir en aquel momento.


  —No, ya no hace falta, gracias, ya me callo.


  Jason se sentó abochornado y dejó de nuevo el vaso de agua en la mesa.


  —Perdona, sigue hablando —Se disculpó realmente.


  —No, ya está, es todo lo que tenía que decir —matizó cruzándose de brazos.


  Jason la miró y se concentró por un segundo en aquellos ojos serios que lo observaban. Luego se encogió de hombros.


  —Pues perfecto.


  —Vale.


  Todos se miraron inquietos, sin saber muy bien como reaccionar hasta que Josh carraspeó y apoyó un brazo en la mesa.


  —Y bueno, Eli… ¿cómo has pasado la noche?


  Ella se encogió de hombros y apartó la mirada de Jason.


  —Pues nerviosa, me ha costado mucho dormir. A duras penas habré dormido un par de horas.


  Ryan la miró y le sonrió.


  —Si quieres y vas a estar más tranquila puedes quedarte aquí algunas noches.


  Ella lo miró confundida.


  —¿Aquí? ¿Pero esto no es una empresa?


  Evelyn rió nerviosa.


  —Ya, bueno, como te he comentado antes… —dijo hacia ella, pero para que el resto lo recordasen—, esto es una empresa de informática, no hay mucho jaleo y la primera planta está habilitada como una vivienda.


  Ella se encogió de hombros.


  —No os preocupeís, pero gracias de todos modos.


  Evelyn la miró contrariada.


  —¿Y vas a quedarte sola? ¿No te da miedo?


  Ella se encogió de hombros.


  —Sí que me da, por supuesto. Pero lo que no voy a hacer es quedarme encerrada en un sitio. Lo que tenga que pasar pasará. —Aunque realmente estaba muerta de miedo no lo admitiría delante de todos ellos—. De todas formas, no sé si poner una denuncia, creo que la policía me tomará por loca.


  Jason la miró fijamente y esta vez se dignó a hablar.


  —No te preocupes, nosotros se lo comentaremos a Sarah y te diremos algo.


  Ella lo miró molesta pero luego pareció relajarse y aceptar finalmente.


  —De acuerdo. Gracias por todo. Sois muy amables. —Aunque desvió la mirada de reojo hacia Jason—. ¿Puedo tomar un poco más de agua ahora?


  Jason se puso en pie de inmediato y cogió su vaso.


  —Claro. —Fue hacia la nevera y vertió un poco de agua fresca y depositó el vaso lleno ante ella—. Bueno y… —dijo colocando las manos por delante—, respecto a ese hombre que te rescató… —Todos le miraron intrigados al sacar él mismo el tema—. ¿No lo identificaste? ¿No pudiste ver nada de él para que podamos decírselo a Sarah?


  —¿A Sarah? Pero si yo a él no quiero denunciarlo. Él me salvó. Le debo la vida a ese hombre.


  —Ya, pero ¿no le viste nada? —Le sonrió de forma seductora—. ¿No crees que era algo extraño también?


  Ella se quedó pensativa.


  —Bueno, intuí que llevaba el pelo corto, pero nada más. Ahh, y llevaba uno de esos abrigos que están tan de moda. —Luego le señaló—. Como el que llevabas tú y Ryan el otro día cuando fuisteis a la universidad. —Dicho eso comenzó a reír de nuevo—. El muchacho tiene estilo al menos. Y respecto a que era extraño, pues sí, muchísimo, pero no me importa, gracias a ello estoy viva.


  —Bien —intervinó Josh sonriente—, entonces solo hay que poner una orden de búsqueda y captura para los tres raritos. De tu salvador no diremos nada, no vaya a ser que lo apresen —acabó con una gran sonrisa.


  —Sí, mejor no digo nada. A ver —continuó en un susurro—, os lo he explicado a vosotros porque Evelyn me ha dicho que puedo confiar, pero no me gustaría que esto se divulgase, cualquiera que no me conozca puede pensar que estoy mal de la cabeza. Prefiero guardarlo en secreto.


  —Puedes estar totalmente tranquila por eso —dijo Brad con otra enorme sonrisa y después disimuladamente torció su rostro hacia Jason y le guiñó el ojo.


  Esta vez Jason se contuvo y solo apartó la mirada de él.


  Brad miró la hora en su reloj.


  —Las doce y media —dijo hacia el resto—. Voy a preparar algo de comer o cuando lleguen Sarah y Lucy de trabajar van a poner el grito en el cielo. —Luego se dirigió a Eli—. ¿Te gustan los macarrones con tomate?


  —Sí, claro —dijo con una gran sonrisa. Después miró hacia Evelyn y susurró—. ¿Lucy quién es?


  —La novia de Brad. Y Sarah la de Josh. Vendrán las dos a comer también.


  —Ah.


  —Por cierto, lo que me comentaste de Warren… —susurro hacia ella.


  Jason que estaba sentado justo en frente la miró disimuladamente, escuchando lo que decían.


  —Quiero ponerle una denuncia… o no sé…. ¿Crees que debería hablar primero con el director de la universidad?


  Evelyn se encogió de hombros.


  —No lo sé, valora tú si se la merece o no. ¿Se propasó mucho?


  Eli se encogió de hombros.


  —Pasé miedo, la verdad.


  —¿Qué pasó?— preguntó Jason interviniendo en la conversación.


  Las dos le miraron sobresaltadas, pues pensaban que todos estaban ya ocupados.


  Eli le miró dudosa y suspiró.


  —Bueno, dijéramos que… ayer tenía las manos demasiado largas —acabó diciendo.


  —¿Te tocó?— Eli agachó su cabeza ruborizada, lo cual hizo que Jason se enfureciera—. Eh, Eli… ¿Se sobrepasó contigo? —insitió.


  Ella le miró directamente a los ojos.


  —Un poco. —Se encogió con cierto nerviosismo.


  Ahora lo entendía todo, esa sería la razón por la que ella había salido corriendo del restaurante llorando. Notó como la tensión se iba acumulando más en su cuerpo. Había dicho un nombre, Warren, ya veríamos como se defendía cuando tuviese delante a una persona a la que ni siquiera podría tocar para defenderse.


  —¿Debería poner la denuncia?— preguntó mirando esta vez a los dos.


  —¿Pero que pasó?— volvió a intervenir Jason.


  Eli miró de Evelyn y a Jason durante unos segundos y finalmente suspiró. No tenía ganas de contarlo, aunque le pareciese mentira le daba más verguena explicar lo que había ocurrido con Warren que lo que le había pasado con aquellos lobos mutantes. Finalmente se encogió de hombros.


  —Nada, supongo. —Aunque a Jason no le convenció mucho, pues volvió a bajar la mirada y pudo observar como sus ojos se llenaban de tristeza.


  —Si te hizo daño deberías hacerlo —dijo él con voz calmada, intentando mitigar sus nervios.


  —Ya, supongo. Ya lo pensaré.


  —Si necesitas que te acompañemos alguno de nosotros a la comisaría lo haremos sin problema —siguió insistiendo.


  —Ya, vale, gracias —respondió rápidamente queriendo zanjar el tema—. Ya os lo diré.


  —De acuerdo. —Se puso en pie y fue hacia donde se encontraba Josh y Sean hablando, mientras cogían los platos y cubiertos.


  —Ponle este en concreto —dijo Sean dándole el cubierto a Josh.


  Jason los observó y luego vió que Josh miraba de reojo a Eli.


  —¿Qué pasa?


  —Cubiertos de plata. —dijo mientras cogía unos cuantos platos.


  Jason bufó.


  —No la hirió —susurró.


  —Por si acaso —respondió Jason mientras se acercaba a Eli.


  —Es mejor asegurarse —susurró Sean al lado de Jason.


  —Me hubiese dado cuenta.


  Pero Josh ignoró su comentario. De todas formas, mejor asegurarse, si el virus del lobo corría por su cuerpo aún podrían cogerla a tiempo e inyectarle el antídoto.


  Josh fue colocando los cubiertos por toda la mesa hasta que depositó los que eran para Eli. Los colocó demasiado cerca de ella. Así que involuntariamente y mientras mantenía una conversación con su amiga los cogió y los desplazó mas a la izquierda.


  Josh los miró sonriente y sin que Eli pudiese verlo le hizo una señal con el pulgar de que todo estaba bien.


  Jason miró victorioso a Sean.


  —Ves, lo dije. No la ha tocado ni un solo lobito. Hice perfectamente mi trabajo.


  —Sí, claro Rambo —bromeó Sean.
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  Jason miró la pantalla del ordenador y se cruzó de brazos. Habían comido todos juntos. Tanto Eli, como Evelyn, Lucy y Sarah se habían quedado abajo charlando. Ellos habían subido arriba con la excusa de que tenían que trabajar un rato para adelantar faena.


  Había redactado el informe de lo que había ocurrido la noche anterior para enviar al Pentágono mientras el resto buscaban muertes que hubieran ocurrido la semana anterior.


  Leyó de nuevo el informe y apretó a imprimir, mientras abría la página del Pentágono y adjuntaba el archivo. Había sido bastante explícito. La hora, el lugar, incluso se había obligado a hablar de Elisabeth para solicitar que les enviasen más antibióticos contra el virus, pues si atacaban a personas New York podía ser una auténtica locura. No le gustaba tener que hablar de ella, pues sabía que en ese momento la incluirían en una lista de personas que sabían más de la cuenta y puede que la observasen durante un tiempo, asegurándose de que no decía nada. Por ello, se había visto obligado a asegurar en el informe que era una amiga y que él mismo se encargaría de que mantuviese todo en secreto.


  —¿Ya has acabado el informe, Rambo?— preguntó Josh divertido, el cual se había desplazado hasta la impresora para cogerlo.


  —Sí, jefe —respondió con el mismo tono de burla—. Lo envío al Pentágono.


  —Vale. —Josh lo leyó y cogió una carpeta, apunto el nombre de Elisabeth Collins vs licántropo y lo guardó en el archivador—. ¿Cómo va la búsqueda? —Miró al resto de sus compañeros.


  Nathan fue el primero que habló.


  —En esta última semana se han encontrado tres cadáveres en Brooklyn. Uno de ellos muerte por infarto, otro por un navajazo y el tercero es más sospechoso.


  Josh hizo rodar su silla de ruedas hasta su compañero.


  —Dime.


  —El hombre, de cuarenta y tres años fue encontrado hace cuatro días en el bosque, tenía numerosos cortes. —Abrió una fotografía y gritó—. ¡Joder!


  Josh se aproximó igual que el resto de sus compañeros. Un cadáver aparecía en la pantalla del ordenador, sobre la mesa del forense. Tenía todo el cuerpo lleno de cortes anchos y largos. Obviamente, realizados por las garras de un licántropo.


  —Estos hombres lobo no se hacen la manicura muy a menudo ¿Eh? —bromeó Brad.


  —Supongo que no superaría la transformación y murió desangrado —comentó Sean.


  Josh apartó la mirada del ordenador de Nathan y preguntó hacia el resto.


  —¿Algo más?


  Sean cogió una hoja donde había apuntado unos datos.


  —En Indiana ha habido cinco muertes en los últimos meses que podrían ser por licátropos, y hace tres semanas dos en Pennsylvania.


  —Parece que se acercan —reflexionó Jason.


  —Eso parece —Josh le dio la razón. Suspiró y se apoyó contra el respaldo del asiento cruzando sus brazos por encima de su cabeza—. Parece que tenemos un grave problema. —Se estiró y se echó hacia delante apoyando sus codos en las piernas—. Hay que comenzar de nuevo con la vigilancia nocturna. Nathan. Pide más balas de plata y ballestas. —Nathan se desplazó a su ordenador y comenzó a hacer el encargo. Luego miró a Jason—. Me has dicho antes que creías que el lobo había absorbido el aroma de Elisabeth.


  Jason aceptó.


  —Vi como la olfateaba.


  —¿Acabaste con ellos?


  —Los dejé moribundos pero no creo que hayan muerto, no tenía ningún arma de plata con la que defenderme. —Se mantuvo en silencio unos segundos observando la expresión fastidiada de su jefe—. Oye, ¿no estarás pensando usarla como cebo, no? —Josh lo miró fijamente—. No, ni hablar. Salgamos de caza y punto.


  —Jason, van a ir a por ella tarde o temprano, lo que estaba pensando es que iría bien tenerla cerca hasta que acabemos con la amenaza.


  Jason volvió a pasarse la mano por la frente. Tenía que aprender a controlarse y no decir lo primero que le viniese a la mente.


  Ryan rió hacia Jason, pero no dijo nada hacia él, sinó que miró a su jefe.


  —Se lo diré a Evelyn, a ver si ella puede improvisar algo. Aunque ya la hemos escuchado antes… no piensa quedarse encerrada.


  —Y eso es un grave problema —continuó Josh, luego volvió la mirada hacia Jason, y esta vez él se la aguantó—. Bien —dijo con una felicidad extrema—, tú eres el especialista en lobos y además el salvador de nuestra nueva amiguita ¿Qué propones?


  Jason chasqueó la lengua por aquel último comentario pero se quedó pensativo.


  —Lo ideal sería encerrarla en una habitación —bromeó—. Y de paso ponerle una mordaza para que se calle, pero como no podemos hacer eso, creo que deberíamos seguirla a donde fuera.


  Josh se pasó la mano por el cabello y chasqueó la lengua.


  —No vamos a seguirla los seis. Creo que con que la sigas tú ya tenemos bastante —dijo con un tono divertido—. Sabes defenderte mejor que nosotros ante los lobos así que mientras tanto, nosotros podemos dividirnos en dos grupos para peinar la zona.


  Jason le miró mosqueado.


  —¿Y para qué me preguntas si luego hacemos lo que dices?


  Josh rió y le guiñó el ojo.


  —Para saber lo que opinabas.


  —No soy ninguna niñera —comentó.


  Brad estalló en una carcajada, sin poderlo soportar más, al igual que todos sus compañeros.


  —No, eres Rambo, ya lo sabemos todos.


  Jason suspiró intentando armarse de paciencia. ¿De dónde habían sacado aquella estúpida manía de hacerse bromas continuamente?


  —Vale, de acuerdo… le dije Rambo, ¿y qué? Fue el primer nombre que se me vino a la cabeza —explicó—. O es que preferíais que hubiese dicho, soy Jason Sandler, y soy compañero de trabajo de Ryan, Brad, Nathan, Sean y Josh. Por cierto, soy un cazavampiros. —Se encogió de hombros y miró al resto de sus compañeros.


  —Hubiera bastado con que dijeses que te llamabas Clark —bromeó Brad de nuevo.


  Jason lo miró divertido.


  —Ya, Clark Ken ¿no?, como Superman… —Resopló y miró de reojo a sus compañeros que también reían—. Quizás si hubiese dicho ese nombre no me hubieseis reconocido. Lo cual sería mucho mejor —acabó gruñendo.


  Josh acabó de reír y finalmente se levantó y dio una palmada en el hombro de Jason.


  —Bueno, hiciste buen trabajo. Le salvaste la vida. Felicitaciones.


  —Gracias.


  —Y a parte te llevaste el premio gordo… —continuó riendo de nuevo—. La chica está loquita por ti.


  Jason le miró fastidiado.


  —No está loca por mí, está loca por Rambo. —Luego hizo un gesto gracioso al pronunciar aquel nombre—. No tiene ni idea de que soy yo.


  —Y de momento es mejor así —respondió Josh suspirando, como si recobrase fuerzas por el panzón de reír que se había pegado—. ¿Y Evelyn? ¿No vio nada?


  Ryan negó.


  —Que va. Está bastante preocupada con eso.


  —Pues que no lo esté —intervino Jason intentando ponerse serio—. Es lo más lógico si no ha mantenido contacto con un lobo. Con los vampiros no hay problema, ya que se enfrentó a ellos, pero con los lobos aún no.


  —Ni aún ni nunca. No pienso exponerla a uno de ellos solo para conseguir visiones.


  —Ryan —intervino Sean—. Cuando tu novia domine sus poderes nos va a dar para el pelo a todos.


  —A mí ya me lo da —reconoció Jason sonriente.


  Ryan chasqueó la lengua.


  —Supongo, pero igualmente, quiero mantenerla lo más alejada posible de todo esto. Con una chica en apuros ya nos basta, ¿no creéis?


  


  


  Elisabeth miró su reloj, marcaba las cinco y media de la tarde. Aunque aún no era totalmente de noche comenzaba a oscurecer. Lo cierto es que se sentía mucho más tranquila desde que había explicado lo que había ocurrido y no la habían echado de aquella nave industrial como si se tratase de una loca.


  Cogió su abrigo y se lo puso lentamente.


  —No tienes porque irte —volvió a insistir Evelyn—. Podríamos cenar todos aquí y luego tomar una copa —insistió divertida, intentando desesperadamente que su amiga se quedase allí con ellos.


  —Gracias, pero tengo cosas que hacer Evelyn.


  —¿Qué cosas?


  Eli se encogió de hombros.


  —Pues cosas —rió.


  No había querido decirlo, pues si explicaba lo que tenía pensado hacer pensarían que estaba obsesionada y que se le estaba yendo la cabeza. Sabía que la biblioteca de New York se mantenía abierta hasta las ocho de la tarde los sábados. Quería investigar sobre ello, y de todas formas, le serviría para el trabajo que tenía que hacer con Evelyn. Pero Evelyn la observaba nerviosa.


  —Oye Evelyn, estoy bien, eh —comentó para tranquilizarla.


  —Sí, ya lo sé, pero me sabe mal que te vayas sola después de lo que te ocurrió ayer.


  —No te preocupes. —Le señaló con un movimiento de mano para quitarle importancia.


  Evelyn puso cara de fastidio y miró hacia Sarah y Lucy, las cuales también habían intentado de forma desesperada que se quedase.


  Sarah intervino esta vez.


  —Si quieres puedes venir mañana, podemos seguir con la partida al monopoly que hemos dejado a medias.


  Eli le miró y sonrió. Tanto Sarah como Lucy habían sido muy agradables con ellas.


  —Sí, ya te llamaré Evelyn. —Miró hacia Sarah y Lucy y les sonrió—. Gracias por todo, habeís sido muy amables.


  Eli se dirigió hacia la puerta, acompañada por su amiga.


  —De verdad Eli —volvió a insistir ya desesperada mientras se dirigían a la puerta de salida. Quizás debería usar una técnica más agresiva como el secuestro—. No quiero ser pesada pero me gustaría acompañarte.


  Ella volvió a sonreír.


  —Quédate con Ryan, supongo que en breve acabará de trabajar, así disfrutas de la noche del sábado.


  —Ya, pero es que…


  —Es que nada. —Le cortó, aunque con carácter divertido—. Estoy perfectamente. Iré al centro comercial y me compraré unos buenos zapatos.


  Evelyn se encogió de hombros sin saber qué más decir.


  —De acuerdo…mmm… ¿te puedo llamar luego?


  —Claro —respondió bajando por las escaleras dirección al coche.


  —Y si te aburres y no sabes qué hacer ya sabes, aquí serás bien recibida.


  —Gracias. Luego hablamos —dijo mientras abría la puerta de la calle y el aire azotaba sus cabellos.


  Cerró la puerta suavemente y cruzó la calle hasta su coche. De momento no nevaba pero el frío era horrible. Se sentó en su interior frotándose las manos.


  ¡Menudo frío hacía! Abrió la guantera y cogió el gps. Puso la dirección de la biblioteca de New York, aunque realmente, lo que le apetecía, era irse de compras y olvidarse de todo lo que había ocurrido ayer, por otra parte, sentía realmente curiosidad. Solo ella sabía lo que había visto. Quizás consiguiera alguna información en la biblioteca.


  De todas formas la biblioteca cerraba a las ocho, luego podía ir al centro comercial y mirarse unos zapatos, pues no cerraban hasta las diez.


  Aquella idea le convenció, de todas formas era sábado y no tenía nada que hacer. No tenía pensado quedar con nadie, así que esta noche, vería alguna película en su sofá, tapada con una manta y un buen bol de palomitas y coca-cola.


  Arrancó el vehículo y puso rumbo a la biblioteca. Esperaba poder sacar algo en claro.


  


  


  Evelyn se quedó pensativa al cerrar la puerta. Se giró y subió a la segunda planta donde el resto del equipo permanecía en la oficina investigando.


  —Chicos —dijo entrando en la sala donde se encontraban. Luego su mirada instintivamente voló hacia Jason—. Eli se ha ido…


  Todos se pusieron en pie.


  —¿A dónde?— preguntó Jason dirigiéndose hacia ella.


  —Me ha dicho que se quería comprar unos zapatos —contestó inocentemente.


  Jason recordó que la noche anterior de había dado largas para bailar porque tenía dolores en los pies.


  Resopló y miró hacia el resto de sus compañeros.


  —Nathan ¿puedes sacar la matrícula de su vehículo por la base de datos y mirar hacia dónde se dirige?


  —Claro —respondió poniéndose manos a la obra. Gracias a sus satélites no tardarían muchos minutos en localizarla.


  Cogió el móvil que tenía sobre la mesa y se dirigió hacia la puerta pasando al lado de Evelyn.


  —Llámame cuando lo tengas localizado —dicho esto salió por la puerta y se dirigió hacia el garaje.


  Miró que en el deportivo rojo hubiese armas suficientes para luchar contra un hombre lobo si era necesario y se subió haciendo que el motor rugiera.


  Al momento sonó su móvil. La llamada era de Nathan.


  —Dime —dijo conectando su bluetooth y apretando el botón de su mando a distancia para que la puerta del garaje se abriese.


  —Ya la tengo.


  —Pásame las coordenadas de su vehículo a mi GPS.


  Escuchó como tecleaba en el ordenador mientras salía del garaje y unos segundos después su GPS se encendió señalando un punto rojo que se movía a través de las calles.


  —Gracias —susurró mientras comenzaba su persecución por las calles de Brooklyn.


  


  


  Elisabeth condujo hasta la biblioteca de New York. Había llegado sobre las seis y cuarto, pues había más tráfico del que imaginaba. Por suerte, encontró sitio para aparcar bastante rápido. Se ajustó el cinturón de su abrigo marrón claro y salió a la calle. Era plena oscuridad, aunque las farolas, por suerte, ya estaban encendidas.


  Miró de un lado a otro nerviosa, desde luego, lo ocurrido ayer le había afectado, aunque, el que hubiese mucha gente paseando por la calle ayudaba a que se calmase.


  Cerró el vehículo y caminó a un paso acelerado las dos manzanas que la separaban de la biblioteca, internándose entre la gente.


  Subió los escalones y entró mientras se apartaba los mechones de cabello que volaban de un lado a otro.


  La biblioteca estaba prácticamente vacía. Las únicas personas que vio fueron el guardia de seguridad, un administrativo y al final de una primera de las salas dos mujeres ojeando libros en las estanterías.


  Saludó con un ligero movimiento de cabeza al administrativo y se dirigió a la planta baja. Donde estaban los libros organizados por temáticas.


  La biblioteca era extremadamente grande, con tres plantas. La planta baja incluía todo lo que eran libros sobre estudios, desde arte, derecho, medicina, ingeniería, informática… etc, y una amplia sala de ordenadores.


  La planta media, era la sala de ocio, donde se podían encontrar prácticamente todos los libros, y la tercera y última planta disponía de una cómoda sala de estar, con lámparas y mesas donde poder disfrutar de una buena lectura.


  Bajó por los escalones y observó que la planta baja estaba totalmente vacía, mejor así, podría disponer de todos los libros y ordenadores que desease.


  Depositó su bolso y su abrigo en una silla y se fue internando entre las estanterías altas de madera.


  Tras varios minutos de búsqueda dio con la parte de historia y mitología. Aquello era lo que le interesaba.


  Comenzó a mirar grandes libros, forrados en cuero marrón, hasta que encontró el que buscaba. La época medieval. No sabía si ahí encontraría los datos, pero era un buen comienzo. Sabía de sobras que los mitos sobre vampiros, hombres lobo y brujas habían tenido su mayor auge en esa época.


  Cogió el tomo y fue hacia la mesa depositando el pesado libro encima. Resopló y se sentó. Total, si no encontraba nada ahí disponía de muchos más libros e incluso internet.


  Buscó en el índice y hayó la palabra mitos. Sabía que con las herejías y las cruzadas de aquella época contra las brujas era el mejor lugar donde podía buscar.


  Hayó la página y comenzó a leer. No decía nada que ella ya no supiese, los mitos y leyendas sobre el grial, la orden de la caballería oculta, los templarios… todo aquello ya lo sabía y no le interesaba.


  Cerró el libro tras ojearlo durante diez minutos y miró en la estantería. Sabía que no encontraría un libro específico sobre hombres lobo, pero al menos esperaba poder encontrar algo que despejase un poco sus dudas.


  Suspiró y miró el ordenador. En estos casos internet no era una buena herramienta, pues corrían muchas leyendas y falsedades, pero por probar.


  Se levantó cogiendo el abrigo y el bolso y lo depositó en la silla contigua a la que iba a sentarse frente al ordenador.


  Observó durante unos segundos a través de la ventana de la biblioteca. Estaba totalmente oscuro, y el silencio allí dentro era espeluznante. Durante unos segundos se distrajo mirando alrededor, hasta que al final centró su mirada en la pantalla del ordenador y tecleó la web de un buscador en internet.


  Puso hombre lobo en el buscador y salieron unos dibujos de licántropos. Bajó más abajo la pantalla y observó que aparecían varias webs, pero una de ellas le llamó la atención. Hombre lobo, ¿realidad o ficción?


  Clicó sobre esta web y se abrió una página oscura con varios dibujos sobre esas criaturas. Comenzó a leer. Tal y como sabía, el mayor auge de este mito había sido durante la época medieval, con los múltiples saqueos de ganado o muertes sin explicar, pero hubieron datos que le llamaron la atención. Tal y como decía, el hombre lobo podía transformarse cuando lo desease, solo bastaba que se enfureciera para convertirse en aquel monstruoso animal, el hecho de que se transformasen con la luna llena había sido un producto posterior de obras literarias.


  Eso tenía lógica, cuando recibió el ataque, la noche anterior, la luna estaba tapada, pues estaba lloviendo. Aquel dato le produjo un escalofrío pero siguió leyendo. Aún, existían culturas que creían en los hombres lobo En el sur de América, creían que con el nacimiento del séptimo varón en una familia éste obtenía los poderes sobrenaturales para transformarse en lobo, por lo tanto, aún estaba bastante arraigado en algunas partes del mundo.


  Lo que más le llamó la atención fue el hecho de que dijesen que en realidad los hombres lobo no podían morir o dañarlos con la plata, ésta era una fantasía más, como la de la luna. Debían morir por decapitación o bien, atravesando su corazón. Posteriormente, se aconsejaba quemar el cuerpo.


  Tragó saliva y suspiró. Aquello no despejaba sus dudas. Quería alguna respuesta, una aclaración, pero lo único que encontraba eran fantasías y webs sobre mitos. ¿Qué otra cosa esperaba?


  Pero también era cierto, que tal y como había leído, el mito del hombre lobo, junto al del vampiro, eran los que habían persistido más en la época, por lo cual, algo de cierto debían tener.


  Salió de la web y clicó en fotografías. La mayoría eran dibujos o bien personas que se habían maquillado para alguna película o telefilm. Aquello no despejaría nada sus dudas.


  Volvió de nuevo al buscador, y esta vez buscó por asesinatos crueles ocurridos anteriormente en New York.


  Nada más pulsar las páginas web de diarios comenzaron a surgir. Comenzó a mirar algunas, pero tampoco le convencían. Sí, todos eran asesinatos, pero con una explicación razonable. Volvió a la página de origen y suspiró. Se volvió de nuevo hacia la estantería y observó la multitud de libros que había. Y ninguno hablaría únicamente sobre lo que buscaba.


  Se levantó de la silla y cogió su abrigo colocándoselo. Quizás tampoco ella sabía buscarlo. Puede que el administrativo le ayudase a encontrar lo que necesitaba.


  Apagó el ordenador y subió a la planta alta. Las dos chicas que se encontraban al final de la sala continuaban hablando sin cesar.


  Se encaminó hacia el administrativo y le ofreció una gran sonrisa.


  —Buenas noches. —El administrativo la miró y sonrió. Parecía ansioso por poder ayudar a alguna de las personas que fuesen.


  —Buenos noches.


  —Necesito ayuda. —Luego volvió a sonreírle—. Verá, soy estudiante de historia del arte y tengo que realizar un trabajo sobre la mitología y la época medieval oscura. —El hombre la miró un poco ceñudo—. Es sobre los mitos de aquella época, brujería, hombres lobo, vampiros… no sé si tendrá algún libro que pueda ayudarme.


  El hombre se encogió de hombros y comenzó a teclear en la pantalla de su ordenador. Luego la observó mientras se levantaba las gafas que habían cedido hasta la punta de su nariz.


  —¿Has mirado en la sección de historia y mitología?


  —Sí. Hay una enciclopedia. Ya la he mirado… pero necesitaría algo más exhaustivo. Algún libro que hablase específicamente de eso.


  El hombre volvió a mirar la pantalla y luego la observó sonriente.


  —Lo siento guapa, pero no hay ningún libro que hable únicamente sobre brujas y hombres lobo.


  Ella chasqueó la lengua y se removió algo inquieta.


  —De acuerdo, gracias por todo.


  —No hay de que.


  Miró su reloj y vió que marcaban las siete y media de la tarde. El tiempo pasaba rápido cuando estabas entretenida. Lo mejor sería olvidarse de todo aquello e ir de compras para despejar la mente. Por la noche podría ponerse una película romántica y dejar volar su imaginación.


  Hizo un leve movimiento de cabeza al administrativo para despedirse y abrió la puerta notando de nuevo una corriente de aire frío. Aquello era horrible, odiaba el frío.


  Caminó apresurada, metiendo las manos en su bolsillo y agachando su rostro para que el aire no le diese tan de pleno cuando notó que tropezaba con algo.


  Hubiese caído si unas manos no la hubiesen sujetado. Intentó reaccionar rápido y se puso firme de nuevo y mirando al hombre con el que se había dado de bruces.


  El chico le sacaba más de una cabeza, su cabello corto y rubio caía con algunos mechones sobre sus ojos azules.


  —Jason —gritó al reconocerlo. Él la miró extrañado, como si no se esperase encontrarla allí, luego le sonrió—. ¿Te has hecho daño?


  —No, no, tranquila ¿tú estás bien? —preguntó preocupado. Ella afirmó—. Vaya coscorrón —acabó riendo.


  —Sí…—rió ella también. —¿Qué estás haciendo aquí?


  Él se encogió de hombros y luego miró hacia su derecha.


  —Iba a ir a dar una vuelta por el centro comercial. ¿Tú de donde vienes? —preguntó mirando hacia la biblioteca.


  Se encogió de hombros.


  —He ido a mirar una cosa.


  —¿El qué?— preguntó sonriente.


  —Es sobre el trabajo que tengo que hacer con Evelyn, sobre la época oscura, ya… ya te lo comenté en la universidad —acabó diciendo.


  —Ah, sí —respondió como si lo recordase—. ¿Y cómo ha ido la búsqueda?


  —No muy bien, falta documentación.


  —Vaya, va a ser un poco complicado ¿no? —Ella afirmó—. Quizás yo pudiese ayudarte —sugirió.


  —¿Tú?— Ella comenzó a reír.


  —Claro, ya dijo Evelyn que nos gustaban muchos estos temas. Seguro que sé más de lo que crees. —Ella lo miró de forma sospechosa pero no dijo nada. Se mordió el labio y lo miró cohibida—. ¿Hacia donde ibas? —preguntó rápidamente.


  —Había pensado ir al centro comercial también y…. —Luego miró de un lado a otro y se encogió de hombros—, pero no sé, hace mucho frío.


  Jason sonrió.


  —¿Qué te parece si vamos juntos al centro comercial y tomamos un café para entrar en calor?
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  Dentro del centro comercial había buena temperatura. Había esperado en el coche una hora aproximadamente. Sabía que Elisabeth debía estar dentro de la biblioteca, pero cuando había pasado la primera hora había comenzado a desesperar.


  Por fin, cuando la había visto había salido del coche y la había interceptado por el camino. Al menos, la jugada le había salido bien, pues Evelyn le había dicho que iba a ir a comprar unos zapatos al centro comercial, así que no le costó improvisar teniendo el centro comercial cerca.


  Se sentó frente a ella mientras depositaba la cazadora de piel en el asiento. Por suerte, llevaba esa prenda en el vehículo. Lo que menos necesitaba en esos momentos era que ella volviese a verlo con el abrigo largo con el que la había salvado la noche anterior.


  —¿Qué quieres tomar?


  —Un café con leche caliente, por favor —comentó mientras se frotaba las manos.


  La cafetería era acogedora. Estaba ubicada dentro del centro comercial, con una decoración antigua. Unas vigas de madera atravesaban el techo y entre ellas colgaban algunas lámparas.


  Jason pidió en la barra y se sentó frente a ella, en la mesa de madera que habían escogido al final de la cafetería, al lado de la pared.


  La observó unos segundos y luego sonrió.


  —¿No te quitas el abrigo?


  —Estoy helada.


  —Ah. Bueno, el trabajo que me has comentado es sobre la mitología de la época oscura ¿no? —Ella afirmó ¿De verdad iba a ayudarla?


  Le miró con rostro interrogante y luego sonrió.


  —¿De verdad piensas ayudarme?


  Él se encogió de hombros.


  —No veo porque no ¿Tienes papel y bolígrafo?


  —Claro —dijo ella como si no lo comprendiese.


  —Vale, pues sácalo. Toma nota.


  Ella alzó una ceja y se echó a reír.


  —Creo que me bastará con escucharlo.


  En ese momento llegó un camarero con dos cafés con leche humeantes y depositó uno para cada uno.


  Cuando se alejó Jason se arrimó a ella por encima de la mesa.


  —¿En realidad buscabas cosas para el trabajo o por lo que dices que te sucedió ayer?


  Aquella pregunta tan directa le dejó parada, aunque reaccionó rápido.


  —Supongo que ambas cosas.


  —Ya —dijo apoyándose de nuevo en el respaldo. Suspiró y permaneció pensativo unos segundos, como si meditase sobre lo que iba a decir—. Está bien. —Se acercó más a ella por encima de la mesa mientras echaba el azúcar en el café—. Hay diferentes mitos según la cultura, los vampiros, hombres lobo, brujas…


  —Sí, eso ya lo sé. Tuvieron su mayor auge en aquella época, de aquí la inquisición española.


  Jasón aceptó.


  —En realidad son mitos muchos más antiguos, realmente ni se sabe el origen de ellos. Pero sí, su mayor auge fue en aquella época. —Suspiró y dio un sorbo a la taza—. Por eso en aquella época el fanatismo religioso creció tanto y de ahí que se hiciesen las cruzadas o como tú dices la inquisición.


  —Vale y… ¿Por qué la gente creía en eso?


  Jason se encogió de hombros.


  —La iglesia les obligaba a creer. Todos esos seres eran obra del diablo, y por lo tanto, debían exterminarlos. Supongo que para explicar ciertos crímenes sin resolver o desaparición de ganado.


  —Ajá. —Sopló un poco a su café con leche y dio un sorbo. Lo miró algo dudosa y después suspiró, colocó sus manos bajo la mesa, apoyada en sus rodillas—. ¿Y sobre el mito del hombre lobo? —preguntó temblorosa.


  Él le sonrió mientras depositaba su taza con lentitud sobre el plato y luego la miró con cautela. Ella le esquivó la mirada.


  —Bueno —continuó—, es que como dices que sabes sobre el tema… que has leído mucho y todo eso… tengo intriga —Se excusó.


  La miró unos segundos y luego se encogió de hombros.


  —Tampoco sé tanto. Solo de haber leído mucho —dijo como si nada. No quería explicar todo lo que sabía y que ella comenzase a sospechar. La gente de a pie no solía dominar mucho estos temas.


  —Sea lo que sea me interesa —siguió con urgencia.


  Jason suspiró.


  —Está bien. Existen muchos mitos como ya sabes… en concreto, el hombre lobo es originario de Canadá…


  —¿De Canadá?— preguntó confundida—. Pensaba que la idea se creó más por el sur de América y posteriormente se trasladó a Europa con la colonización.


  Jason chasqueó la lengua.


  —Dices que fue en el sur de América porque allí fue donde se produjo la colonización, y por ende, donde Europa hizo suyo el mito, pero realmente se originó en Canadá.


  Ella lo miraba confundida, como si su explicación no le convenciese.


  —¿Y porqué surgió?


  Jason suspiró. ¿Qué iba a decirle? ¿Qué realmente se trataba de un virus?


  —Bueno, hay varias teorías… la primera y más conocida entre los estudiosos de este tema es que el primer hombre lobo surgió cuando Caballo Blanco, un indio —explicó—. Ingirió el corazón de un lobo para adquirir su fuerza, valentía y rapidez.


  —Ahhh... —dijo impresionada.


  —A partir de ese momento decían que Caballo Blanco tenía la habilidad de transformase en lobo por las noches. Decían que salía de caza y que cada noche traía una pieza para alimentar a su familia. Posteriormente, sus hijos adquirieron ese don.


  En ese momento arrugó la frente ella.


  —Desde luego a todo le llaman don —bromeó.


  —Eli, Caballo Blanco no hacía daño a nadie, solo utilizaba su poder de transformación para alimentar a su familia… luego, ese mito, gracias a la literatura y las películas se fue modificando, hasta la figura que tenemos hoy del hombre lobo.


  —Ya, pero ¿quieres decir que en su origen son buenos?


  Jason se encogió de hombros.


  —Bueno, a ver… serán buenos si las personas son buenas.


  —Ya —dijo pensativa.


  Jason prosiguió.


  —Hay más mitos sobre su origen. —Ella volvió a prestarle atención. Esta vez Jason se puso más serio—. Otros afirman que ha sido todo producto del miedo y la histeria que había en la época antigua cuando no sabían darle una explicación a un hecho extraordinario. A medida que han pasado los años y la ciencia ha evolucionado, algunos laboratorios genéticos han conseguido desarrollar una cepa que hace que el cuerpo humano mute a lobo. —Eli abrió los ojos—. Dicen que fue desarrollado durante la Segunda Guerra Mundial, en los laboratorios Americanos para poder luchar contra Hitler, intentaron crear un ejército de hombres lobo e inyectaron aquella cepa a algunos soldados, a modo de experimento, claro está, sin el consentimiento de dichos soldados.


  —¿No sabían lo que le iban a inyectar?


  Jason negó con su rostro.


  —Los engañaron, dijeron que era una simple vacuna y lo que estaban haciendo era inyectarles una especie de virus.


  Ella abrió desmesuradamente los ojos.


  —Pero eso… ¿eso está documentado?


  Jason se mordió el labio. Si pudiese decirle que aquel era realmente el origen de los hombres lobo, que realmente existían unos archivos secretos en el Pentágono a los que él tenía libre acceso y en el que se conocían hasta el nombre de los soldados a los que se les inyectó, le daría un patatús.


  —Son ideas… —dijo finalmente—. Puede que sean falsas o reales, yo te digo simplemente lo que he leído sobre el tema.


  Eli se quedó pensativa.


  —Desde luego lo de ayer es lo que parecía —Escuchó que susurraba.


  La observó quedarse pensativa, como si estuviese recordando lo ocurrido la noche anterior.


  —Eli —susurró—. No le des más vueltas a la cabeza con lo que te ocurrió ayer.


  Ella lo miró desconcertada.


  —Es que fue tan extraño —dijo rozándose un brazo, como si hubiese tenido un escalofrío—. Fue horrible. —Suspiró y lo miró con ojos llenos de temor—. Me he vuelto una paranoica. Antes cuando estaba en la biblioteca no dejaba de mirar a un lado y a otro, camino rápido por la calle, no estoy tranquila. —Jason la observaba atentamente—. Me da miedo. Sé… sé que quizás no me crees, que pensáis que la imaginación me dio una mala pasada, pero… lo que vi ayer fue horrible.


  —Ya —dijo sin saber qué decir. No quería mojarse—. No te preocupes. —Se acercó de nuevo y esta vez no pudo controlarse. Deslizó su mano por encima de la mesa hasta que cogió la de Elisabeth—. Sé que ayer te ocurrió algo horrible. Pero no estás sola, Eli.


  Ella lo observó y por primera vez desde ayer, se sintió que estaba acompañada, que estaba a salvo, claro… eso si descartábamos la intervención de Rambo. Lo contempló y se perdió durante unos segundos en sus ojos. Irradiaban fuerza, convencimiento…


  Apartó la mirada y la mano de él, algo confundida y cogió la taza. Jason observó como su mano temblaba mientras la llevaba hacia sus labios y sorbía.


  —No estás sola —volvió a repetir.


  Ella lo observó y medio sonrió. Lo contempló unos segundos y arqueó una ceja hacia él.


  —Oye, y… ¿Y qué sabes sobre la gente con poderes extraordinarios?


  Jason se apoyó contra la silla y suspiró.


  —¿Te refieres a lo que has explicado de Rambo?— Ella aceptó y él se encogió de hombros—. No tengo ni idea, pero dicen que hay gente con poderes ¿no? La videncia, la telequinesia…


  —Pero él… no sé…. Simplemente era rápido. Muy rápido —susurró como recordándolo.


  Jason la observó y arqueó una ceja al ver como susurraba aquellas últimas palabras.


  —Ya —respondió como si no pareciese convencido—. A lo mejor solo sabía luchar.


  Ella negó rápidamente.


  —No, no… se movía demasiado rápido para ser una persona normal. —Suspiró de nuevo y se mordió el labio—. Me gustaría verle para agradecerle lo que hizo ayer.


  Jason puso su espalda recta y sonrió.


  —Supongo que ya se imaginará que estás agradecida.


  Ella se encogió de hombros y desvió la mirada hacia fuera de la cafetería, observando las personas que paseaban por el interior del centro comercial.


  Jason la estudió unos segundos, recorriéndola lentamente. Era tan hermosa, su cabello rubio caía sobre su espalda y pecho, sus ojos color miel eran enormes, y aunque al principio le había parecido una chica remilgada cada vez le resultaba mas encantadora, si hasta parecía que aquel acento que al principio le había molestado tanto había desaparecido.


  Tragó saliva y observó en dirección a donde miraba ella.


  —¿No viste nada de él?


  Ella lo observó y sonrió.


  —Ya me hubiese gustado. —Luego se arrimó un poco más a la mesa—. Era alto y fuerte. A parte de eso no pude distinguir nada mas —acabó diciendo con cierta lástima.


  —Ya —dijo pensativo. Ya le había respondido varias veces a esa pregunta, pero no por ello se sentía menos inquieto—. Y… bueno, ¿lo que has comentado antes de Warren? —Ella torció una ceja hacia él—. ¿Qué pasó realmente?


  Elisabeth se pasó una mano por la frente inquieta y desvió de nuevo la mirada de él.


  —Vaya cumpleaños, eh —dijo agotada—. Warren… es lo que te he dicho antes, tiene las manos más largas de lo que imaginaba.


  —¿Pero es tu novio?— preguntó directamente a lo que Eli se echó a reír.


  —No, no, para nada… es un compañero de la facultad. —Una vez dicho esto se puso seria—. Supongo que habría bebido unas copas de más. —Se encogió de hombros.


  —¿Qué pasó?— repitió de nuevo, esta vez con mas contundencia.


  Eli no le miraba, desviaba sus ojos por toda la cafetería.


  —¿Te acuerdas cuando te vi al pie de la escalera que…?


  Él notó de nuevo como su furia aumentaba.


  —¿Cómo no? Cuando me diste plantón— bromeó. Ella lo miró fijamente.


  —Oye, yo no te di plantón… —protestó—. Los zapatos me estaban matando.


  —Ya —sonrió él, luego suspiró y le indicó con la mano—. Era broma, sigue.


  —Pues nada, subí al lavabo y cuando salí de él me lo encontré en el rellano.


  —¿Y?


  —Pues ya sabes el resto o lo puedes deducir de la frase: tenía las manos muy largas.


  Jason suspiró y la miró fijamente.


  —¿Por qué no pediste ayuda?


  —No pude —dijo rápidamente—. No había nadie allí y la música estaba muy alta. A parte, me tenía aprisionada entre la pared y…. —En ese momento se calló, como si recordar aquello también le molestase.


  Se mordió el labio y desvió la mirada de él, pues Jason la miraba fijamente, aún así pudo notar como la mirada de Jason se volvía furiosa, como si el hecho de que ella le relatase los acontecimientos de Warren le enfureciesen realmente.


  Se encogió de hombros y volvió a medio sonreír.


  —Le dí una buena patada. Supongo que no se atreverá a acercarse más.


  Jason le sonrió como si aquello le alegrase y extendió los brazos hacia ella.


  —¡Perfecto!


  Eli chasqueó la lengua y resopló.


  —No sé si ponerle la denuncia. Por un lado debería ponérsela, se propasó mucho y seguro que si lo ha intentado conmigo lo intentará con otra chica, y quizás la otra chica no tenga tanta suerte como yo, pero por otro lado… —Suspiró—. No quiero ser la comidilla de la universidad.


  —El lunes habla con el director de la universidad.


  —Sí, eso haré… es que creo que ya había hecho esto antes —susurró, a lo que Jason alzó una ceja hacia ella—. Bueno, llegó hace poco a la universidad. Nadie se cambia de universidad a medio curso, y encima en el último. O una de dos, o vive con sus padres y han tenido que trasladarse por motivos laborales, o… —Tragó saliva—, lo expulsaron de la universidad en la que estaba.


  —Me inclino más por la segunda teoría.


  —Sí, yo creo que también —dijo dando un sorbo a su café—. Quizás el director pueda decírmelo.


  Jason la observó. Tenía claro lo que haría en cuanto llegase a casa, miraría el expediente de Warren. Ahí lo explicaría todo. Si en algún momento había sido denunciado podría saberlo a través de ese expediente.


  —Si quieres podría acompañarte.


  Ella lo miró sorprendida.


  —¿Para?


  —No sé —respondió confundido al escuchar su respuesta—. Quizás te sientes más fuerte si tienes alguna persona a tu lado.


  —Que va, es más, preferiría estar sola cuando explicase esto.


  —Vale, de acuerdo —susurró cohibido. Estaba claro que la había juzgado mal. No era la típica chica remilgada e indefensa, al contrario, aquella chica tenía un carácter fuerte, lo cual, hacia que fuese aún más atractiva.


  —Pero te lo agradezco. Ya simplemente con el hecho de que no me metas en tu coche y me lleves a un psiquiátrico es de agradecer —acabó riendo.


  Jason sonrió también y se descubrió observándola fijamente a los ojos mientras reían.


  Ella colocó sus manos sobre las rodillas y se encogió de hombros.


  —Y bien, cuéntame algo sobre ti.


  Jason sonrió y adoptó una postura desenfadada apoyando su rostro en su mano.


  —¿Qué quieres saber?


  —No sé…mmm… sé que eres informático, pero… ¿a qué se dedica concretamente tu empresa?


  Jason entrecerró los ojos y sonrió sin saber muy bien qué decir.


  —Pues a la informática —respondió encogiéndose de hombros.


  —Vaya, ¿no me digas? qué ilustrativo. —Se mofó—. ¿Haces ordenadores? ¿Solo reparas?


  Jason volvió a encogerse de hombros.


  —De todo un poco.


  —Ah —contestó cohibida. Parecía bastante reticente a hablar de su trabajo. Lo miró de forma sospechosa y luego sonrió—. Y… ¿eres de aquí?


  —¿De Nueva York? No, soy de Canadá. Hace menos de un año me vine aquí, por motivos laborales.


  —Ah.


  —¿Y tú?


  —Soy de aquí. Bueno, siempre he vivido aquí. Mis padres se marcharon hace cosa de tres años porque cambiaron la sucursal de la empresa. Pusieron la sede en Indiana.


  —¿De qué es la empresa de tus padres?


  —Una constructora. Construyen pisos.


  —¿Y tú no quieres dedicarte a eso?


  Ella meneó su rostro insegura, como si no supiese que responder.


  —No me acaba de gustar mucho. —Luego cambió el tono—. Mis padres estarían encantados si les dijeses que quiero aprender de la empresa, pero la verdad, no me gusta. Me gusta más el arte —acabó sonriendo desmesuradamente—. A parte, tienen muchos quebraderos de cabeza, si no les falla los materiales es porque el suelo que iban a comprar se ha encarecido, si no es eso es porque les ha fallado el arquitecto… en fin, es una vida un tanto estresante. Prefiero sin duda meterme en un museo o analizar unos murales. —Cogió su taza y dio otro sorbo—. Aunque bueno, que te voy a contar yo a ti… tu tienes una empresa también.


  Jason le sonrió no muy seguro y aceptó con su rostro.


  —Sí —Fue lo único que dijo.


  Ella lo miró confundida.


  —Oye, no es por ser cotilla ni nada así pero ¿te va bien en la empresa?


  Él alzó una ceja.


  —Claro, ¿por?


  Eli se encogió de hombros.


  —No sé, parece que evites el tema.


  Jason sonrió abiertamente.


  —No me gusta hablar de trabajo. Paso muchas horas en la empresa, las horas que no estoy trabajando me gusta hablar de otras cosas.


  —Ah. —Eli acabó sonriéndole—. De acuerdo y… —dijo algo pensativa, como si buscase un tema de conversación—. Me has comentado que te gusta leer, ¿qué tipo de novelas lees?


  Jason sonrió, la verdad es que Eli estaba hecha toda una cotorra.


  —Pues me gustan las policíacas. También me gusta de temas ocultos como ya has visto.


  —Sí. Yo también soy bastante aficionada. Aventuras, ciencia-ficción, alguna romántica que otra… —acabó como bromeando.


  —Ya —rió el también—. Seguro que tienes una extensa biblioteca en tu casa de novela romántica.


  Eli comenzó a reír.


  —Que va, para nada, tengo algunas, pero tengo más de acción. —Depositó su taza en el plato y juntó sus manos—. Bueno, y dime… mmm… ¿desde cuándo lees de temas ocultos? ¿Has hecho algún curso o algo así?


  —No, no, simplemente es inquietud. Leo por internet y tengo algunos libros también, pero nada más.


  —Ah. —Sonrió y volvió a poner aquella mirada de pilla—. Curiosa afición.


  —Ya, bueno, hay aficiones más curiosas.


  —Eso está claro.


  Jason se volvió apoyar contra el respaldo de la silla y suspiró. Realmente se estaba divirtiendo con Eli, tenía un encanto y una alegría en su personalidad que le embriagaba. Miró hacia el lateral y luego el reloj que colgaba de la pared.


  —Oye, es sábado y son las ocho de la noche, podríamos cenar algo, ¿o tenías algún plan?


  Ella miró el reloj de su muñeca.


  —Tenía plan. Comprarme unos zapatos… —dijo con gesto gracioso—. Si quieres luego podemos ir a cenar.


  —De acuerdo. —Pero entonces Jason cayó en la cuenta. ¿La iba a acompañar de compras primero?


  


  


  Se giró y observó a Elisabeth calzándose esta vez unas zapatillas planas, parecidas a unas bailarinas. La observó levantarse y mirarse en el cristal el pie. Desde luego, si sus compañeros le viesen explotarían en carcajadas. Llevaba una bolsa en la mano, con unos zapatos que había comprado de tacón y en el hombro contrario llevaba el bolso de Eli colgando. Suspiró y volvió a girarse para mirar la sección de restaurantes. No había bromeado cuando le había dicho que tenía hambre.


  Cogió el teléfono y miró el motivo por el cual el móvil vibraba. Nathan le había enviado un mensaje. Estuvo a punto de estrellar el móvil contra el suelo cuando lo leyó. «¿Cómo va con tu enamorada? De momento parece que por aquí todo despejado»


  Jason miró un momento a Eli, la cual le señaló el pie y le preguntó con gestos que le parecía su zapatilla. Jason ni siquiera se fijó y aceptó sonriente mientras le enseñaba el móvil y comenzaba a salir de la tienda.


  Ese Nathan se iba a enterar. Busco en la agenda su número y le llamó.


  —Dime, Rambo.


  —Bueno, vale ya con la bromita ¿no? —Escuchó un par de risas más. Debían tener el manos libres del todoterreno conectado.


  —Sí, sí, perdona… —comentó suspirando—. ¿Todo bien?


  —Sí, de momento sí. —Luego chasqueó la lengua como si estuviese fastidiado—. Me voy a quedar a cenar con ella por el centro comercial.


  —Perfecto. —Escuchó otra voz.


  —¿Josh? ¿Eres tú?


  —Sí, oye… —dijo serio—. ¿La vas a acompañar luego a su casa?


  —¿Qué?— gritó mientras se giraba de nuevo para observarla. Eli estaba cogiendo otro zapato no muy convencida—. Ha traído su coche.


  Josh suspiró. De todas formas tampoco podía pedirle más a Jason.


  —De acuerdo, pues la sigues y haces guardia en su puerta hasta que lleguemos nosotros. Luego nos dividiremos en grupos para peinar la zona y vigilar la casa.


  —De acuerdo —acabó suspirando—. Hasta luego.


  Se giró y observó que se estaba probando un nuevo zapato. Por Dios, si no acaba pronto pensaría en el suicidio muy seriamente.
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  Habían cenado en una pizzería. Eli se había mostrado habladora durante todo el rato, hecho que compensaba la falta de palabra de Jason y que por otra parte le parecía encantador. Le gustaba su actitud risueña y desenfadada.


  Elisabeth le había explicado como le habían ido los exámenes, las vacaciones que había hecho con sus padres alrededor del mundo, las películas que más le gustaban…


  Podía decir que pocas cosas le faltaban por saber de ella. Aquellas horas le habían servido para darse cuenta de que Eli era muy distinta a como había creído en un principio. Al conocerla había pensado que era una chica pija falta de sentimientos, que se guiaba solamente por lo material, ahora se daba cuenta de que había algo mucho más profundo en ella, independientemente de que se hubiese tirado dos horas para elegir unos zapatos.


  Llegaron hasta el coche y Elisabeth se giró para mirarlo.


  —Qué frío hace —dijo encogiéndose y temblando—. Estoy deseando que llegue el verano. —Cogió las llaves del coche que llevaba en su bolso y abrió la puerta trasera para dejar las dos bolsas con los zapatos que había comprado.


  —Ya falta poco —comentó colocándose a su lado.


  —Bueno. —Se giró hacia él y le sonrió—. Gracias por la cena, ha sido divertido.


  —No hay de que. Cuando quieras repetimos.


  Ella aumentó su sonrisa.


  —Claro. —Entró en el vehículo y Jason cerró su puerta.


  Pudo observar como Elisabeth introducía la llave y el sonido del motor importunó el pequeño silencio que se había creado. Se separó un poco mientras el coche arrancaba y ella se despedía con un ligero movimiento de mano.


  La vio alejarse por las calles lentamente, al menos la chica era precavida porque la vio detenerse en el stop aunque no venía nadie.


  Nada más perderla de vista fue hacia su deportivo y arrancó. Conectó el radar de vampiros y fue conduciendo por las calles de Brooklyn a una velocidad moderada, no fuera a ser que la adelantase.


  Conectó su manos libres y esta vez llamó a Josh mientras observaba la hora. Eran prácticamente las doce de la noche.


  —Hola, Jason.


  —Hola, Eli ya va hacia casa.


  —Nosotros estamos aparcados cerca de su vivienda.


  —¿Ya estáis ahí?— preguntó asombrado.


  —Sí, cuando llegues nos dividiremos en dos grupos.


  —Vale. Voy para allí —dicho esto colgó el teléfono.


  Se sentía tranquilo al saber que la estaban vigilando. Se repetía a si mismo que no debía encariñarse con ella, que era simplemente trabajo, pero la imagen de Josh y Sarah cruzó su mente, luego le sucedieron Brad y Lucy y Ryan y Evelyn. No podía acabar así. Él no podía acabar como el resto. Aunque no descartaba tener una relación seria en algún momento de su vida ahora no tocaba. Lo único que debía hacer era proteger a Elisabeth de los lobos, ese era el motivo por el que debía estar junto a ella. Pero no podía engañarse, pensó mientras giraba en una calle y se detenía en el semáforo, Eli era atractiva y risueña, le atraía, no podía negárselo, pero no sabía si hasta el punto de querer una relación seria con ella.


  Obviamente, ella tenía a Rambo en su mente, se había medio enamorado de un hombre al que no había visto, solo porque le había salvado la vida. Ella ni siquiera podía sospechar que él fuese realmente ese hombre.


  Recordó inconscientemente la segunda vez que la vió, lo preciosa que estaba con ese vestido la noche del baile, cómo le había dado plantón cuando le había pedido que bailase con ella, cómo se había agarrado a él cuando un lobo había intentado atraparla y finalmente cómo había hablado de Rambo delante de sus compañeros.


  Se pasó la mano por la frente y resopló un tanto fuerte. La situación era incómoda para él, y sobre todo, porque notaba que cada vez se sentía más protector con ella. Debía cortar por lo sano aquellos sentimientos que comenzaban a florecer en su interior y enfocar aquel asunto como mero trabajo, sino acabaría como el resto de sus compañeros, con pareja y siendo un calzonazos.


  Giró por otra calle aproximandose a la casa de ella. Al momento, sonó su teléfono. Jason apretó el botón de manos libres y la voz de Brad inundó todo el vehículo.


  —El halcón está entrando en la madriguera, repito, el halcón está entrando en la madriguera —Escuchó que decía mientras reía.


  —Brad, cada vez pienso que estás peor de la cabeza —rió Jasón.


  —¿Te queda mucho para llegar?


  —No, en un par de minutos estoy allí.


  Escuchó que alguien carraspeaba.


  —Jason —dijo Josh—. Aparca el vehículo y ven andando hasta aquí. Será mejor que Eli no te vea, está metiendo el coche en el garaje.


  —De acuerdo. —Colgó de nuevo el teléfono y aparcó en el primer hueco que encontró. Estaba a pocos minutos a pie, lo mejor sería dejar el vehículo lejos de la vista de ella tal y como había dicho su jefe, pues podría identificarlo si lo veía.


  Se colocó su cazadora y salió al exterior mientras notaba el viento gélido remover su cabello rubio.


  Comenzó a caminar hacia donde Josh le había indicado que se encontraban mientras introducía sus manos en los bolsillos. ¿Así es como Josh, Brad y Ryan se habían sentido cuando sus novias habían estado en peligro? No podía engañarse, aunque no tuviese nada con ella se sentía responsable, y una inquietud se apoderaba de él cuando pensaba lo que le hubiese ocurrido si no hubiera acudido al baile.


  La pondría a salvo costase lo que costase.


  Divisó el todoterreno del equipo aparcado en la acera contraria a la vivienda de Eli, un poco separado, pero igualmente desde ahí podrían vigilar la casa. Observó que tenía la luz de su habitación encendida, seguramente se estaría poniendo el pijama y se dispondría a dormir.


  Llegó hasta el todoterreno y llamó un par de veces a la puerta. Sean la abrió y se separó para dejarlo entrar.


  —Ya estoy aquí —canturreó mientras entraba y se situaba entre Sean y Nathan. Dentro se estaba caliente, así que comenzó a quitarse la chaqueta.


  —¿Qué tal la cena?— preguntó Brad con una sonrisa.


  —Eli es una cotorra —comentó cohibido, por nada del mundo explicaría que había estado a gusto con ella—. Me ha puesto la cabeza como un bombo.


  Sean rió y alzó una ceja hacia él.


  —No habrá sido para tanto.


  —¿Qué no?— continuó mientras se sentaba correctamente y colocaba su chaqueta sobre las rodillas—. El Pentágono no paga lo suficiente.


  —Exagerado.


  Josh se giró desde su posición de copiloto.


  —Bueno, haremos dos grupos. Brad, Ryan y yo estaremos en el primer grupo. Tú —dijo señalando a Jason—, Sean y Nathan segundo grupo. —Miró el reloj que marcaban las doce de la noche—. Primer grupo de doce a tres patrulla. De tres a seis lo hará el segundo grupo. El que no patrulle se quedará en esta posición vigilando.


  —Josh —intervino Jason incorporándose hacia él—. ¿Has pensado que los radares no nos sirven para los lobos?


  —Ya lo había pensado. Están diseñados para captar cualquier ser a menos de quince grados. —Luego se quedó pensativo—. Mañana solicitaremos otro radar para licántropos al Pentágono.


  Sabía que con ese radar no podrían hacer nada. Los hombres lobo cuando se transformaban alcanzaban una temperatura de como mínimo de cuarenta y tres grados.


  —¿Y respecto al día?— volvió a preguntar.


  —¿Qué pasa durante el día?— preguntó Josh contrariado.


  —También pueden transformarse durante el día. No es lo más común, pero podrían hacerlo.


  Josh se encogió de hombros.


  —No lo harán. Les es muy difícil.


  —Eso no lo sabes —contraatacó con voz tranquila—. Quizás sí lo hagan. Saben que estoy yo, y también se imaginarán que por la noche estaré más alerta.


  Nathan intervino en la conversación.


  —Pero a la luz del día es difícil que se transformen.


  —Pero no imposible —volvió a remarcar.


  Todos se quedaron un segundo reflexionando.


  —Bueno, creo que eso se soluciona vigilándola día y noche —acabó sonriendo de forma maliciosa Josh—. ¿Ya estás más tranquilo? —preguntó con mofa. Lo que le faltaba, hasta su jefe bromeaba. Jason suspiró y puso los ojos en blanco, prefirió no decir nada al respecto e hizo un movimiento lento de su rostro afirmando—. Sean, saca las armas.


  Sean abrió la trampilla que el todoterreno tenía en el maletero y comenzó a extraer dagas, pistolas y balas forradas en plata.


  Todos se guardaron un par de dagas, armas y cargadores en el cinturón.


  Josh se incorporó y miró hacia la casa de Elisabeth antes de abrir la puerta.


  —Bien, cualquier cosa al walkie, y si no al móvil.


  Jason salió del todoterreno y se colocó en el asiento del copiloto mientras Nathan se ponía en el del conductor y Sean se quedaba en la parte de atrás.


  El resto del equipo se dirigieron al otro todoterreno que habían dejado aparcado unas calles más abajo.


  Jason se apoyó contra el asiento y se cruzó de brazos mientras observaba la luz encendida de la ventana de Elisabeth ¿Qué debía estar haciendo? ¿Se habría puesto a ver una película? ¿Estaría leyendo?


  Nathan apagó el vehículo haciendo que la calefacción se parase.


  —Ya hace suficiente calor ¿no?


  —Me voy a hacer al as —sonrió Sean desde atrás mientras se abalanzaba hacia delante para conversar con ellos.


  Hubo un silencio entre ellos de prácticamente un minuto hasta que Sean habló.


  —¿Qué has cenado?


  Jason lo miró con cara de fastidio.


  —Pizza.


  —Para variar —comentó Nathan—. ¿Está asustada Eli?


  Jason suspiró y se encogió de hombros como si el tema no le interesase.


  —Claro. Es lo más lógico.


  En ese momento los tres miraron hacia la ventana de ella, pues la luz se había apagado.


  —Se ha ido a dormir —susurró Sean.


  —Pues que descanse, que falta le hace —dijo Jason de mal humor—. No me entraña, debe estar agotada después de hablar tanto.


  Nathan y Sean me miraron de reojo mientras Jason cerraba los ojos como si se fuese a dormir él también.


  No estaba molesto con ella, pero prefería que sus compañeros lo creyesen, así al menos, quizás dejasen de acosarlo con preguntas y bromitas.


  


  


  Habían estado hasta las tres de la madrugada metidos en ese vehículo, luego habían hecho cambio y habían sido ellos tres los que habían patrullado la zona. Había sido una noche tranquila, sin ningún altercado ni por parte de vampiros ni por la de hombres lobo.


  Habían llegado a las siete de la mañana a su casa, justo cuando amanecía y se habían metido cada uno en su habitación.


  No le había costado conciliar el sueño. Había dormido hasta altas horas de la tarde, y para cuando se despertó el reloj marcaba las cinco. Se había dado una ducha de agua caliente y había ido al comedor donde Ryan y Evelyn se encontraban tumbados en el sofá viendo una película.


  —Buenos días, tortolitos —bromeó Jason mientras iba a la cocina y quitaba a la olla la tapa para ver el interior.


  Evelyn se incorporó en el sofá y sonrió a Jason mientras olía la sopa que ella había preparado.


  —Hay una bandeja de carne en el horno también. —Jason se agachó para observar las chuletas de cordero—. Están calientes aún, las he hecho hace media hora como mucho.


  —Gracias —dijo mientras cogía un plato hondo y se servía un poco de sopa. En otro plato llano se puso cuatro chuletas. Se sentó en la misma barra que tenía en la cocina y comenzó a comer—. ¿El resto están durmiendo?


  Ryan no lo miró cuando contestó, estaba absorto en la película.


  —Josh y Sarah han ido a mirar algo de la boda. Lucy y Brad se han ido a dar un paseo. Sean está en el gimnasio y Nathan…. Nathan creo que sigue durmiendo.


  —Ah. —Observó la película que estaban viendo. Un hombre encapuchado entraba en un banco apuntando a todos con un arma.


  Evelyn se removió en el sofá y se levantó.


  —Ayer estuviste con Eli ¿no? —preguntó inocente mientras se dirigía hacia la cocina.


  Jason la miró fijamente y suspiró.


  —Ya sabes que sí —dijo como si estuviese agotado.


  Evelyn abrió la nevera y cogió una coca-cola mientras le ofrecía otra a Jason. Jason la miró inseguro y luego aceptó la cocacola que le ofrecía.


  Evelyn se sentó a su lado.


  —Quería hacerte unas preguntas —susurró como si no quisiese que Ryan la escuchase.


  Jason enarcó una ceja mientras se metía un trozo de carne en la boca.


  —Dispara. —Podía apostar a que le iba a preguntar sobre Eli, pero se sintió más tranquilo cuando escuchó la pregunta.


  —Ryan me ha dicho que tú eres el entendido en hombres lobo. —Él volvió a enarcar la ceja pero no dijo nada. Volvió a ingerir otro trozo de carne esperando a que ella hablase—. Se supone que con la videncia puedo ver lo que va a pasar en un futuro ¿Tú sabes si los hombres lobo están al alcance de los videntes? Quiero decir ¿por qué no pude ver lo del otro día?


  Jason la contempló unos segundos mientras daba un trago a su coca-cola y luego le sonrió.


  —No lo sé, Evelyn. En principio con ese don deberías haberlo visto, pero también cabe la posibilidad de que no tengas visiones de ellos hasta que no entres en contacto con uno. Quiero decir… —continuó al ver que ella ponía cara de no comprender—, comenzaste a tener visiones cuando te topaste con un vampiro ¿no? —Ella aceptó—. Quizás hasta que no te topes con un hombre lobo no puedas tener visiones sobre ellos.


  Ella se mordió el labio.


  —Eso sería un fastidio. —Chasqueó la lengua—. Estaría más tranquila si supiese si va a ocurrirle algo a Eli, así podría preveniros.


  Jason observó su gesto preocupado.


  —Sabes que estamos protegiéndola. No le va a ocurrir nada.


  —Ya pero… buffff… me preocupo.


  Jason dejó el tenedor sobre el plato y se giró directamente.


  —Puedes estar tranquila, no le va a ocurrir nada.


  —Ya pero… dichoso don. ¿Para qué lo quiero si no puedo usarlo?


  Jason alzó una ceja y luego la miró pensativo.


  —Quizás estás pensando demasiado en el hombre lobo. ¿Y si piensas en Eli?


  —¿Qué?


  —Quizás no puedes ver el futuro de un hombre lobo, pero con Eli si mantienes mucho contacto. De ella podrías ver el futuro, quizás si te concentrases en ella podrías lograrlo.


  Evelyn sonrió. No había pensado en eso.


  —Tiene su parte de lógica —dijo más animada—. Voy a probar. —Al momento cerró los ojos. Jason esperó sin hacer ningún movimiento, aunque la miraba de una forma cómica. Pasó un minuto hasta que Evelyn abrió un solo ojo.


  —¿Qué?— preguntó Jason con una sonrisa.


  —Nada.


  Él se encogió de hombros.


  —De todas formas no es un buen lugar para concentrarse. —Hizo un ligero movimiento de cabeza señalando a la televisión.


  Evelyn abrió los dos ojos finalmente y suspiró.


  —Supongo.


  —No te agobies —dijo dándole unos golpecitos en la espalda—. Las visiones ya vendrán solas. —Cogió el tenedor y volvió a ingerir otro trozo de carne—. Estas chuletas están riquísimas.


  Ella sonrió amable y se quedó pensativa mirando la televisión. Jason observó su perfil y después desvió la mirada.


  —¿Has hablado con ella hoy?


  Evelyn no lo miró cuando contestó.


  —Que va.


  —Ya —dijo volviendo la mirada a la televisión.


  Escuchó el suspiro de Evelyn y se levantó del taburete, caminó despacio hacia el sofá y Ryan le hizo un hueco junto a él para abrazarla. Se les veía a gusto. La verdad es que sus compañeros de división habían tenido suerte con aquellas chicas. Todas les habían aceptado tal y como eran. Durante un segundo se preguntó qué pensaría Elisabeth si supiese que él había sido quien le había salvado. ¿Habría paseado tranquilamente junto a él ayer? ¿Habrían cenado juntos?


  Jason ingirió el último pedazo de carne y cogió el plato de sopa. Quizás si ella supiese que él había sido quien la había salvado le daría miedo tenerlo cerca.


  Fue tomando la sopa hasta que la acabó. Cuando estaba guardando los platos en el lavavajillas escuchó como el ascensor subía hasta la planta. Al momento la voz de Sarah inundó el pasillo.


  —Me encanta, me encanta. Tiene que ser ese restaurante.


  Josh la seguía con una sonrisa en sus labios.


  Evelyn se incorporó de nuevo y los miró divertida.


  —¿Qué tal ha ido?


  Sarah fue hacia ella y se situó en frente ocultando la tele tras de si, pero Ryan se movió hacia el lado para seguir observando.


  —Ya tenemos restaurante.


  —Aún no es seguro —explicó Josh mientras iba a la barra de la cocina y hacía cara de fastidio hacia Jason.


  —Oh, vamos Josh, el menú es impresionante y está todo buenísimo.


  Jason cerró el lavavajillas y miró divertido a Sarah.


  —¿Para el banquete?


  —Sí, es increíble. Mira —dijo mientras se acercaba a él—. Primero hacen un pica pica con todo lo que puedas imaginar, ponen gambas, croquetas… de todo. Luego hay un entrante de berenjena rellena. —Miró un segundo a Josh y sonrió—. Está buenísima. Luego ponen rape a la naranja, solomillo de cerdo a la salsa de Oporto, todo con su guarnición y la tarta nupcial.


  —Tiene buena pinta.


  —Es increíble, y el lugar… me encanta… me encanta —dijo acercándose a Josh con cara de súplica—. Por favor.


  Josh puso los ojos en blanco mientras sonreía, pero luego la cogió y la besó.


  —Si la señorita quiere ese restaurante, pues ese restaurante será.


  Sarah dio unas palmadas de alegría y se abrazó a él mientras brincaba.


  —Genial, genial…. —Luego recorrió la mirada por el salón—. ¿Dónde está Lucy?


  —Ha salido a dar un paseo con Brad —indicó Evelyn.


  Ella puso cara de fastidio durante un segundo pero luego corrió hacia Evelyn colocándose a su lado.


  —Tengo que daros una noticia.


  Jason fue hacia ellas mientras reía.


  —¿Estás embarazada?— preguntó con una carcajada.


  —No es eso —respondió rápidamente, aunque percibió la mirada inquieta de Josh.


  Tomó aire intentando relajarse y luego cogió la mano de Evelyn.


  —Quiero que tú y Lucy seáis mis damas de honor.


  Evelyn sonrió al momento.


  —¿En serio?— Sarah afirmó mientras sonreía. Al momento se levantó y se estrecharon en un abrazo mientras comenzaban a dar botes juntas.


  Jason las miró mientras sonreía y luego observó a Ryan y Josh los cuales observaban a sus novias sorprendidos por aquella explosión de júbilo.


  —Mujeres —susurró mientras se separa de ellos riendo. Desvió la mirada hacia los dos y adoptó una cara graciosa—. Por eso prefiero estar solo.


  —Ya, ya. No te doy más de dos meses —comentó Ryan mientras Jason salía por la puerta, aún así pudo notar como su espalda se ponía tiesa como un palo.


  —Espera, Jason —intervino Josh. Se giró y le miró con gesto enfadado—. Hay reunión de equipo ahora. —Luego sonrió a Ryan e hizo un gesto de burla—. Yo le doy un mes.
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  Se colocó en su mesa y comenzó a jugar con un bolígrafo mientras el resto del equipo se sentaba alrededor y Josh se apoyaba sobre una mesa para comenzar a hablar.


  —Nos han llegado los nuevos GPS para localizar hombres lobo —explicó mostrando un pequeño pen drive—. Se conecta en el usb del todoterreno y se descarga el programa. El mismo radar de vampiros también captará cualquier ser a más de cuarenta grados en un radio de cinco kilómetros. —Pasó el pen drive a Brad—. Luego lo instalará antes de salir en todos los todoterrenos, deportivos y motos.


  —Perfecto, así que esta noche ya vamos bien equipados —comentó Nathan.


  —Sí. —Josh se cruzó de brazos y adoptó una postura más seria—. Quiero hablaros de otro tema. —Tomo aire—. Ha llegado un email del Pentágono en referencia a los licántropos. —Todos se miraron entre ellos—. Tras informarles de lo que le ocurrió a Elisabeth parece que el Pentágono quiere traer a más hombres aquí para cazarlos.


  —¿Qué?— gritó Sean sin comprender—. Esta es nuestra jurisdicción.


  Josh alzó un poco la mano para que guardasen silencio.


  —Seguirá siéndolo. Simplemente parece que quiere aumentar nuestra división. Están muy satisfechos con nuestro trabajo, pero entienden que si debemos vigilar a vampiros y hombres lobo quizás seamos pocos y nos vendría bien un poco de ayuda.


  —Ya, ¿y de cuantos hombres se trata?


  —En principio me han comentado que cuatro hombres y uno en prácticas. Cinco en total.


  Esta vez Ryan fue quién rió.


  —¿Uno en prácticas? Oye, esto no es una escuela.


  —Ryan, cálmate. —Le previno Josh—. No nos están relevando del puesto, simplemente seremos más en la división. Yo seguiré dirigiéndola y obviamente vosotros tendréis más poder que los nuevos.


  —¿Y dónde se supone que se van a quedar? ¿Aquí? No hay habitaciones— protestó esta vez Jason.


  —Les habilitarán la nave de al lado para ellos. —Todos parecieron inquietos por lo que les estaba narrando—. Tranquilos. Creo que nos irá bien algo de refuerzo. No vienen a relevarnos, simplemente es una ayuda que nos dan desde el Pentágono. En teoría cuando consigamos exterminarlos ellos irán a otra división y nosotros nos quedaremos aquí de forma permanente.


  —¿Y cúando vendrán?— volvió a preguntar.


  —Seguramente en un par de semanas. Están seleccionando aún. —Luego volvió a mirarlos seriamente—. Respecto a Evelyn, ella no tiene poderes, ¿de acuerdo?


  —Claro —dijeron todos a la vez.


  —Si lo descubren podemos meternos en un buen lío. Nos podrían incluso abrir un expediente si supiesen que la estamos ocultando.


  —Creo que todos coincidimos en que nadie dirá nada de nada —dijo Sean.


  —Perfecto. —Esta vez fue Ryan quien habló.


  —Respecto a ti, Sean. —Le señaló Josh—. Tengo que pedirte un favor. —Sean lo miró preocupado—. Tengo que hablarlo con el inspector de homicidios aún pero… tú eres médico, quizás nos iría bien que al menos, a tiempo parcial, estuvieses con la forense. Así tendríamos acceso a los cadáveres que pudiesen haber muerto por algún ataque y podríamos conseguir pistas más facilmente.


  Sean sonrió abiertamente.


  —Claro, me encantaría —respondió entusiasmado con aquella idea.


  —De acuerdo, prefería consultártelo primero por si no querías. Mañana mismo lo hablaré con el inspector Franklin. —Suspiró y se sentó más en la mesa—. Respecto a esta noche —dijo cambiando la entonación—, haremos los mismos grupos que ayer. Comenzaremos a las doce hasta las tres y de tres a seis.


  Jason inclinó una ceja, no muy conforme con el horario.


  —Y hasta las doce ¿qué? —preguntó alterado—. A las siete de la tarde ya es de noche.


  Josh lo miró y le sonrió.


  —¿No has quedado con ella?— preguntó como si no entendiese aquello.


  Jason se levantó alterado.


  —Pues claro que no. ¿Por qué tendría que hacerlo?


  —Bueno, te dije que te encargases.


  —Ya, claro… pero no que quedase con ella. Encargarme es protegerla. Puedo hacerlo sin estar cerca de ella.


  Esta vez fue Josh quien enarcó una ceja.


  —¿Sí? Pues hazlo tú hasta las doce.


  Jason abrió los ojos como platos.


  —¿Pero esto qué es? ¿Una encerrona?


  —No, simplemente que te ha tocado.


  —Ya, claro, igual que te tocó a ti con Sarah, o a Brad con Lucy, o a Ryan con Evelyn… ¿Igual no?


  Josh comenzó a reír.


  —Sí, exactamente igual.


  —¿Qué es esto? ¿Una agencia matrimonial? ¿O una división cazavampiros?


  Josh le sonrió de nuevo ante aquella ocurrencia.


  —Oye, lo único que se te ha encargado es la protección de esa chica, lo que hagas con ella ya es cosa tuya —dijo encogiéndose de hombros—. Tú eres el experto en hombres lobo, así que se te ha asignado a ti. —Volvió a encogerse de hombros—. Así de fácil.


  Jason volvió a sentarse.


  —Ya, claro, así de fácil.


  Josh lo miró entornando los ojos y suspiró.


  —Está bien —reaccionó rápidamente—. Nathan, encárgate tú de Eli ¿tienes algún problema?


  Nathan sonrió.


  —Ninguno jefe, lo haré sin ningún problema —respondió sonriente mientras se levantaba.


  Esta vez Jason no dijo nada, simplemente miró el reloj y vio que marcaban las siete y media. Se puso en pie y caminó hacia Josh.


  —De acuerdo —susurró de malos modos—. Ya me encargo yo.


  —No, da igual Jason, no quiero que estés a disgusto —respondió Josh sinceramente—. Ya se encarga Nathan.


  Jason suspiró.


  —Que no, que no, que ya voy yo —dijo con paciencia.


  —¿Seguro?


  —Sí


  —¿Sí?


  —Que sí, joder —exclamó en un tono más alto.


  Josh sonrió.


  —Pues deja de quejarte y mueve el culo. —Sonrió de lo lindo mientras le daba una palmada un tanto fuerte en la espalda—. Brad, instala el radar de licántropos en los vehículos.


  


  


  Jason condujo acelerado por las calles de Brooklyn. Ya le estaba bien que le mandasen la protección personal de Elisabeth. Había pasado las últimas horas pensando en ella y de todas formas, aunque le pareciese extraño, la cena de ayer había dejado huella en él. Quería pasar más horas junto a ella, conocerla bien, aunque estaba claro que no lo confesaría ante el resto de sus compañeros, así que el hecho de que Josh le obligase a estar cerca de ella ya le parecía correcto.


  Se detuvo en un semáforo, conectó el radar y observó. Todo limpio. Ahora estaba mucho más tranquilo, ya no solo detectaría a los vampiros sino también a los licántropos, ahora él jugaba con más ventaja. Podría descubrir con antelación si un vampiro o hombre lobo se acercaba a la vivienda de ella, lo cual le hacía sentir más tranquilo y seguro.


  Se incorporó a la carretera principal con cuidado, pues había un poco de caravana.


  La casa de Elisabeth no se encontraba muy lejos, pero para mala suerte tardó más de media hora en llegar. Demasiado tráfico a esas horas.


  Aparcó en la cera justo frente a la vivienda de la muchacha y volvió a observar el radar. De momento no había nada.


  Apagó el motor y observó la casa de varias plantas. Las luces estaban apagadas excepto la de su habitación, donde a través de la cortina podía observar que debía tener una televisión encendida, pues a veces dicha cortina tomaba tonalidades diferentes.


  Decidió salir del vehículo y se puso el abrigo. Cogería unas cuantas armas del maletero para tenerlas preparadas por si acaso. Lo abrió y cogió unas cuantas dagas y cargadores para la pistola.


  Volvió a introducirse en el vehículo y se frotó las manos, pues se le habían quedado congeladas.


  Decidió encender de nuevo el motor y conectó la calefacción y la radio. Sintonizó una cadena que tuviese música animada y la dejó puesta. Aquello iba a ser aburrido. Siempre habían vigilado en parejas, pero el estar solo… debería haberse traído algún libro o bien un dvd portátil para ver alguna película.


  Cuando había pasado más de dos horas y el reloj marcaba las once decidió que ya se había aburrido suficiente. Salió del vehículo de mal humor, se colocó los guantes, el abrigo largo y la bufanda y decidió que quizás dando un paseo pasarían más rápidas las horas, y de esa forma, también supervisaría la zona.


  Se puso la pistola, los cargadores y las dagas en el cinturón y cerró el vehículo. Se guardó las llaves en el bolsillo y comenzó a caminar justo cuando observó como la luz de la habitación de Elisabeth se apagaba.


  Se quedó contemplando aquella ventana durante unos segundos, sin saber bien qué hacer. Por un lado sabía que lo que le rondaba por la cabeza no era buena idea, pero por otro, era lo que más deseaba.


  Quería verla, seguramente estaría metida en su cama, acurrucada. Sería una imagen tierna para guardar en su mente.


  Observó de un lado a otro y cruzó la calle. Estaba totalmente desierta, por lo que no le sería difícil llegar de un salto al balcón sin que nadie le observase.


  Volvió a mirar para asegurarse y se impulsó hacia arriba aterrizando sin ningún ruido en el balcón.


  Tal y como había intuido la habitación de Elisabeth estaba a oscuras, pero no la luz del pasillo donde podía observarse como seguía encendida la luz del lavabo.


  No pudo evitar rememorar la noche del baile, cómo le había dado calabazas y posteriormente, como él mismo la había salvado de los lobos. En realidad tenía que estarle incluso agradecido, seguramente si no le hubiese dado plantón nada de esto hubiese ocurrido, y aunque le pareciese un poco egoísta pensar aquello se alegraba de estar en aquel momento allí, pues gracias a ello había conocido a una mujer extraordinaria, aunque un poco pija para su gusto, pero eso no importaba cuando observaba su rostro dulce o escuchabas su voz alegre.


  La mayoría de sus compañeros explotarían en carcajadas si supiesen el nuevo sentimiento que comenzaba a aflorar en su corazón. Él, que siempre se había considerado ajeno a todos aquellos sentimientos, él que hablaba mal, el que por cualquier razón explotaba en ira comenzaba a tener unos sentimientos más fuertes que el cariño por una chica acomodada. No, desde luego no hacían buena pareja, al menos de carácter, ella tenía demasiado, y él también, sin lugar a dudas chocarían constantemente, pero eso no era lo que había ocurrido la cena de la noche anterior.


  Se había sentido realmente cómodo con ella.


  Se colocó rápidamente a un lado al encenderse la luz de la habitación. Aunque su movimiento fue rápido pudo observar como la silueta de Elisabeth, a través de la cortina, se encontraba paralizada en la puerta de su habitación.


  Se apoyó contra la pared, dispuesto a saltar del balcón cuando pudo ver que a lo lejos de la calle una persona iba corriendo con su perro.


  Chasqueó la lengua y observó de reojo la cortina. No creía que lo hubiese visto. Fuera estaba oscuro, como mucho podría haber vislumbrado algún movimiento en su balcón.


  Volvió a observar a aquella persona que corría junto a su perro y vio como este se detenía en una farola y levantaba la pata. Vamos, vamos, márchate ya, capullo —Pensó Jason mientras miraba había abajo. ¿Quién le mandaría subir hasta aquel balcón? Desde luego, no era el mejor momento para bajar de un salto a la calle. Pero notó como su pulso aumentaba cuando notó el ligero movimiento de la cortina.


  —Mierda —susurró mirando hacia arriba. Con suerte podría llegar con un salto silencioso hasta el tejado. Solo esperaba que aquella persona no elevase su rostro hacia arriba cuando se diese impulso.


  Justo escuchó como la maneta de la puerta del balcón se giraba cuando se dio impulso hacia arriba agarrándose a la tejas que colgaban. Se dio impulso con el brazo y aterrizó de rodillas mirando hacia abajo justo cuando el hombre pasaba por debajo de la vivienda.


  Lo observó pero al momento la visión de Elisabeth asomada al balcón lo hipnotizó. Vestía un pijama y una bata azulada, anudada por su cintura. Su cabello rubio descendía hasta su espalda. Era una hermosa visión.


  Pareció dudar unos segundos antes de salir de su habitación y ponerse en el centro del balcón. Se le veía dudosa en sus movimientos, como si en realidad hubiese visto algo en el balcón, pero ¿si había visto algo para qué salía? ¿No era mucho más sensato quedarse refugiada en su habitación y llamar a la policía?


  Jason resopló mientras se colocaba correctamente la bufanda, observando como Elisabeth miraba de un lado a otro y como el hombre que paseaba junto a su perro giraba la esquina.


  Elisabeth se apartó un mechón de cabello movido por el aire, que se había instalado junto a su rostro cuando se giró y coincidió la mirada con la de Jason.


  Gritó un segundo llevándose una mano al pecho y otra hacia sus labios, pero al momento se calmó al reconocer esa figura.


  Jason se quedó totalmente paralizado mientras se elevaba poco a poco y su abrigo negro se movía formando hondas por el viento.


  —¿Rambo?— susurró ella mientras daba unos pasos con cautela, acercándose hacia el tejado. Permaneció callada, esperando, prácticamente paralizada durante unos segundos—. ¿Eres tú?


  Jason puso los ojos en blanco e intentó adoptar una voz más grave.


  —Sí —susurró intentando tranquilizarla.


  Le pareció ver como a través de aquella oscuridad ella le sonreía.


  —¿Qué estás haciendo aquí?— preguntó sorprendida.


  Jason tragó saliva. ¿Por qué tenía que hacer tantas preguntas esa muchacha?


  Miró durante unos segundos hacia la calle y luego volvió a observarla.


  —Quería asegurarme de que estabas bien.


  Ella suspiró, incrédula de encontrarlo allí, sin apartar la mirada de él como si al hacerlo pudiese desaparecer.


  —Estoy bien, gracias —dijo pasándose las manos por los brazos frotándose, la verdad es que hacía mucho frío. Jason aceptó y se giró para marcharse pero su voz apresurada le detuvo—. Y gracias por lo del otro día. Si no llega a ser por ti hubiese muerto. —Jason se giró y aceptó sin decir nada, pero observó como ella volvía a dar unos pasos hacia donde se encontraba, investigándolo con la mirada. Dio unos pasos más hacia atrás y se aseguró de tener la bufanda bien colocada.


  —Oye, Elisabeth, necesito que…


  —¿Nos conocemos?— Le interrumpió.


  Él se quedó quieto, pero negó con su rostro.


  —No. Pero tengo mis fuentes.


  —¿Trabajas para alguien?


  Jason volvió a resoplar y esta vez decidió no dar pie a esa conversación.


  —Necesito que no le expliques a nadie de mi existencia —susurró con voz grave. Ella arrugó su rostro, no muy feliz de aquellas palabras—. ¿Se lo has explicado a alguien?


  Dio unos pasos hacia atrás y miró confusa hacia los lados.


  —Bueno, estaba… estaba asustada… se lo expliqué a unos amigos. —Luego lo miró fijamente—. Pero puedes estar tranquilo, son de confianza.


  Él se mantuvo callado. Al menos era sincera.


  —No vuelvas a hablar de mí.


  Pareció arrepentida al momento, pero lo que menos necesitaba es que Elisabeth volviese a comentar algo delante de sus compañeros o explicase lo que estaba ocurriendo en ese momento.


  —De acuerdo —dijo agachando su rostro.


  Jason la contempló, eran tan fragil, parecía un ángel.


  —Ve dentro y descansa. —Ella elevó su mirada y lo observó—. Hace frío.


  Se mordió el labio y aceptó, comenzó a dar un paso hacia su habitación pero se detuvo nuevamente girándose hacia él.


  —Lo que me atacó… ¿eran hombres lobo? —preguntó con un hilo de voz.


  A Jason le afectó el temor que ella mostraba.


  —Sí, pero puedes estar tranquila… —Centró su mirada en sus ojos—, no te ocurrirá nada.


  Lo observó mientras se apartaba con un ligero temblor de mano el cabello de su rostro.


  —¿Qué significa eso?


  —¿El qué?— preguntó contrariado.


  —El que puedo estar tranquila ¿Quieres decir que pueden volver?


  Jason aspiró hondo y esta vez estuvo a punto de bajar al balcón y abrazarla. La muchacha estaba realmente asustada.


  —Yo estaré aquí. No permitiré que te ocurra nada. —La observó y un segundo después desapareció de su vista moviéndose al otro lado del tejado.


  Eli se movió rápidamente de un lado al otro del balcón, buscándolo. No estaba, se había marchado. Se frotó los brazos mientras volvía a recorrer el cielo con su mirada y se metió en su habitación con una sonrisa.


  Se había asustado al principio, cuando le había parecido ver algún movimiento extraño tras la ventana, pero aquello había sido mucho más emocionante de lo que esperaba. Él estaba allí, protegiéndola.


  Cerró la puerta y volvió a mirar a través del cristal. Ahora ya no tenía miedo.


  


  


  Jason se sentó sobre el tejado, apoyado tras la chimenea de la vivienda y se desató lentamente la bufanda del rostro. ¿Cómo había podido ser tan idiota? Se pasó la mano por el cabello y apoyó su frente en la mano.


  Lo había vuelto a hacer, había hablado con ella. Eso no debía ser así. Él debía permanecer en las sombras, protegiéndola sin que se diese cuenta. Jugueteó con la bufanda entre sus manos mientras observaba el cielo.


  Al menos, ella estaría más tranquila. Podría dormir sin preocupaciones, sabiendo que él estaba allí si necesitaba ayuda. Pero no podía permitirse ningún descuido más.
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  No había podido dormir tan bien como había pensado. Se había mantenido casi toda la noche despierta, esperando a que Rambo apareciese en su balcón. No había tenido suerte, ni siquiera sabía si volvería a verlo más.


  Colocó la mano sobre su boca y bostezó mientras el profesor se despedía y se encontraba con la mirada sospechosa de Evelyn.


  Cogió su bolso mientras Evelyn se sentaba sobre su mesa y sacó el móvil. Ninguna llamada. Había dejado un mensaje en el contestador de sus padres aquella mañana, explicándoles que había sufrido un acoso por parte de un compañero de universidad y que le gustaría hablar con ellos antes que con el director, pero sus padres siempre estaban demasiado ocupados para atenderla.


  —¿Todo bien?— Escuchó la voz de Evelyn a su lado.


  —Sí. —Luego chasqueó la lengua mientras volvía a dejar el móvil en el interior del bolso y se levantaba—. Le he dejado un mensaje a mis padres explicándoles lo de Warren, ya sabes... —dijo apartando la mirada de ella, caminando por el pasillo. Evelyn se colocó a su lado de inmediato—. Y no me contestan. Quería hablar con ellos antes de hablar con el director. Tienen muchos abogados, quizás me iría bien hablar con uno de ellos antes de poner una denuncia. —Se detuvo y la contempló, esperando una respuesta.


  Evelyn suspiró y colocó su carpeta junto a su pecho.


  —Estarán ocupados.


  —Siempre lo están —Se quejó.


  Evelyn se encogió de hombros.


  —Bueno, creo que deberías explicárselo al director, si te lo ha hecho a ti se lo puede hacer a cualquiera. Además, hoy no ha venido a clase, podrías aprovechar.


  Elisabeth suspiró.


  —No sé, quizás había bebido demasiado y no sabía ni lo que hacía.


  —Esa excusa véndesela a otra —protestó—. ¿Y si no llegas a escapar? ¿Qué?


  Ella suspiró. Su amiga tenía razón.


  Se mordió el labio y comenzó a caminar despacio dirigiéndose a la siguiente aula donde darían la próxima clase. Historia del arte antiguo.


  —Casi preferiría esperar a verle por aquí. Me gustaría hablar con él primero —dijo entrando en clase y sentándose en una de las últimas filas.


  Evelyn la siguió de cerca, indignada.


  —¿Con él? ¿Para qué?— Se sentó a su lado y la miró realmente enfadada.


  —Lo prefiero así, no quiero meterme en líos —explicó mientras sacaba de su carpeta unas hojas en blanco y un bolígrafo—. Quiero esperar a ver qué hace cuando me vea.


  —Sí, claro, vamos a esperar a ver si así te viola a ti o a alguna chica ¿no? —Elisabeth suspiró y se mordió el labio algo tímida—. Perdona… —continuó su amiga en un susurro—. Es que me enfurece que dudes.


  —No es tan fácil.


  Evelyn la miró dudosa pero poco a poco fue calmándose.


  —Supongo. Bueno… —dijo intentando sonreír de una forma tierna—, tú sabes que hagas lo que hagas yo te estaré apoyando.


  Eli sonrió y observó como el profesor entraba por la puerta y se dirigía a la tarima.


  —Gracias.


  El profesor depositó una enorme carpeta sobre la mesa y cogió una tiza.


  —Buenos días, hoy tocaremos el tema de…. —Comenzó la clase.


  —Por cierto —siguió susurrando Evelyn, como si acabase de recordarlo—, tenemos que hacer el trabajo.


  Eli se pasó la mano por la frente y resopló. Lo había olvidado.


  —Tienes razón.


  —¿Haces algo esta tarde?


  Ella negó con su rostro.


  —Vente a comer a casa de Ryan y hacemos luego el trabajo.


  —¿A casa? ¿O a la fábrica?— Enarcó una ceja.


  —Bueno, a la fábrica —respondió disgustada.


  Elisabeth comenzó a tomar notas mientras miraba a su amiga de reojo.


  —Puedes venirte a la mía —comentó sin mirarla.


  Evelyn la miró de reojo.


  —Es que así también veo a mi novio —Se excusó. Lo que quería era que pasase el mayor tiempo posible con ellos.


  Elisabeth se encogió de hombros y aceptó.


  —De acuerdo, pues sobre las cuatro y media estoy allí.


  Ambas comenzaron a tomar notas. Lo primero que había pensado cuando se había levantado aquella fría mañana era en la siesta que se echaría nada más llegar a casa. Había olvidado que tenía que hacer el trabajo para la semana que viene. Volvió a bostezar y tomó notas.


  —¿No has dormido bien?— Le preguntó acercándose a ella para que el resto no le escuchase.


  —Que va… ando bastante nerviosa.


  —Ya. No es para menos, entre lo de Warren y lo de…mmm… eso. —Eli se giró para observarla—. Normal que te cueste dormir.


  —Supongo.


  —Oye, ¿por qué no te quedas unos días conmigo? Al menos descansarás más.


  —¿En tu piso? Solo tienes una habitación.


  —Me refiero en la casa de Ryan… o fábrica, como quieras llamarla.


  Elisabeth la observó sorprendida y luego enarcó una ceja hacia ella.


  —¿Hay algo que no me hayas contado?— preguntó con un poco de rintintín en su voz.


  —¿A qué te refieres?


  —Has dicho en tu casa refiriéndote a la empresa de Ryan. ¿Estás viviendo con él ahí? —preguntó asombrada.


  Evelyn titubeó un poco y se llevó el bolígrafo hacia la boca mordiéndolo nerviosa.


  —Bueno, ya te dije que ellos casi viven ahí y….


  —¿Vives con él?— preguntó con una gran sonrisa.


  —Bueno, sí... no… no sé… —Se encogió de hombros—. Llevo este último mes haciendo vida allí.


  —¡Guau!— exclamó—. Así que vais en serio de verdad.


  —Pues claro, ¿qué pensabas?


  Eli rió un poco y luego se tornó seria.


  —¿Por qué no me habías dicho que vivías con él?


  Ella se encogió de hombros.


  —Estoy allí pero voy muchos días también a mi piso. No quería decirte nada hasta que no estuviese bien segura.


  —¿Y no lo estás?


  —Sí lo estoy —reaccionó ella, aunque luego se dio cuenta de su contradicción. Eli la miró sonriente—. Deja de mirarme así. Vale, de acuerdo… estoy viviendo allí con él, pero reconocerás que decir que vivo en una industria con él no queda muy bien.


  —La verdad es que no. ¿No vais a mirar un piso?


  —De momento estoy muy bien ahí.


  —Ya, pero… es una fábrica. Además, también están el resto de sus socios.


  Evelyn se encogió de hombros.


  —Josh vive con su novia Sarah y Brad también, vive con Lucy. Tienen la industria totalmente acondicionada y es muy cómoda…


  —¿Y qué me dices de la intimidad?


  —Hay intimidad. Todos se respetan mucho.


  Eli se quedó pensativa pero al final aceptó como si no comprendiese mucho.


  —La verdad es que es algo raro. Viven en el mismo puesto de trabajo… no me dirás que no es extraño ¿verdad?


  Evelyn se encogió de hombros como quitándole importancia al asunto.


  —Si estuvieses allí no lo verías así.


  Volvió a encogerse de hombros y volvió a tomar notas.


  —Por cierto, ¿sabes si la novia del chico ese... la que trabajaba en comisaría…?


  —Sarah —Le recordó.


  —Sí, ¿sabes si Sarah ha preguntado algo sobre…? —No pudo acabar la frase, igualmente Evelyn ya la había entendido.


  Negó con su rostro.


  —No lo sé. Esta tarde si está puedes preguntárselo.


  Eli se removió inquieta en el asiento.


  —Verás, preferiría que no le dijeseis nada. —Se mordió el labio—. Ni de lo que me atacó ni de Rambo.


  —Quedamos en que solo sería de lo que te atacó ¿no? —preguntó.


  —Sí, pero de verdad Evelyn, no hace falta. Prefiero simplemente olvidar todo esto y ya está.


  Evelyn la observó detenidamente.


  —¿Ha ocurrido algo?


  —No —respondió rápidamente—. Simplemente no quiero que piense que estoy loca.


  Evelyn resopló.


  —No va a pensar que estás loca.


  Ella le miró de reojo.


  —Da igual, prefiero no volver a hablar de este tema. —Se mordió el labio y luego miró asustada a Evelyn—. ¿Sabes? ahora estoy segura, sé que lo que me atacó eran hombres lobo.


  Evelyn la miró contrariada durante unos segundos.


  —¿Cómo estás tan segura?


  Ella se encogió de hombros.


  —Tengo mis fuentes —comentó aludiendo a una de las frases de Rambo. Evelyn la miró extrañada—. He investigado. Libros, revistas, internet… —siguió comentando para que su amiga dejase de mirarle de una forma tan persuasiva.


  


  


  Evelyn llegó a su casa y depositó la carpeta y el abrigo en su habitación. Fue hacia el comedor donde todos se encontraban. Josh estaba en compañía de Brad y Jason, sentandos a la mesa. Sean y Ryan preparaban la comida en la cocina al final del salón y Nathan, no tenía ni idea de donde estaba.


  —Hola —dijo sonriente mientras iba hacia Ryan y lo besaba.


  Todos respondieron con una sonrisa.


  —¿Qué tal?— preguntó Ryan cogiéndola por la cintura y besándola de nuevo.


  —Ahora, perfecta.


  Sean tosió de una forma intencionada y se echó a reír mientras removía la pasta en la olla.


  Evelyn se separó de Ryan riendo y fue hacia Sean para observar lo que cocinaba.


  —Qué rico. —Sean le respondió con una sonrisa—. Por cierto —dijo tímida pero un tanto fuerte, para que todos le escuchasen—. Josh, tengo que hacer un trabajo con Elisabeth, y le he dicho que venga aquí sobre las cuatro y media. Era eso o tener que ir yo… y prefiero que venga ella.


  —Claro —respondió Josh sonriente—. Ningún problema.


  Pero Jason la contemplaba con los ojos entrecerrados, luego se giró y volvió a conversar con Josh.


  —Hay más… —dijo volviendo a tener toda la atención. Todos la miraron sorprendidos—. Eli está segura de que lo que le atacaron eran hombres lobo.


  —Tampoco es tan difícil convencerse cuando los ves —explicó Jason como si no tuviese importancia.


  —Ya, pero estoy preocupada por ella. No hace buena cara. Hoy estaba bastante chafada. Entre el problema de Warren y lo de los lobos la pobre no tira.


  En ese momento Jason lo recordó. Warren. El chico que había intentando abusar de ella. Lo había olvidado por completo con el jaleo de los lobos. Debía investigarlo y mirar si ese chico era legal. —Le he dicho si se quería quedar aquí unos días… por lo de la protección y todo eso, por si vuelven a atacarla.


  Jason puso la espalda recta, totalmente alerta.


  —¿Y que ha dicho?— preguntó Josh.


  —Que no. Que se queda en su casa.


  Jason se giró y miró unos segundos hacia Josh.


  —Bueno Evelyn, no te preocupes. Jason ronda la casa de Eli toda la noche mientras nosotros patrullamos la zona. Estará igualmente protegida.


  —Ya, pero… me da pena.


  Ryan se acercó un poco a ella.


  —También podríamos obligarla a quedarse. Igual que hicimos con Sarah y Lucy.


  —Y conmigo —Le recordó Evelyn de mal humor.


  —Sí, también. —Sonrió Ryan mientras la rodeaba con un brazo.


  Jason se giró de nuevo hacia Josh esperando una respuesta.


  —De momento será mejor que esté en su casa, si no quiere no vamos a obligarla.


  —Claro —continuó Jason interviniendo en la conversación, aunque recibió la mirada sospechosa de todos. Giró su rostro y se llenó el vaso de agua mientras lo bebía e intentaba pasar desapercibido de nuevo en la conversación.


  Josh lo miró durante un segundo y sonrió, pero al menos no dijo nada, sino que desvió su mirada hacia Sean.


  —Oye Sean, lo había olvidado, he hablado con el inspector Griffith esta mañana. La semana que viene comienzas en el hospital con la forense. Por lo visto, Sussane está embarazada y va a solicitar una reducción de jornada. Te llamará un día de esta semana para concretar tu horario.


  —Genial —respondió alegre.


  Evelyn lo miró de reojo.


  —¿Vas a trabajar en el hospital?


  —Sí, de forense. Hemos pensado que será lo mejor para controlar los cadáveres que lleguen. —Evelyn lo miró con rostro de desagrado.


  —Hay que tener estómago —pronunció mientras iba hacia la mesa—. Hola Nathan —Le saludó mientras entraba por la puerta—. Haciendo deporte ¿eh? —preguntó al verlo con su chándal y algo sudado.


  —Sí, voy a darme una ducha. ¿La comida está ya? ¿Me da tiempo?


  Pero en ese momento notó como comenzaba a marearse y perdía de vista todo lo que la envolvía


  Un grito retumbó en su cabeza y al momento una mano comenzó a transformarse en una pezuña. El dolor era impresionante. Jamás había experimentado algo así.


  Notó como Ryan se movía hacia ella y la sujetaba antes de que perdiese el equilibrio.


  —Evelyn, Evelyn… —dijo palmeando su rostro mientras el resto de sus compañeros corrían hacia ella.


  Pero las imágenes no paraban de sucederse en su mente. Podía notar como aquella persona tenía la respiración agitada, el corazón se le disparaba y aquella mano, cada vez era más peluda. Tuvo aquella visión hasta que la persona perdió en conocimiento.


  Ryan la cogió en brazos y la llevó hasta el sofá. Evelyn estaba realmente pálida. Colocó sus dedos en su cuello y tomó su pulso. Era muy rápido.


  —Evelyn —susurró colocando sus manos en su rostro e intentando que centrase su mirada en él. Cuando logró abrir los ojos todos estaban a su alrededor, con rostros preocupados—. ¿Estás bien? ¿Qué te pasa?


  Ella intentó calmar su respiración mientras se incorporaba.


  —Ten cuidado —dijo Jason colocando un cojín tras su cabeza—. No te muevas mucho, a ver si te vas a marear de nuevo.


  —No, no me he mareado… he… he tenido una visión —explicó atemorizada.


  Josh se arrodilló al lado de Evelyn.


  —¿Qué has visto?


  —Era…era horrible. Alguien se estaba transformando en lobo.


  Ryan se incorporó de inmediato.


  —¿Ahora?


  —No lo sé —protestó—. No sé si es presente o futuro.


  —¿Era la mano de un hombre o de una mujer? —preguntó Jason. Todos se miraron asustados—. Elisabeth —susurró preocupado—. Dame su móvil —gritó mientras buscaba su teléfono en el bolsillo.


  Evelyn se lo pasó.


  —Está en la agenda ¿Crees qué puede ser ella? —preguntó temblorosa.


  —No lo sé, pero teniendo en cuenta que de los lobos no tienes visiónes porque no has mantenido contacto con ellos y con Elisabeth sí, es mejor comprobarlo.


  Buscó el número en la agenda y lo apuntó en su móvil, al momento marcó.


  Todos lo miraban realmente preocupados. Escuchó como el móvil daba su primer tono.


  —Vamos Eli… coge el teléfono —susurró nervioso. Por Dios, si no lo cogía iría en persona a su casa para asegurarse de que estaba bien. Segundo tono. Notó como su pulso comenzaba incrementarse.


  —¿Sí?— Escuchó la voz femenina al otro lado de la línea.


  —¿Eli?— preguntó él con voz preocupada.


  —Sí, soy yo, ¿quién es?


  Miró al resto de sus compañeros algo cortado y se separó unos pasos.


  —¿Estás bien?— Luego tragó saliva—. Soy Jason.


  Eli pareció confundida al principio pero luego respondió con voz alegre.


  —Ah, hola, ¿qué tal?


  —Bien, ¿y tú? —preguntó acelerado.


  —Pues he salido hace poco de la universidad, voy andando por la calle hacia mi piso. ¿Cómo sabes mi número?


  —Se lo he pedido a Evelyn —respondió mirándole de reojo.


  —Ah.


  —Me… me ha comentado que vas a venir esta tarde.


  —Sí, cuando coma —respondió sin saber muy bien que decir. Estaba impresionada de que Jason le estuviese llamando.


  —Pues nos vemos luego entonces —respondió observando como todos sus compañeros lo miraban con gestos graciosos.


  —Claro, pero…. ¿me llamas para eso? —rió.


  Jason se rascó la cabeza bastante incómodo.


  —Sí, bueno… Evelyn nos ha comentado que estás un poco preocupada por lo que ocurrió, era para asegurarme de que estabas bien.


  Pudo notar como Elisabeth paraba de caminar, como si estuviese quieta o paralizada.


  —Estoy bien —respondió con un hilo de voz.


  —De acuerdo, pues nos vemos luego —Sin esperar respuesta colgó.


  Devolvió el teléfono a Evelyn y se guardó el suyo propio en el bolsillo.


  —Está bien —dijo algo contrariado.


  —Por ahora, pero hay que vigilarla de cerca —comentó Josh mientras observaba a Evelyn.


  


  


  Elisabeth se quedó sin respiración. Paralizada en medio de la calle, sin ser consciente de toda la gente que caminaba y corría a su alrededor. No podía ser. Claro que no. Pero aquella frase. «Solo era para asegurarme de que estabas bien» era exactamente lo mismo que Rambo le había dicho la noche anterior.


  Claro que, si fuese él no tendría motivo para llamar, se dijo a si misma, igualmente, ¿Cómo iba a ser Jason ese tal Rambo? Él era informático, y… no, no podía ser. No había motivo para su llamada si fuese Rambo. Además, era una frase muy común, se dijo autoconvenciéndose. Aunque aquella voz, era grave también.


  Suspiró no muy convencida y guardó el móvil en su bolso mientras buscaba las llaves de su casa.


  Abrió y depositó el bolso y el abrigo sobre el sofá mientras seguía inmiscuida en sus pensamientos. Jason era atractivo, no podía negarlo, aunque con bastante carácter para su gusto. Aún así, la noche que habían ido a cenar le había demostrado que podía ser una persona tranquila y educada, la había invitado a un café, le había acompañado de compras y habían cenado juntos.


  Recordó su cabello rubio, sus facciones masculinas, sus ojos azul claro. Era alto, muy alto, y se notaba que trabajaba su cuerpo en el gimnasio.


  Fue hacia la cocina y abrió la nevera. Observó el plato en el que había guardado las sobras de la cena anterior. Un trozo de pescado al horno junto a unas patatas y verduras. No tenía ganas de cocinar y viendo que eran las tres ya podía darse prisa en comer y arreglarse para ir con Evelyn a hacer el trabajo.


  Ni siquiera montó la mesa en el comedor, calentó el plato en el microondas y comió en el mármol de pie... No sabía porqué, pero ahora mismo no podía apartar de su mente a Jason.


  Tras comer decidió arreglarse un poco. Se le marcaban demasiado las ojeras. Cogió su maquillaje y fue retocándose hasta que su rostro tuvo un aspecto mucho más saludable. Con una pinza del pelo enredó su cabello y se hizo un pequeño moño.


  Miró la hora y vió que marcaban las cuatro menos cuarto. Sería mejor comenzar a recoger y marcharse.


  Se desplazaba por las calles a una velocidad reducida cuando escuchó la música de su móvil.


  Detuvo el coche y rebuscó en su bolso ¿Por qué siempre se le olvidaba conectar el manos libres?


  Miró atenta la pantalla. El teléfono era del despacho de sus padres.


  —Hola.


  —Hola, tesoro —Era la voz de su madre—. Acabo de escuchar el mensaje. Perdona, he estado con mucho trabajo, cielo.


  —Ya, no te preocupes. Espera un segundo mamá, voy a activar el manos libres. —Lo separó de su oído y pulsó unos botones haciendo que la voz de su madre inundase todo el vehículo.


  —Cariño… ¿cariño?


  —Si, ya está mamá —dijo depositando el móvil en su bolso ya que ahora no le hacía falta para hablar—. Estaba conectando el manos libres, voy conduciendo.


  —¿A dónde vas?


  —A casa de una amiga, tengo que entregar un trabajo.


  —Bien, y ¿qué ha pasado? Me has dejado bastante preocupada.


  —Es lo que te he explicado, mamá. El otro día en la fiesta de mi cumpleaños un chico se propasó conmigo y, no sabía si debía explicarlo en la universidad o… no sé.


  —Pero sobrepasarse ¿de que modo? ¿Intentó forzarte?


  —Un poco —respondió algo tímida. Aunque luego animó un poco más la voz—. Bueno, me dio un beso y… me arrinconó contra la pared, no me dejaba salir y…


  —¿Y qué?


  —Le di una patada y conseguí escapar. No me dejaba marchar, me asusté mucho. Por eso no sé si debo explicarlo al director, ponerle una denuncia o…. olvidarme de esto y punto.


  —¿Lo conoces mucho a ese chico?


  —Es compañero de clase. —Escuchó que su madre suspiraba a través de la línea—. ¿Qué hago mamá? —preguntó inquieta.


  —Pues cariño, depende lo que hiciera… si tú te sentiste mal y crees que se sobrepasó yo iría directamente a la policía, nada del director de la universidad, el director no tiene ninguna competencia.


  —Ya —dijo no muy segura. Obviamente su madre no sabía que ese tal Warren había llegado hacía poco a la universidad, en el último curso, lo cual era bastante sospechoso. Ya sabía que el director no podía hacer nada pero al menos estaría alertado y podría saber si esa era la causa por la que Warren hubiese cambiado de universidad, pero… por otro lado, su madre tenía razón. Aquello era más un caso de la policía que para narrar a un director de universidad—. No sé qué hacer.


  —Cariño, ese chico ha actuado mal. Que se encargue la policía de él.


  —Ya. No se qué haré. Según como se comporte cuando lo vea lo denunciaré o no.


  —¿Y a qué vas a esperar?


  —Era una fiesta de cumpleaños… quizás ni se acuerda de lo que hizo.


  —¿Quieres decir que se tomó unas copas de más y por eso actuó así?


  —Puede ser —acabó diciendo.


  —Eso no es excusa. Si se sobrepasó vas y lo denuncias —dijo a modo de orden—. ¿Alguien lo vio?


  Elisabeth se mantuvo pensativa unos segundos.


  —No, creo que no.


  —¿Crees o estás segura?


  —Estoy casi segura. Fue en la parte alta del restaurante, cerca de los lavabos. No había nadie.


  —Una lástima. Bueno, ¿tú estás bien?


  —Sí, me asusté un poco pero ya está. Ahora estoy mucho más calmada.


  —De acuerdo, eso es lo que realmente importa. Pero cariño, denúncialo. No dejes que ese personaje haga lo que quiera.


  —Ya mamá, ya veré.


  —De acuerdo. Tengo que ir a ayudar a tu padre. Cualquier cosa llámame, y si al final tomas una decisión dímela.


  —Claro. Un beso


  —Un beso.


  Dicho esto escuchó como su madre colgaba. Suspiró repetidas veces, ¿qué iba a hacer? Su madre y Evelyn le aconsejaban que lo denunciase, y sabía que tenían razón, pero por otro lado, lo único que quería era olvidar todo aquello. Olvidar el acoso de Warren, olvidar el ataque que recibió aquella noche… aquello era una pesadilla. Su cumpleaños se había transformado en un mal sueño.


  Se detuvo ante un semáforo y se secó la lágrima que comenzaba a descender por su mejilla. Debía ser fuerte y afrontar aquello con madurez.


  Lo de Warren podía solucionarlo con una simple denuncia. Respecto al ataque, bueno, tenía un mágico salvador que se preocupaba por ella.


  ¿Cuántas veces no había visto la película de Superman, de Spiderman…? Y ahora, era como si ella fuese protagonista de una de ellas. Un mágico salvador. Aquello le hizo sonreír mientras se secaba otra lágrima que caía.


  Pero lo cierto es que se sentía sola. Si no fuese por Evelyn lo estaría.


  Giró otra esquina y aceleró un poco para no coger otro semáforo en rojo. Lo único que necesitaba era sentirse acompañada, ahora más que nunca.
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  Aparcó en la misma acera de la empresa y bajó del vehículo. Cogió la carpeta y cerró el vehículo. Había cogido un poco de caravana, miró el reloj y vio que eran las cinco menos cuarto. Bueno, tampoco se había retrasado tanto.


  Fue hacia la puerta y llamó al timbre. No pasaron más de diez segundos antes de que Evelyn respondiese al interfono.


  —¿Sí?


  —Hola, soy yo.


  —Sube.


  Empujó la puerta y miró hacia las escaleras. Al momento, la puerta de la planta de arriba se abrió y fue Ryan quien apareció.


  —Hola Eli, ¿qué tal? Sube, vamos —dijo con una gran sonrisa.


  Eli le sonrió y subió hasta donde Evelyn le esperaba en el comedor. Ryan la acompañó hasta allí.


  —Nosotros estamos trabajando en la planta de arriba —indicó a Evelyn—. Cualquier cosa que necesitéis nos avisáis. Por cierto, siéntete como en tu casa —dijo colocando una mano sobre el hombro de Eli.


  Ella le sonrió agradecida y observó como se alejaba hacia el ascensor.


  —Hola. —Evelyn se encontraba sentada en la enorme mesa del comedor—. Estoy mirando unas cosas por internet, hay bastante documentación que podemos usar —explicó mientras Eli se sentaba a su lado y miraba la pantalla, atenta—. Y Jason y Sean me han prestado estos libros, dicen que nos serán útiles. —Le señaló cinco enormes libros que habían desparramados por la mesa.


  —Carai, pues sí que les gustan estos temas ¿no? —preguntó cogiendo uno de los tomos, observando la tapa—. La maldición del vampiro. —Rió y lo volvió a dejar en la mesa—. Vaya afición que tienen.


  Evelyn rió abochornada y luego miró a su amiga.


  —He estado mirando esta última hora muchas web y he ido guardando en un archivo lo que nos puede interesar, creo que si lo imprimimos y lo resumimos puede quedar un buen trabajo.


  —Vale. Pues vamos allá. Yo si eso miraré por encima los libros que nos han dejado, a ver si hay algo más que podamos usar.


  —De acuerdo, ¿quieres un café?


  


  


  Jason leía atentamente el expediente de Warren en la planta superior cuando vio entrar a Ryan.


  —Ya está aquí.


  —De acuerdo —dijo Josh mientras miraba también su ordenador—. Sean, acércate, por favor.


  Jason continuó leyendo durante una hora aproximadamente. Ese chico era un depravado. No era la primera vez que hacía algo así. De hecho, tenía bastantes antecedentes policiales, aunque solo uno judicial.


  Dos denuncias por acoso y una por robo con fuerza. El antecedente judicial era por conducir bajo los efectos del alcohol. Menuda pieza estaba hecho.


  Volvió a releer el párrafo anterior. Tenía ventiseís años, nacido en Utah, donde tenía todos los antecedentes. Las dos denuncias por acoso se habían producido por chicas universitarias, hacia poco más de un año.


  Por ello sus padres lo habían enviado a la otra punta del país. Pensaban que quizás alejándolo de todas aquellas malas amistades que había forjado su hijo se reformaría.


  Se pasó la mano por el cabello y cerró el programa. Aquel tipo de persona le asqueaba. Si volvía a acercarse a Elisabeth se vería obligado a hacerle una visita y no pensaba ser cortés. Había pensado en llamarle y pegarle un susto, pues en la base de datos aparecía tanto su teléfono móvil como el del piso de estudiantes donde vivía, pero había desechado la idea, no quería inmiscuirse en aquello sin el permiso de Elisabeth. Él estaba allí para protegerla de los lobos, no de los humanos. Volvió a pasarse la mano por el cabello y resopló. ¿A quien pretendía engañar? Aquella muchacha se estaba apoderando de su mente.


  —¿Suspiras Rambo?— rió Sean pasando al lado suyo.


  Jason chasqueó la lengua pero ignoró su comentario. No estaba para bromas. Acababa de descubrir que ese tal Warren era un acosador nato y eso no le gustaba nada.


  Se giró y observó al resto del equipo. Cada uno en su ordenador pasando archivos, investigando, o simplemente jugando al solitario tal y como hacía Nathan delante suyo.


  Ahora, más que nunca quería estar cerca de ella, no quería separarse, quería tenerla protegida en todo momento. Carraspeó un segundo y miró a Josh.


  —Jefe, ¿podemos hablar un segundo a solas?


  Josh lo observó y aceptó mientras acababa de mover el ratón de su ordenador y se levantaba.


  —Claro.


  El resto de sus compañeros no dijeron nada, como si no lo hubiesen escuchado.


  Josh pasó entre las mesas y le colocó una mano en la espalda en un gesto de confianza. Salieron de la sala y cerraron la puerta.


  Josh se cruzó de brazos y lo observó detenidamente.


  —Dime.


  —¿Recuerdas cuando el otro día vino Elisabeth a casa explicando lo de los lobos?


  —Claro —dijo encogiéndose de hombros.


  —¿Recuerdas el motivo por el que ella salió corriendo de la fiesta?


  —Algo de un chico que la había molestado ¿no? —Colocó sus manos en la cintura.


  —Ese chico se llama Warren —dijo rápidamente—. Y a sus ventiseis años ya tiene antecedentes policiales por acoso y un antecedente judicial por conducción bajo los efectos de bebidas alcohólicas.


  —Sus padres estarán orgullosos de él —Se mofó.


  —Sí, puedes imaginártelo —Se burló también.


  —¿Y qué tiene que ver esto con los lobos?


  —Sé que no es correcto, pero ya lo hicimos una vez… quiero ir a pillar a ese tío.


  Josh enarcó una ceja y luego suspiró. Se acercó más y colocó una mano sobre su hombro.


  —Sabes que está fuera de nuestra jurisdicción…


  —Con Evelyn nos dio igual la jurisdicción.


  —Ella es telequinésica y vidente. Es de nuestra organización.


  —¿Y?— Le cortó de nuevo.


  Josh volvió a observarlo y esta vez sus músculos se relajaron. Pasó varios segundos pensativo.


  —Elisabeth te importa ¿verdad?


  Jason se removió incómodo.


  —Sí, bastante.


  Contrariamente a lo que esperaba, Josh se mantuvo callado y se pasó la mano por la frente.


  —Está bien, escucha… por ahora no haremos nada. Esperaremos a ver si ella pone la denuncia o no, y si la vuelve a molestar entonces actuaremos. ¿Te parece bien así?


  —Me parece perfecto.


  —Pero creo que deberías comentárselo a ellos —dijo haciendo un movimiento de cabeza hacia la oficina.


  —¿Al grupo? ¿Por qué?


  —Porque obviamente no van a ser tan letales si ella tiene problemas y no saben lo que sientes. Parece mentira que no te des cuenta.


  —Sí, lo que me faltaba —respondió con burla.


  Josh inclinó su rostro hacia él y enarcó una ceja.


  —Oye, ¿yo me he reído?


  —Tú eres el jefe.


  Josh resopló.


  —O lo dices tú o lo digo yo.


  —¿Pero qué quieres que diga? ¿Qué me gusta esa chica? Ni siquiera es mi pareja, joder. Es solo un sentimiento.


  En ese momento la puerta se entreabrió y Brad apareció sonriente.


  —Oye tío, que tampoco pasa nada si nos enteramos, eh.


  —Pero tú… serás capullo —gritó hacia él mientras Josh reía.


  —¿Qué pasa?— preguntó Ryan desde dentro.


  Brad giró su rostro hacia él.


  —Nada, que a Jason le mola Elisabeth.


  —Me cago en... baja el tono Brad o te escuchará.


  —Está abajo, no puede escucharnos —gritó.


  —Shhhhh.


  Brad fue hacia él y lo cogió por los hombros introduciéndolo en la sala ante la sonrisa de todos sus compañeros.


  —Bueno —continuó Sean—, de todas formas ella está enamorada de ti.


  Jason le miró con cara de mosqueo.


  —Está enamorada de una ilusión, de un tal Rambo.


  —Y así debe seguir —dijo Josh dando una palmada en la espalda de Jason y dirigiéndose a su mesa—. Será mejor no darnos a conocer más o al final todo Brooklyn lo sabrá. Pero, no sé… —dijo con una sonrisa hacia Jason—. Quizás podrías invitarla a tomar algo.


  —Ya la invité el otro día.


  —Pues otra vez, no seas tan tacaño —comentó Ryan.


  —Mira quien fue a hablar, el que regala por navidad un cepillo de dientes y una maquinilla de afeitar —Le recordó. Ryan aceptó algo cohibido y se sentó de nuevo en la silla—. Los lobos no es lo único que acecha a Elisabeth, hay un chico que la acosó el otro día, tiene varios antecedentes. A parte, después de lo que Evelyn ha visto prefiero tenerla muy vigilada.


  —¿Más? Llevas dos días pegado a su culo— comentó Sean.


  —No me refiero solo a por la noche. Los lobos, aunque siempre tienen la tendencia de atacar de noche, también podrían hacerlo de día. Les costaría más transformarse, pero lo harían.


  —Estoy de acuerdo con que le pidas otra cita a Eli —dijo Ryan.


  —¡Me refería a todo el equipo!— gritó extendiendo sus brazos hacia ellos.


  Josh volvió a adelantarse a la altura de Jason.


  —Está bien, cálmate.


  —Estoy calmado.


  —No, no lo estás —dijo elevando una mano para que se callase ya—. Este es el plan. Evelyn está por las mañanas en la universidad con ella, así que está protegida. Tú —señaló a Jason—, ya le estás pidiendo una cita para mañana por la tarde. El resto patrullaremos la zona de su vivienda y por la noche haremos turnos. Los turnos serán como hasta ahora. —Luego miró a Jason y sonrió—. ¿Más tranquilo?


  —Sí, mucho más, gracias. —Sonrió alegre por el nuevo plan. Aunque todos habían patrullado por la noche cerca de su vivienda y él mismo había pasado la noche ahí se sentía mucho más tranquilo hablándolo y dejando las cosas bien claras.


  —Pues perfecto. —Miró el reloj y vió que marcaban las seis y media—. ¿Os apetece un café?


  Todos se pusieron en pie y fueron hacia el ascensor. Jason se miró durante unos segundos, llevaba unos tejanos azul oscuro, una camisa blanca y un jersey negro encima, al menos iba bien arreglado para verla.


  Notó cierto nerviosismo cuando las puertas del ascensor comenzaban a abrirse, sobre todo cuando recordó la estúpida llamada de hacía un par de horas.


  Evelyn y Elisabeth reían en el comedor. Se encontraban sentadas en la mesa, con los libros desparramados sobre ella y un montón de hojas.


  —¿No estábais haciendo un trabajo?— Sonrió Ryan hacia mientras Eli se giraba y le saludaba.


  Evelyn les sonrió a todos.


  —Ya está casi, ahora solo falta pasarlo al ordenador.


  Sin poder evitarlo buscó rápidamente a Jason y le sonrió mientras le saludaba con la mano.


  —Hola. —Le devolvió el saludo con una sonrisa mientras caminaba junto a Sean hacia la barra de la cocina, donde había café hecho—. ¿Has hecho café Evelyn?


  —Sí, pero hace una hora y pico.


  Jason posó la mano en la cafetera y notó que aún estaba caliente. Miró al resto del grupo mientras observaba como se sentaban en la mesa junto a ellas. Muy a su pesar observó como Nathan se colocaba al lado de Elisabeth.


  —¿Queréis todos café?— preguntó mientras cogía junto a Sean las tazas. Una vez que respondieron afirmativamente agarraron las tazas y se sentaron en la mesa. Jason tuvo que dar toda la vuelta para colocarse frente a Elisabeth, la cual parecía esquivarle la mirada—. ¿Más café? —Le preguntó ofreciéndole con la cafetera en la mano.


  —No, no gracias —respondió sin mirarle.


  Elisabeth notó como su corazón se disparaba. Cada vez que lo miraba lo veía más atractivo, pero por otro lado, la imagen de Rambo sobre su tejado la afectaba igual.


  Jason se encogió de hombros y fue llenando los vasos uno a uno.


  —Bien, ¿qué habéis descubierto de esa época? —preguntó Ryan mientras daba un sorbo a su café.


  —Que aparte de que la gente era muy religiosa estaba medio loca —Se burló Evelyn.


  —¿Eso figura en tu trabajo?


  —No, eso no —contestó.


  Jason observó a Elisabeth atentamente, podía notar como sus mejillas se teñían de carmín cuando él la miraba. Ella lo notaba. Notaba que la observaba, pero no se dignaba a devolverle la mirada. ¿Timidez? ¿Pasotismo?


  Dio un sorbo a su café y se colocó recto en su silla.


  —¿Cuándo tenéis que entregar el trabajo?— preguntó mirándola fijamente.


  Eli se giró y lo observó.


  —La semana que viene —respondió antes de apartar la mirada de nuevo. Jason sonrió ante su movimiento tan esquivo. ¿Por qué se mostraba así ahora? Hasta el momento en que había hablado por teléfono con ella se había mostrado parlanchina, ahora sin embargo era como si estuviese atemorizada o demasiado tímida en comparación con los días anteriores.


  —Hemos pensado que el próximo fin de semana os expondremos el trabajo —dijo Evelyn hacia todos—, para perder un poco el miedo escénico y eso —acabó riendo—. Y si veís que algo no cuadra nos rectificáis.


  —Claro, será divertido —dijo Sean levantándose—. Bueno, voy a preparar la cena, es tarde ya, Eli ¿te quedas a cenar?


  Al momento se levantó.


  —No, no, gracias. Iré a casa y comenzaré a pasar mi parte al ordenador —respondió.


  Jason se levantó como ella.


  —Puedes quedarte, cuando Sean cocina siempre hace comida para un regimiento —reaccionó rápidamente.


  Eli le miró tímida y sonrió al final.


  —Gracias. Pero tranquilo, prefiero irme a casa —dicho esto se giró y fue hacia el sofá donde había dejado el abrigo.


  Josh le miró y le indicó con un gesto que fuese hacia ella. Evelyn los miró algo confundida, pues no entendía bien lo que pasaba, pero entendió que Josh le decía que se mantuviese quieta en su sitio.


  —Bueno, pues… te acompaño al coche —dijo Jason dando la vuelta a la mesa y acercándose a ella.


  Evelyn se levantó, aún sin saber bien qué hacer, se encogió de hombros y se despidió de Elisabeth con un movimiento de mano.


  —Nos vemos mañana en clase.


  —Sí —dijo Elisabeth, la cual se giró y lo primero que se encontró fue a Jason a su lado. Desvió la mirada de él y miró al resto—. Muchas gracias por todo.


  —No hay de qué —respondieron.


  Al momento notó la mano de Jason en su cintura.


  —Vamos.


  Su mano caliente se adaptaba perfectamente a su cintura y la empujaba de forma suave hacia el pasillo.


  —¿Has aparcado muy lejos?


  Ella negó.


  Jason abrió la puerta que daba a las escaleras y dejó que pasase primero.


  —¿Cómo te encuentras?


  Ella bajaba lentamente las escaleras.


  —Bien —contestó sin mirar atrás—. Ya te lo he dicho antes por teléfono —susurró.


  —Ya —dijo sin saber bien qué responder.


  Una corriente de aire helado entró por el pasillo en cuanto abrió la puerta.


  Elisabeth se giró hacia él mientras se apartaba un mechón de cabello que se había soltado de su moño.


  Le observó de forma interrogante, a los ojos. Jason le aguantó un poco la mirada pero al momento miró hacia el lateral mientras salía al exterior.


  —¿Ese es tu coche?


  —Sí —dijo colocándose a su lado—. Jason ¿por qué me has llamado antes?


  Se giró y la observó.


  —Evelyn nos ha comentado que venías esta tarde a hacer el trabajo y que aún estabas asustada por lo del otro día —respondió recorriendo su rostro.


  —Ya… pero, parecías alterado…


  —Estaba haciendo deporte. Tenemos un pequeño gimnasio en la parte de arriba.


  —Ah. —Lo miró interrogante, no muy convencida de su respuesta. Aunque sabía que aquella frase «para asegurarme de que estabas bien» era normal en sus circunstancias la tenía intrigada, había… había algo en Jason que le recordaba a Rambo. Quizás fuese aquella simple frase, quizás su altura o su corpulencia. Sabía que era imposible, pero… su imaginación volaba sin cesar—. ¿Qué hiciste ayer por la noche? —preguntó sonriente.


  Jason la estudió y notó como su corazón se disparaba.


  —Vi una película, ¿por? —mintió.


  Ella se giró y comenzó a caminar hacia el coche.


  —No, por nada. Por dar algo de conversación —disimuló.


  —¿Tú hiciste algo especial?— preguntó intrigado. Ella negó mientras buscaba en su bolso las llaves del coche.


  Sabía que aunque fuese él no se lo diría, pero que aquello que no paraba de rondarle por la cabeza. Se giró y lo miró de reojo, la verdad es que no sabía si él o Rambo serían igual de altos, la primera vez que lo había visto fue en medio de una lucha y la segunda sobre un tejado, aquello no le permitía valorarlo, pero también estaba el hecho de que él sabía su nombre. ¿Cómo podía saberlo?


  Encontró las llaves y comenzó a caminar hacia el coche, lentamente, notando a Jason tras ella. Quizás, quizás si ella estuviese en apuros… quizás si ella fingiese algo él se mostraría. Volvió a mirarlo de reojo y siguió caminando.


  —Oye, ¿te apetece ir a tomar algo? —preguntó Jason.


  Eli en ese momento fingió que se torcía el pie y caía. Estaba claro que si la persona que tuviese delante fuese un super héroe la había aguantado y la habría salvado de aquel tropiezo, pero estaba claro que no.


  —Ahhh… —gritó cuando cayó al suelo.


  —Eh, ¿estás bien? —Jason se acercó y se agachó a su lado.


  Ella enarcó una ceja hacia él y puso cara de disgusto, al momento se levantó.


  —Sí, sí, estoy bien —respondió de malos modos mientras se sacudía el abrigo—. Seré idiota —susurró para ella misma.


  —¿Seguro?— preguntó cogiéndola de un brazo.


  Le apartó el brazo de malos modos, enfadada consigo misma por ser tan estúpida y volvió a aceptar con su rostro.


  —Me he resbalado —dijo girándose hacia el coche y apretando el botón para que se abriese.


  —¿Te has torcido el tobillo?


  —No, no me duele.


  Abrió la puerta trasera del vehículo y dejó la carpeta. Cuando se giró Jason estaba muy próximo a ella. La observó durante unos segundos y sin poder evitarlo observó aquellos carnosos labios. Pudo notar que Elisabeth también se quedaba embelesada ante su proximidad y mirada, pero reaccionó rápido.


  —Te preguntaba si querrías ir a tomar algo —susurró esta vez mirándola fijamente a los ojos.


  Eli tragó saliva.


  —¿Ahora? Tengo que hacer el trabajo.


  —Mañana. —Ella lo miró inquieta por su proximidad—. Podría pasar a buscarte por la universidad —comentó apoyándose en la puerta y arrinconándola, colocando ambos brazos a cada lado de ella. Por Dios que no se le iba a escapar—. ¿Te apetecería una cerveza?


  —No me gusta la cerveza —respondió mirando sus labios, lo que hizo que Jason sintiese que su corazón se disparaba.


  —¿Un café?— preguntó con una sonrisa cautivadora, pero Eli no respondía—. ¿Agua? —preguntó dudoso.


  Pareció despertar de sus pensamientos y afirmó compulsivamente con su rostro.


  —Un café, un café estaría bien —respondió con una sonrisa nerviosa mientras hacía que con un movimiento él se separase.


  Jason se metió las manos en los bolsillos del pantalón y se distanció un poco para que cerrase la puerta trasera y pudiese abrir la delantera.


  —¿A qué hora acabas las clases?


  Eli dejó su bolso con un pequeño impulso en el asiento del copiloto.


  —Mañana a las dos —dijo sin mirarle.


  —Quizás mejor quedamos para comer —propuso mientras se acercaba de nuevo a ella.


  Eli se giró pero para disgusto de Jason hizo el movimiento oportuno para sentarse en el interior del coche.


  —No sé, como quieras —respondió encogiéndose de hombros, esquivando de nuevo la mirada de él.


  —De acuerdo, estaré allí a las dos. —Cerró la puerta con cuidado y esperó sonriente a que Eli encendiese el coche.


  Una vez lo hizo colocó la primera y le saludó con la mano. Él le respondió con una sonrisa increíblemente tierna, lo cual hizo que toda la coraza que Eli estaba formando comenzase a ceder. Se despidió con un ligero movimiento de mano y se incorporó a la carretera, una vez giró la calle el semblante de Jason se tornó serio.


  Si alguien se atrevía a tocar un único cabello de ella lo mataría.


  Dio media vuelta y entró rápidamente en la nave, subió las escaleras y para sorpresa de él nada más abrir la puerta Evelyn le estaba esperando con los brazos cruzados. Le miró de reojo y la ignoró mientras iba a su habitación.


  —¿Dónde vas tan rápido?


  —Voy a asegurarme de que Elisabeth llega sana y salva a casa y que nadie la ronda por la noche —explicó mientras entraba en su cuarto.


  Evelyn le siguió.


  —Quiero hablar un momento contigo —pronunció mientras Jason abría el armario y buscaba su abrigo largo y la bufanda.


  —¿Tiene que ser ahora? Tengo prisa, Evelyn.


  Al momento notó como era impulsado levemente contra la cama y caía sobre ella.


  —Evelyn —gritó—. ¡Odio que hagas eso!


  Ella le sonrió sin maldad y cerró la puerta de su habitación, ante la mirada mosqueada de Jason.


  —¿Estás enamorado de Elisabeth?— preguntó directa, cruzándose de brazos.


  Él arqueó una ceja y se levantó de la cama.


  —Supongo que sería una tontería negártelo puesto que seguro que mis compañeros ya te lo han contado.


  Ella sonrió desmesuradamente y se colocó delante de él, aunque luego su rostro se tornó un poco serio.


  —Verás, espero que no sea únicamente un capricho tuyo que…


  —¿Pero por quién me tomas?— preguntó nervioso.


  —Ella está muy sola. No tiene familia en este estado ni hermanos. La única familia que tiene soy yo, asi que… —Jason la miró confuso—, hazle daño y te prometo que… —Comenzó a reír ante la amenaza de Evelyn, amenaza sin duda sin ninguna mala intención—. ¿Qué te hace tanta gracia? ¡Que hablo en serio!


  Jason le sonrió y se acercó a ella.


  —Ya sabes que podemos esquivar tus ráfagas de poder si queremos. —Evelyn chasqueó la lengua—. Pero no te preocupes por Elisabeth, no tengo ninguna mala intención con ella. —Le besó en la frene para sorpresa de ella y abrió la puerta de la habitación—. Chicos —gritó hacia el comedor donde estaban preparando la mesa—. Voy hacia casa de Eli, ¿nos encontramos luego allí?


  Brad se acercó a la entrada del pasillo.


  —¿No cenas antes? —Jason negó—. Bien, en una hora nos encontramos allí, te llamamos antes de llegar. —Se giró hacia la cocina y observó a Sean—. Te llevaremos algo de cena en un taper.


  


  


  Elisabeth puso la calefacción de su vehículo lo más fuerte que pudo y condujo tranquila por las calles de Brooklyn. ¿Cómo había sido tan tonta para fingir un tropiezo? ¿Se le había ido la cabeza?


  Debía quitarse esa estúpida idea de su mente. Jason era el socio de una empresa de ordenadores y, ahora que lo pensaba, ni siquiera sabía como se llamaba dicha empresa.


  De todas formas debía quitarse esa absurda idea de la cabeza. Rambo gozaba de unos poderes y una fuerza que nada tenían que ver con lo humano, y de lo que estaba segura era de que Jason era un humano normal y corriente, muy atractivo, pero normal, sin ningún tipo de poder ni de don.


  Torció calle tras calle hasta que llegó a su vivienda. Abrió la puerta del parquing con su mando a distancia e introdujo el coche. Nada más cerrar la puerta apoyó su cabeza contra el volante y suspiró.


  No podía negarse a si misma la atracción que sentía por Jason, apenas lo conocía de hacía unos días pero aquella mirada, aquellos ojos… se mantuvo quieta en el coche durante unos minutos, recreando aquella imagen y con el corazón acelerado al recordar su proximidad. Había mirado sus labios repetidas veces, como si se debatiese en besarlos o no, ¿o eso también había sido imaginación suya?


  No, aquello no, podía estar bien segura, pero ahora no quería nada con nadie… aunque se lo negase a si misma Rambo mantenía ocupada gran parte de su mente, cada hora. ¿Pero iba realmente a enamorarse de una persona que no conocía? ¿De la que ni siquiera había visto su rostro? Rambo era simplemente una ilusión, una persona que se dedicaba a rescatar mujeres en apuros, pero… ayer por la noche había ido expresamente a visitarla.


  Se pasó la mano por la frente y suspiró.


  Decidió que durante aquella noche, aunque fuese difícil, cenaría y se dedicaría a hacer su trabajo para la universidad, debía adelantar trabajo y dejar de fantasear tanto con aquel héroe.


  Bajó del vehículo y subió a la primera planta por las escaleras, la casa estaba fría, aunque a la que encendió la luz algo llamó su atención.


  Un papel había sido introducido en su vivienda por debajo de la puerta.


  —Más propaganda —susurró mientras se agachaba. Fue a la cocina para arrojarlo a la basura pero lo observó antes de hacerlo, quedándose totalmente paralizada. Notó como su corazón se disparaba y comenzaba a ahogarse cuando leyó aquellas frases.


  «Iré a por ti. Todo esto es culpa tuya»
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  Jason observó como a la una de la madrugada la luz de la habitación de Elisabeth se apagaba.


  —Pues sí que se acuesta tarde —comentó Sean.


  Jason depositó el tenedor en el taper que le habían traído y miró el móvil.


  Cerca de las diez de la noche había llegado el resto del equipo. Josh, Brad y Ryan se encontraban en estos momentos patrullando la zona, mientras él junto al resto de sus compañeros vigilaban la casa. A las tres cambiarían los turnos y serían ellos los que patrullasen.


  —Habrá estado haciendo el trabajo —Le recordó Jason mientras extraía la pistola y revisaba las balas una a una.


  Sean se giró y observó a Jason, el cual se encontraba prácticamente estirado en el asiento de atrás.


  —El lunes que viene comienzo en el hospital.


  Jason lo miró y sonrió.


  —Y bien contento que estás, eh.


  Nathan le dio una palmadita en la espalda y desvió la mirada de nuevo.


  —Ha vuelto a encender la luz —dijo confundido.


  Jason se incorporó y miró a través de la ventana. La luz estaba encendida y durante unos segundos le pareció ver que su silueta aparecía tras las cortinas. ¿Estaría esperando por si aparecía Rambo?


  —Esta chica sufre insomnio ¿o qué? —preguntó Sean sin apartar la mirada.


  Jason se acercó a ellos y esta vez contempló la habitación a través de la luna delantera del todoterreno.


  —El doctor ha trazado un diagnóstico —Se burló.


  —Seguramente insomnio por nerviosismo.


  —Quizás deberías calmarla, Jason —dijo Nathan con voz preocupada.


  —¿Sí? ¿Y qué hago? ¿La llamo ahora?


  —Mañana, cuando quedes con ella para comer.


  —Ah —reaccionó algo cortado.


  Sean habló sin mirar por la ventana.


  —No sé, quizás sí deberíamos obligarla a venir a casa a pasar las noches. Al final le va costar la salud.


  Observó durante unos segundos más y volvió a estirarse en la parte trasera del vehículo. De esta forma podía divisar la habitación de Eli desde la ventana trasera del todoterreno. Si no estuviesen sus compañeros no hubiese dudado en realizar la misma acción de ayer. Se habría puesto su abrigo largo y su bufanda y habría subido hasta su balcón para charlar con ella, para abrazarla y tranquilizarla, incluso para besarla. No le sorprendió pensar aquello. No había dejado de darle vueltas toda la tarde y parte de la noche. Sus labios eran tan apetecible, tan sensuales.


  Suspiró y volvió a colocarse la pistola en el cinturón. En ese momento escuchó el pitido de una llamada.


  Nathan, que estaba sentado en el asiento del conductor apretó el botón del manos libres.


  —Dime.


  —Estamos siguiendo a unos vampiros. —La voz de Josh era alarmante.


  Jason se incorporó de inmediato en su asiento.


  —¿Hacia dónde se dirigen?


  —Están cerca pero van en otra dirección. Os paso las coordenadas. Al menos hay seis vampiros.


  Todos se miraron.


  —Vamos para allí —dijo Nathan.


  Pero la mano de Jason se posó en su hombro.


  —¿Y Elisabeth?


  En ese momento las coordenadas que Josh le había enviado se instalaron en su GPS. Todos las miraron atentos.


  —Están aquí al lado —informó Sean.


  Jason observó la luz encendida de la habitación y suspiró.


  —Está bien, vamos. Pero sitúa la vivienda de Elisabeth en el GPS para que la controle.


  Sean tocó unos cuantos botones tal y como Jason le había pedido. Al menos la vivienda estaría vigilada y si algún vampiro o hombre lobo se acercaba a ella les avisaría.


  Nathan hizo derrapar el vehículo por el asfalto.


  —Nos encontraremos en el cruce —Les gritó Josh mientras el GPS señalaba el punto—. Nosotros ya estamos llegando.


  —De acuerdo —respondió Sean antes de colgar.


  Jason se movió al asiento de atrás y abrió la trampilla donde guardaban todas las armas. Sacó varias pistolas y cinco dagas para cada uno. Instaló un cargador en cada pistola y dejó otros encima del asiento.


  —¿Cuánto queda para llegar?— preguntó mientras rebuscaba dentro de la trampilla.


  —Estaremos allí en un minuto —respondió Nathan mientras giraba el volante hacia la derecha. Sean se agarró fuerte a la puerta mientras Jason se movía de un lado a otro del vehículo a causa de la conducción temeraria de Nathan.


  —Joder, conduces fatal —dijo mientras se situaba en el asiento delantero y le pasaba dos pistolas a Sean. Una para él, y otra para Nathan—. Están cargadas ya —Aunque le pasó unos cuantos cargadores más. De reojo miró el radar, al menos la zona de Elisabeth estaba tranquila—. Y un bonito detalle para los vampiros —Sonrió mientras le pasaba a Sean dos linternas de luz solar.


  —Ya llegamos —gritó Nathan mientras giraba otra calle—. Preparaos.


  Jason se sentó correctamente mientras revisaba su pistola y acababa de colocar sus dagas en el cinturón. Se colocó la linterna en la boca sujetándola y tal y como Nathan frenó abrió la puerta del coche e iluminó todo con la linterna.


  Aún así, lo que apareció ante ellos no es lo que imaginaban. No se trataban de seis vampiros, sino al menos de diez. Sus compañeros se movían de un lado a otro esquivando dientes y uñas.


  —Joder —susurró antes de apuntar a un lado con su arma y a otro con la linterna.


  Al momento, se introdujo en esa pelea junto a Sean y Nathan y gracias a sus linternas lograron eliminar unos cuantos desde el principio. Los otros parecían vampiros antiguos y estaban dotados de más experiencia en la lucha, así que no era tan fácil acabar con ellos.


  Notó la ráfaga de viento en su nuca, un segundo antes de agacharse y esquivar las uñas afiladas del vampiro. Jason se agachó en el suelo y apoyando los brazos impulsó las pierna hacia arriba desplazando al vampiro hasta la pared del edificio. Se movió hacia él y clavó su daga en el centro de su pecho.


  El vampiro escupió sangre y comenzó a convertirse en cenizas. Tuvo el tiempo suficiente para esquivar esta vez los dientes de uno de ellos. Dio un paso hacia la izquierda y golpeó con su puño en la mandíbula del vampiro, aunque este no retrocedió prácticamente, pero al menos, le dio el tiempo suficiente para dejarlo atontado un segundo y moverse al otro lado. Se colocó tras de él sacando su arma, pero el vampiro volvió a desaparecer de su lado para aparecer tras de si e impulsarlo de una patada contra edificio.


  Jason dejó caer su arma con el golpe y cayó al suelo. Al momento, el vampiro apareció ante él y lo cogió del cuello, pero él no se quedó paralizado, colocó sus manos en su cuello y se lo partió sin problemas.


  El vampiro gritó de dolor mientras Jason se soltaba. Se agachó lo suficiente para coger el arma y disparar justo en el centro de su pecho.


  —Dos menos —susurró mientras miraba a sus compañeros.


  Todos mantenían una lucha contra algún vampiro, disfrutando al máximo de su profesión. Iba justo a dirigirse a ayudar a Brad, el cual luchaba contra dos vampiros a la vez cuando vió como Sean era impulsado de una patada contra el bloque de edificios.


  Jason se giró y se quedó impresionado. Tres enormes lobos los miraban atentos desde uno de los cruces de la calle.


  —Joder —gritó mientras elevaba la pistola y comenzaba a disparar hacia ellos. Comenzó a correr mientras iba soltando una ráfaga de balas de plata.


  Al momento Josh y Ryan se colocaron a su lado, pues debían haber acabado con sus vampiros.


  —Sean —gritó Jason—. ¿Estás bien?


  —¡Me ha clavado su pezuña!


  En ese momento los lobos se dirigieron hacia Brad y Nathan, los cuales seguían luchando contra los vampiros.


  Jason se movió hacia uno de los lobos antes de que interceptara a Brad y de un golpe lo desvió a un lateral haciéndolo chocar contra el bloque de edificios.


  Disparó unas cuantas balas más contra él, pero el hombre lobo le impulsó contra el edificio y saltó en su dirección. Jason se agachó lo suficiente para esquivar sus garras. El lobo saltó por encima de él y se detuvo a un lado dándose impulso de nuevo.


  Jason se movió rápido y con una daga de plata pasó por su lado a gran velocidad y le cortó parte del brazo. Sabía que no era fácil matarlos, pero al menos entre las balas y los cortes se irían debilitando hasta que se hiciesen realmente vulnerables.


  Sacó su arma y disparó a una de sus patas, posteriormente disparó hacia su pecho.


  El lobo lo miró impresionado y dio unos pasos más hacia él meciendo sus zarpas de un lado a otro intentando atraparlo, pero comenzaba a debilitarse. Jason se movió hacia él, se colocó a su espalda, puso la pistola en su carne y disparó al centro de su corazón.


  Al momento el aullido inundó la calle. El hombre lobo cayó al suelo de espaldas a él, pero mientras caía pudo ver como iba transformándose. Era un hombre de unos cuarenta años, pelo negro. Desgraciadamente, no era uno de los que había atacado a Elisabeth.


  Miró a sus compañeros y comprobó que todos luchaban excepto Sean que se mantenía en el suelo. Se desplazó rápido hacia él y le sujetó el brazo. Al momento notó como la temperatura de su cuerpo comenzaba a elevarse. Sean comenzaba a sudar. Comenzaba a transformarse.


  —¿Dónde está el antídoto?— gritó sujetándole la cabeza y haciendo que centrase su mirada en él.


  Sean tragó saliva mientras intentaba centrar la mirada en los ojos de Jason.


  —En… en la guantera.


  Lo soltó de inmediato y se desplazó hacia el vehículo. Por Dios, si no conseguía administrarle el antibiótico en unos minutos su amigo se convertiría en un lobo. Notó como algo lo desplazaba hacia el lateral haciéndole rodar por el asfalto de la carretera. No perdió el tiempo, se levantó de inmediato y dio un puñetazo al vampiro que lo había empujado haciéndolo ceder varios metros hacia atrás.


  —No estoy para jueguecitos ahora mismo —dijo mientras se movía rápido hacia él y disparaba en su corazón.


  Ni siquiera esperó a ver como desaparecía, corrió hacia el todoterreno y abrió la guantera. Seis inyecciones se mantenían en unos tubos.


  Cogió una con cuidado y la guardó en su bolsillo cuando escuchó el grito de Sean. Josh fue hasta su lado y disparó al vampiro que lo acechaba agachándose junto a Sean. Tenía una enorme herida en el hombro.


  Sean comenzó a removerse de dolor mientras Josh lo sujetaba.


  —¡Aguanta Sean!— gritó desesperado—. ¡Jason!


  Jason bajó del vehículo y se dirigió hacia ellos rápidamente, disparando a todo vampiro que se ponía en su camino.


  Brad, Nathan y Ryan mantenían entretenidos a los lobos restantes y vampiros.


  Se agachó a su lado y extrajo la jeringa.


  —¿Dónde la inyecto?— preguntó atemorizado. Su amigo estaba totalmente pálido y gritaba sin parar.


  —En… en el corazón.


  Josh y Jason se miraron un segundo pero no esperaron. Josh rompió el traje de Sean y dejó su pecho al descubierto. Este se movía rápidamente, hiperventilando.


  Jason sacó el capuchón y palpó durante un segundo donde estaba situado el corazón.


  Iba a clavarla justo cuando Josh salió despedido hacia detrás por el manotazo de un hombre lobo. Cayó al suelo pero al momento se incorporó sacando su arma y friendo a balazos al lobo que iba hacia Jason, el cual sujetaba la jeringa.


  —¡Hazlo!— grito Josh mientras se abalanzaba hacia el hombre lobo.


  Jason clavó directamente la enorme aguja en el corazón de Sean introduciendo todo el antídoto. Extrajo su aguja y cogió la pistola dispuesto a proteger a su amigo herido hasta que recuperase las fuerzas.


  —Te pondrás bien, Sean —comentó poniéndose en pie y situándose a su lado, elevando su arma hacia los vampiros y lobos que intentaban acercarse.


  Sean seguía gritando hasta que con el paso de los minutos pareció relajarse, y aunque mantenía los ojos abiertos, su respiración aún era rápida.


  —¿Cómo estás?— preguntó.


  —El dolor va desapareciendo poco a poco —Le informó con voz débil.


  —Perfecto —dijo mientras volvía a disparar.


  Observó como Brad desaparecía y volvía a aparecer tras el último de los vampiros disparándole directamente al corazón. El vampiro se desintegró al momento, pero aquello no había acabado.


  Dos hombres lobo los miraban furiosos. Todos elevaron sus armas hacia ellos, esperaron un segundo y antes de que pudiesen comenzar a disparar los lobos saltaron hacia los edificios con rápidos movimientos.


  Los disparon hacia los lobos que trepaban por los edificios se fueron intensificando hasta que desaparecieron.


  Bajaron las armas lentamente, aún extasiados por lo que habían presenciado.


  ¿Hombres lobo y vampiros luchando juntos? Esas dos especies eran enemigas desde siempre, ¿cómo podía ser que ahora estuviesen aliados?


  Todos corrieron hacia Sean. Jason se colocó a su lado y le ayudó a apoyarse contra el edificio.


  —¿Cómo estás?— preguntó.


  —Mejor. —Aunque no tenía buen aspecto. El sudor cubría su rostro pálido. Su pecho aún se movía demasiado rápido.


  Josh y Brad se agacharon para ayudarle a ponerse en pie. La debilidad se encontraba presente en todo su cuerpo y tuvieron que cargar con gran parte de su peso hasta el todoterreno.


  Lo estiraron en la parte de atrás y Brad se colocó a su lado.


  —¿Cuánto tarda en hacer efecto?


  —Un par de horas —dijo cansado—. Mañana estaré como nuevo.


  Josh dio la vuelta al vehículo mientras Jason y Nathan aún mantenían sus armas apuntando hacia donde miraban, asegurándose que no volviesen a atacar.


  —Vamos a casa, hay que coserle la herida.


  Jason le miró de reojo.


  —¿Y Elisabeth?


  Josh hizo como si no lo recordase. Ryan se acercó.


  —Yo puedo quedarme con él vigilando, no hay problema Josh.


  —De acuerdo.


  Pero al momento un destello de luz los cegó a todos. Se giraron y observaron que un chico corría por la calle. No atinaron a ver su rostro, pero por la forma en la que corría debía ser joven.


  —Será… gilipollas… ¿Nos ha tirado una foto? —gritó Jason enfurecido.


  Iba a correr tras el muchacho para quitarle la cámara cuando escucharon a lo lejos el sonido de las sirenas de policía. No podía ser. Alguien había avisado a la policía.


  —Vámonos de aquí ¡Ya! —gritó Josh moviéndose rápido hacia el asiento del copiloto.


  —Espera, ¿y el cadáver? —preguntó señalando al hombre que había sido hasta hacía pocos minutos un lobo.


  —¡No hay tiempo!— Brad subió y encendió el todoterreno—. Girad a la derecha, nosotros vamos por la izquierda —explicó antes de derrapar.


  Ryan y Jason se subieron rápidamente al vehículo y Ryan apretó el acelerador desesperadamente.


  Lo único que les faltaba era que el inspector Griffith, tío de Sarah, les pillase en la zona de un crimen.


  


  


  Ryan detuvo el vehículo en una esquina. Cerca de la vivienda de Eli. Las luces de la casa estaban totalmente apagadas. El reloj marcaba las tres y media de la noche.


  —Gracias por venir —dijo Jason sin apartar la mirada de la carretera.


  Otro coche patrulla volvió a pasar a lo lejos, unas cuantas calles más abajo.


  —Están peinando toda la zona —explicó Ryan. Se pasó la mano por la cara en actitud cansada y miró a Jason—. Nunca había visto algo así.


  —Es muy extraño. Hombres lobo y vampiros actuando juntos.


  —Sí, demasiado —continuó Jason incorporándose en el asiento—. Hay algo que se nos escapa. —Se mantuvo en silencio y luego miró de reojo a Ryan—. Y ese gilipollas… el de la foto.


  —No creo que la foto salga bien, había demasiada oscuridad y el flash no alcanza tan lejos —Suspiró—. Igualmente no iría mal investigar sobre esa persona.


  —No tenemos nada de él. Ni huellas, ni prendas… nada.


  —Ya. —Luego lo miró con un semblante serio—. Es un marrón y de los gordos.


  —Joder.


  —Esa boca Jason… dudo que a Eli le guste ese lenguaje.


  Jason lo miró de reojo pero no dijo nada al respecto. Sacó su móvil y lo miró pensativo. Aquella noche había sido dura. No solo estaba claro que había alguna trama entre hombres lobo y vampiros sino que además, alguien les había tirado una fotografía en el lugar de un crimen, donde había aparecido un cadáver. Sin pensarlo más llamó a Josh, pulsó el botón del manos libres y dejó que el sonido de la llamada inundase el todoterreno.


  —Dime —contestó.


  —¿Cómo está Sean?— preguntó.


  —Está durmiendo. Lucy le ha bajado la fiebre. Ya hace mejor cara.


  —De acuerdo.


  —Brad y Nathan están investigando lo de la foto. Están buscando gente joven que viva por la zona.


  —¡Puede haber cientos!— Se quejó Ryan.


  —Ya, ¿y qué quieres hacer sino? —Escuchó un suspiró—. También están rastreando la red por si se le ocurre subir la foto en internet, en algún foro o algo así.


  —Si la sube podemos dar con él sin problemas —comentó Jason.


  —Sí. Bueno, ¿está todo en calma por ahí?


  —Sí jefe, ni más vampiros ni hombres lobo, solo muchas patrullas peinando la zona —contestó Ryan.


  —De acuerdo, tened cuidado.


  Dicho esto colgó.


  El resto de la noche iba a ser larga, pero tenían muchas cosas de las que hablar: desde la cita que iba a tener mañana con Elisabeth, hasta la rara relación que existía en estos momentos entre hombres lobo y vampiros.
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  Había dormido apenas seis horas cuando Jason se metió en la ducha. Marcaban prácticamente la una del medio día, pero no le había costado levantarse, había saltado de su cama ansioso con poder encontrarse con Eli.


  Después de la lucha que había mantenido ayer tenía la adrenalina por los aires. ¿Quién mejor que ella para calmarle?


  Se dio una ducha y se vistió con unos tejanos claros y una camisa negra. Cogió un chaquetón y dejó sobre la silla el abrigo largo y la bufanda.


  Salió de la habitación y se encontró con Lucy que preparaba la comida.


  —Hola, tesoro —sonrió mientras se acercaba.


  —Hola.


  —¿Qué preparas?


  —Una sopa. ¿Quieres probar? —dijo ofreciéndole la cuchara.


  Él negó con su rostro.


  —Prefiero tomar un vaso de zumo. —Cogió el recipiente de la nevera y lo vertió en un vaso. Se sentó en la barra y se dedicó a observar como iba añadiendo especias y algo de sal—. ¿Has visto a Sean esta mañana? Iba a verlo pero no sé si estará durmiendo.


  Ella le sonrió.


  —Está bien. No te preocupes. Está durmiendo como un tronco. —Luego puso cara de disgusto—. No veas que susto me pegasteis ayer. Me llamó Brad a las dos de la mañana explicándome lo que había ocurrido y que preparase la camilla.


  —Ya, fue un descuido. ¿Y el resto?


  Ella se encogió de hombros.


  —Durmiendo. —Luego se rió—. La verdad es que se está muy tranquila.


  —¿No trabajas hoy?


  —Voy de noches. Luego me echaré una buena siesta. —Lo miró de reojo y sonrió tímidamente—. ¿Vas a comer con Elisabeth?


  Jason chasqueó la lengua y sonrió.


  —¿Te lo ha contado Brad?


  —Me lo ha contado Evelyn —dijo con un gesto gracioso.


  —Pues sí, voy a comer con ella.


  —Ahhh…


  —¿Por?— preguntó con una sonrisa.


  —No, nada… vas muy guapo —respondió sonriente.


  —Gracias.


  Fue hacia el armario de la cocina y sacó los platos.


  —Espera —dijo Jason acercándose. Cogió los platos y los llevó a la mesa.


  —Me ha contado Evelyn lo que le ha pasado…


  —¿A Elisabeth?— preguntó enarcando una ceja. Ella afirmó.


  —¿Se encuentra bien?


  —Está asustada, pero es una chica fuerte.


  Ella le miró con ternura.


  —Recuerdo cuando vi por primera vez a un vampiro. Casi me da algo. Me quedé en estado de shock. No entiendo como podéis trabajar de esto sin moriros de miedo.


  —Que va, con lo divertido que es —Se rió.


  Ella lo miró con sorna pero le sonrió igualmente. Jason miró el reloj y vio que marcaban la una y media.


  —Tengo que marcharme, que vaya bien el trabajo esta noche.


  Ella afirmó y se despidió de él con un ligero movimiento de mano.


  Fue hacia su cuarto donde se puso su chaqueta y cogió el abrigo largo y la bufanda, su disfraz favorito por el momento.


  Bajó hasta el parquing y decidió que cogería el deportivo plateado. Era mucho más manejable y recordaba que aparcar por la zona universitaria era complicado. Guardó la bufanda y el abrigo en el maletero y subió al deportivo.


  Salió del garaje dirigiéndose directamente a la universidad. Estaba ansioso por verla, lo necesitaba y ¿por qué no? Besarla. Es lo que más necesitaba del mundo en esos momentos.


  Condujo acelerado por las calles hasta que aparcó frente a la facultad de historia del arte. Pudo ver como varios estudiantes comenzaban a hablar acerca del deportivo.


  Incluso una par de jóvenes muchachas pasaron frente al coche sonriéndole. Jason sonrió también al verlas charlar sobre él, pero cuando giró su rostro su sonrisa se intensificó.


  Elisabeth bajaba las escaleras junto a Evelyn. Estaba preciosa, lucía unos tejanos apretados y una camisa blanca ajustada por un cinturón marrón a conjunto con sus botas, con un abrigo de plumón marrón chocolate. Su cabello rubio se desparramaba hacia un lateral fruto del suave viento que corría.


  Jason bajó del vehículo cerrándose la cazadora negra y se apoyó en el coche mientras otros estudiantes pasaban por el lado conversando y se quedaban impresionados con el vehículo.


  —¡Jason!— exclamó feliz Evelyn al verlo.


  —Hola —dijo apartándose un poco del vehículo—. ¿Qué tal?


  —Bien, acabamos de salir. ¿Llevas mucho esperando?


  —No, acabo de llegar —respondió mirando a Eli, la cual permanecía sonriente al lado de su amiga—. ¿Qué tal ha ido el día?


  —Nos han dado las notas del examen.


  —A ver, sorpréndeme empollona —rió.


  —Un ocho y medio, pero Eli tampoco se queda lejos, siete setenta y cinco.


  —Sinceramente, creo que el profesor se ha equivocado —Se excusó Elisabeth interviniendo por primera vez en la conversación.


  Evelyn se pasó la carpeta a la otra mano.


  —Vais a comer por ahí ¿no?


  —Sí. Vamos, te acerco a casa en un momento —dijo abriendo la puerta.


  —No, no… he quedado para comer con unas compañeras de clase, pero gracias, a las cinco vendrá a buscarme Ryan.


  —Ah, de acuerdo. —Luego torció su rostro hacia Elisabeth, la cual se mantenía extremadamente callada y le sonrió—. ¿Vamos entonces?


  —Sí —dijo mientras le daba un beso en la mejilla a su amiga e iba hacia el otro lado del coche.


  —Que os divirtáis —canturreó Evelyn mientras se introducía de nuevo en la facultad.


  Eli dio la vuelta al vehículo y subió en el lado del copiloto. Pues sí que se ganaban bien la vida los informáticos, pensó al subirse en el deportivo.


  Jason entró y se puso el cinturón de seguridad.


  —Felicidades por el examen —dijo con una sonrisa—. ¿Qué te apetece comer?


  Eli se colocó el cinturón de seguridad y miró por la ventana.


  —No tengo mucho apetito —respondió encogiéndose de hombros. Luego lo miró e intentó sonreírle.


  Jason la observó durante unos segundos. Parecía estar agotada, incluso tenía una mirada triste, aunque intentase ocultarlo.


  —Conozco un sitio aquí cerca que hacen platos combinados y está muy bien. —Ella afirmó y volvió a mirar por la ventana—. Parece que va a llover —continuó observando el cielo mientras echaba marcha atrás con el coche y se incorporaba a la carretera.


  —Sí, no hace muy buen día.


  Salió de la universidad y decidió poner la radio con una música un poco animada.


  —¿Qué tal ha ido el día?— preguntó intentando dar algo de conversación, pues parecía que la muchacha se encontraba en otro mundo, pensativa.


  —Como siempre. —Se encogió de hombros y suspiró—. Nada en especial.


  —Ya. —Puso el intermitente y giró a la derecha incorporándose a la autopista. La observó de reojo y comprobó que tenía el rostro un poco demacrado, como si estuviese cansada—. ¿Dormiste bien anoche?


  Ella se giró y lo observó un poco sorprendida por la pregunta.


  —No mucho. Me costó conciliar el sueño —respondió sinceramente.


  —¿Por? Sigues asustada ¿verdad?— preguntó con cierta ternura.


  Ella se mordió el labio y suspiró.


  —Un poco.


  Jason la observó, aunque lo que vio no le gustó, tenía los ojos llorosos. Tragó saliva y sin pensarlo desplazó su mano hasta la de ella, colocada sobre su pierna.


  —Tranquilízate —susurró suavemente—. No tiene porqué ocurrirte otra vez.


  Eli observó su mano acariciada por Jason, a pesar de que eran enormes su tacto era suave y la paseaba sobre ella con una ternura que jamás hubiera podido imaginar que llegase a tener.


  —Ya —dijo retirando la mano desconcertada por aquel gesto. Luego lo observó durante unos instantes—. Gracias por tratarme así —dijo francamente.


  Él la contempló un segundo apartando la mirada de la carretera y le sonrió calmándola, aunque al momento volvió su mirada al frente.


  Jason tomó un desvío y comenzó a frenar buscando aparcamiento.


  —El restaurante está a dos manzanas de aquí —dijo reduciendo la marcha—. Lo malo es que jamás hay sitio para aparcar —protestó. Suspiró y se dirigió directamente a un parquing de pago—. Ahorraremos tiempo —Le susurró mientras subía el bordillo de la acera y apretaba el botón de la máquina expendedora para que le diese su tiquete de ingreso en el parquing. Lo cogió y se lo pasó a ella para que lo sujetase pero cuando coincidió la mirada se quedó paralizado. Una lágrima resbalaba por su mejilla—. Eli —dijo deteniendo el vehículo en medio de la rampa, llevando su mano hasta su barbilla para hacer que la mirase—. ¿Estás llorando?


  Ella no contestó, simplemente se limpió la mejilla con una mano temblorosa y cogió su bolso rebuscando en el interior un paquete de pañuelos de papel.


  Jason reaccionó rápido y bajó la rampa hasta la primera planta aparcando el deportivo en el primer sitio que encontró libre.


  Apagó el vehículo y se quitó el cinturón incorporándose en el asiento.


  Llevó su mano hasta su rostro y lo obligó a mirarle.


  —¿Qué ocurre? —preguntó con dolor en la voz. Ella negó mientras se limpiaba otra lágrima y luego hizo un puchero. Finalmente no lo soportó más y rompió a llorar aliviando toda la tensión y nerviosismo que había acumulado durante todo el día—. Eh, eh…tranquila. —Se incorporó más en su asiento, se acercó a ella y la abrazó. Notó como Elisabeth se apoyaba en su pecho llorando desconsolada. Comenzó a acariciarle el cabello intentando calmarla—. Tranquila, va… —susurró—. ¿Ha pasado algo?


  Ella tragó saliva y se separó un poco de él mientras se secaba las mejillas.


  —Llevo… llevo todo el día nerviosa… no sé qué hacer…. —gimió.


  —¿Es por lo que te ocurrió la otra noche?


  Ella negó levemente.


  —Eh —dijo acariciándole la mejilla—. ¿Te ha ocurrido algo más? —preguntó realmente asustado.


  Ella suspiró y finalmente se alejo un poco de él. Tomó aire durante unos segundos mientras las lágrimas seguían recorriendo sus mejillas hasta que al final afirmó.


  —No he querido decirle nada a Evelyn para no preocuparla… —dijo volviendo a rebuscar en su bolso—. Pero ayer… cuando llegué a casa encontré una cosa…


  Jason se puso en tensión.


  —¿El qué?


  —Una nota.


  Él arqueó una ceja sin comprender. Eli buscó hasta que al final encontró la hoja. La sacó temblorosa del bolso y se la ofreció a Jason.


  —No… no sé si es una broma…o… no sé, pero me asusta.


  Jason la cogió sin apartar la mirada preocupada de ella y la abrió. «Iré a por ti. Todo esto es culpa tuya»


  La leyó un par de veces observando que la caligrafía no era uniforme. Habían usado una tinta negra, y por lo que le parecía era la letra de un hombre bastante nervioso, pues la temblaba en algunos trazos.


  Chasqueó la lengua y volvió a acariciar el cabello de Elisabeth.


  —Me siento tan sola —gimió.


  —No estás sola. Tienes a Evelyn, a mí… a todo el grupo. —Intentó calmarla, pues comenzaba a hiperventilar. Demasiado estrés y nerviosismo acumulado durante todo el día.


  Jason volvió a acercarse y rodeó sus hombros con su brazo atrayéndola hacia él. La contempló y sus narices casi chocaron por la proximidad.


  —¿Tienes idea de quién ha podido ser?— Ella negó.


  —No lo sé… yo… jamás me había ocurrido esto —volvió a llorar desconsolada—. No tengo ni idea.


  Él aceptó y luego volvió a contemplarla.


  —¿Y qué me dices de ese tal Warren?


  Ella lo miró confusa.


  —¿Warren?— Él afirmó—. No, no tendría motivos, no le he puesto la denuncia y... desde ayer no viene a clase —dijo secándose los ojos.


  Jason volvió a leer la nota. Fuese quien fuese estaba en un estado de nerviosismo bastante alto.


  —¿Puedo quedármela?— preguntó sin mirarla, sino observando el trazo de la letra.


  —Claro, pero… ¿para qué?


  —Podría escanearla y mirar si hay alguna huella —Le explicó.


  Ella lo miró confundida.


  —¿Eso lo hace un informático?


  —No, bueno. —Se corrigió rápidamente—. Sarah puede hacerlo, trabaja en la comisaría.


  —Ah —dijo como si ahora lo comprendiese todo.


  —Ella podrá mirarlo —susurró volviendo la mirada hacia ella. Elisabeth lo contemplaba apoyada en su hombro. Dejó la nota sobre el salpicadero sin apartar la mirada de ella y pasó su mano por su mejilla.


  La protegería más que a nada. Jamás permitiría que pudiesen hacerle daño.


  Pasó sus dedos suavemente por su mejilla, notando la humedad que desprendía por sus lágrimas y se detuvo en sus labios. Los tenía húmedos.


  No lo soportó más y bajó sus labios hasta los suyos rozándolos suavemente. Eli ni siquiera se movió, solo cerró los ojos disfrutando de aquella sensación hasta que pareció reaccionar. Se separó un poco de él suavemente.


  ¡Se estaban besando! Él le atraía, le atraía muchísimo, más de lo que había imaginado, además le acababa de demostrar que podía confiar en él. Él no era una ilusión, no era un super héroe, era una persona de carne y hueso, real.


  Lo contempló con los ojos entrecerrados mientras él seguía pasando su mano por la mejilla a modo de caricia.


  Él sí estaba allí, podía estar a su lado.


  Llevó su mano hasta la de él y la acarició. Jason no tardó un segundo en captar la indirecta y avanzó de nuevo hacia sus labios, con la misma ternura que la anterior.


  Recorrió sus labios con los suyos, mezclando su sabor con las lágrimas mientras llevaba su mano hasta su nuca para que no se apartase, sujetándola de forma sutil junto a él.


  Pasó su lengua suavemente por su labio inferior, notando como se estremecía. Aquella era la sensación más placentera que había sentido nunca. Ella era totalmente embriagadora, adictiva, aún así bastante tímida ya que no acababa de situar sus manos correctamente en sus hombros, como si le diese apuro hacerlo.


  Separó su mano de su mejilla y la llevó hasta la suya indicándole que le cogiese. Eli no se resistió y colocó su mano sobre su nuca, acariciando su cabello rubio.


  —Eres lo más hermoso que he visto en mi vida —susurró separándose de sus labios y trazando un pequeño camino hacia su oreja. Notó como se estremecía cuando comenzó a realizar surcos con su lengua alrededor de su oreja.


  Apartó su cabello rubio hacia un lado y bajó sus labios por el cuello lentamente, notando las pulsaciones de su corazón allá donde la besaba.


  Se detuvo en su clavícula mientras comenzaba a escuchar la respiración entrecortada de ella, como algún leve gemido promovido por el placer de sus labios asomaba a su garganta.


  Aquello le gustaba, en aquel momento ella no parecía preocupada, nerviosa, al contrario, cada vez estaba más relajada.


  Volvió a subir hasta sus labios y esta vez la besó con más urgencia, introduciendo suave su lengua y atrapando la suya. Pudo notar como ella lo abrazaba más fuerte y aquello fue su perdición.


  Sin poder evitarlo apretó la palanca del asiento echándola hacia atrás hasta que estuvo tumbada. Llevó su mano hasta el salpicadero y apretó un botón haciendo que los cristales delanteros se tintasen levemente, lo suficiente para que no pudiese verse nada de lo que iba a ocurrir ahí dentro. Pero ella no parecía darse cuenta de que había un poco más de oscuridad, simplemente estaba inmersa en aquel placer.


  Jason se incorporó un poco sobre ella cubriéndola con parte de su cuerpo. Eli se cogió al cuello de su camisa atrayéndolo hacia sus labios y besándolo con pasión. Esto debía ser el cielo, porque jamás se había sentido así. Jamás ningún chico le había hecho sentir algo ni siquiera parecido a eso.


  Pasó su mano por su cabello corto y lo acarició mientras notaba como la mano de Jason comenzaba a bajar y se encaminaba hacia su pecho.


  Casi se estremeció cuando notó como desabrochaba el botón de su camisa, tomándose todo el tiempo del mundo y seguía con el siguiente.


  Jason echó la camisa a un lado y observó su pequeña silueta. Llevaba un sujetador de encaje blanco. Llevo su mano hasta su pecho y lo cubrió con una caricia mientras su beso se hacía más intenso.


  Eli llevó sus manos hasta la camisa de él y comenzó a desabrocharla, estaba en el último botón cuando se dio cuenta de lo que estaba haciendo, abriendo los ojos desmesuradamente.


  Al momento, se incorporó un poco y miró por la ventanilla del copiloto, pero los cristales estaban más oscurecidos que antes, aquello llamó su atención.


  Jason la miró extrañado.


  —Estamos en un parquing —comentó ella como si él no lo supiese—. Pueden vernos.


  Él le sonrió y le dio un beso en los labios de forma apasionada, haciendo que ella volviese a tumbarse en el asiento.


  —No pueden vernos desde fuera. Los cristales son tintados —Le explicó mientras volvía a descender por su cuello, pero esta vez no se paró ahí, siguió recorriéndolo hasta que llegó a uno de sus pechos. Bajó levemente el sujetador y captó en su boca uno de sus pezones haciendo que la muchacha gimiese de placer.


  No lo soportó más y se apretó fuerte contra él, pasando su mano por la camisa abierta y rodeándolo por la espalda. Desde luego, Jason pasaba muchas horas en el gimnasio porque su cuerpo era digno del mejor escultor.


  Abandonó su pezón para comenzar a ascender de nuevo hacia arriba besando todo su cuello hasta que llegó a su boca de una forma casi agresiva. Eli le estaba encendiendo como nunca nadie lo había hecho.


  Bajó su mano hasta el pantalón y se lo desabrochó. Había esperado alguna negativa por parte de ella, pero no la hubo. Simplemente, notó como ella se apretaba más a él cuando su beso se intensificó.


  Bajó sus pantalones mientras sus labios jugaban con pasión y las manos de ellas se agarraban con fuerza a su espalda.


  No lo soportó más y se desabrochó su pantalón en su segundo, bajándose la ropa interior. Hizo lo mismo con ella y se colocó en el asiento del copiloto, sobre ella totalmente y haciendo con un ligero movimiento de caderas que ella se abriese.


  Pasó una mano por debajo de su cabeza y volvió a besarla.


  Apartó sus labios de los suyos y comenzó a trazar de nuevo un camino con su lengua por su cuello mientras comenzaba a introducirse.


  Eli gimió de placer y se agarró más fuerte a él debilitando toda la resistencia de Jason, el cual con un suave movimiento acabó de entrar en ella.


  Notó como ella se ponía en tensión durante unos segundos, la observó entreabrir los ojos y mirarlo con ternura hasta que un gemido salió de sus labios.


  Jason se quedó totalmente quieto mientras acariciaba con su mano su cabello.


  —¿Te he hecho daño?— preguntó en un susurro.


  —No.


  Dicho esto la besó de forma apasionada y comenzó a moverse de forma lenta, con cuidado, haciendo que comenzase a gemir con cada pequeña y suave embestida.


  La contempló mientras se movía, sus ojos cerrados, su boca entreabierta y su respiración acelerada. Aquello era realmente el paraíso.


  Era lo más exquisito que había sentido nunca. Jason se movía sobre ella con una lentitud pero a la vez una fuerza que le hacían perder el sentido.


  Pasó su mano por su cabello mientras gemía y notaba que incrementaba más su velocidad haciendo que las embestidas fuesen algo más fuertes y cobrasen algo de potencia. Era tan delicado, sin embargo su cuerpo irradiaba fortaleza.


  Jason besó su cuello y finalmente ascendió su rostro frente a ella sin dejar de moverse para observarla. Ella permanecía con los ojos abiertos.


  La besó de nuevo y cuando se distanció rozó su nariz con la de ella un segundo en un gesto cariñoso lo cual hizo que Eli sonriese. Se aproximó a su oído mientras pasaba su mano por su cintura, apretándola contra él, sintiendo su piel. Aquel gesto tuvo que exitarla en exceso porque apretó sus manos sobre su hombro y un gemido un tanto fuerte salió de su garganta.


  —Shhhh —susurró a su oído, pero al momento introdujo su lengua a la vez que la embestía con más fuerza haciendo que otro gemido más fuerte que el anterior se le escapase.


  —Oh —gimió—. Jason —acabó con un susurro.


  Él se incorporó lo suficiente para volver a observarla. Quería darle placer, hacer que olvidase todo el miedo que sentía.


  —Dime —susurró contra sus labios, después la besó de forma apasionada. Pero Eli no respondió, más bien había pronunciado su nombre como si fuese una oración o súplica.


  La observó durante varios segundos más mientras no dejaba de moverse sobre ella y notaba que Eli apretaba con fuerza sus hombros. Y allí, se dio realmente cuenta de cuanto necesitaba mantenerla a salvo, de cuanto le importaba, de cuanto deseaba a esa mujer.


  —Eli —susurró igual que había hecho ella anteriormente antes de besarla de nuevo y fundirse con su cuerpo.


  


  


  Eran las tres y cuarto cuando Elisabeth comenzó a abrocharse la camisa. Lo que había ocurrido en la última hora había sido increíble, y durante un buen rato había olvidado las fatídicas experiencias de los días anteriores. Había sido demasiado especial. No solo le había dado un placer increíble, sino que además se había sentido querida, amada.


  Observó como Jason se abrochaba también su camisa negra y le sonrió, aunque arqueó una ceja mientras seguía sonriendo.


  —Espero que se te haya abierto un poco el apetito —bromeó.


  Ella rió y aceptó algo tímida, una actitud que le pareció encantadora.


  Miró por la ventana y observó que no hubiese nadie fuera.


  —¿Cómo que tienes los vidrios tintados de delante?— preguntó observándolo.


  Jason guardó silencio unos segundos mientras se abrochaba el último botón del cuello de la camisa.


  —Es antirrobo —Se excusó—. Me lo ofrecieron cuando lo compré y lo acepté. Así puedo trasportar objetos de valor sin que nadie los vea.


  Ella arrugó la frente.


  —¿Y qué objetos de valor puede transportar un informático? ¿Ordenadores de última generación?— preguntó.


  Jason se acercó y la besó tiernamente.


  —Bueno, ahora a ti —dijo separándose un poco de sus labios.


  Eli le sonrió mientras la besaba y volvió a perderse en aquella sensación fascinante.


  Fue separándose poco a poco hasta que Jason se sentó en su asiento observándola. Sus mejillas mantenían un tono rosado, producto de la última hora que habían vivido juntos. Miró por las ventanas y se aseguró que no hubiese nadie en el parquing.


  —Vamos —dijo apretando un botón, haciendo que los cristales tomasen de nuevo su transparencia.


  Abrió la puerta y se colocó su chaqueta negra, pues fuera la temperatura cambiaba.


  —¿Puedo dejar la carpeta ahí? ¿O la meto en el maletero?


  —Déjala ahí —reaccionó al recordar que en el maletero había guardado el abrigo largo y la bufanda.


  Cerró el coche y se guardó las llaves en el bolsillo de la chaqueta. Fue hacia ella y le pasó el brazo por el hombro atrayéndola hacia él mientras Eli se frotaba las manos.


  —Vaya cambio de temperatura.


  Caminaron hacia las escaleras y subieron por ellas hasta que salieron a la calle. El aire era muy frío, así que Jason continuó en la misma postura sujetándola contra él e intentando infundirle algo de calor.


  El restaurante estaba a cinco minutos a pie. Era un restaurante bastante moderno, con enormes lámparas y una barra blanca a lo largo de todo el restaurante. A mano izquierda había muchas mesas junto a las ventanas que le daban una gran luminosidad al restaurante y permitía observar toda la calle.


  —Mesa para dos, por favor —informó Jason cuando el camarero se aproximó.


  El hombre, vestido con un elegante uniforme negro les acompañó hasta una de las últimas mesas, al lado de la enorme ventana.


  —¿Les parece bien esta mesa?


  —Sí, gracias —comentó Jason mientras ayudaba a Eli a quitarse el abrigo y le desplazaba la silla. Ella lo miró algo tímida. Nadie había tenido esos modales con ella nunca.


  Se sentó y Jason se colocó frente a ella mientras les daba una carta.


  —Hay menú —Le informó mientras observaba la carta.


  Elisabeth leyó y decidió los platos también.


  —¿Quieres un vino?— preguntó Jason con una sonrisa.


  —Me sube muy rápido —confesó.


  —Entonces vino ¿no? —dijo guiñándole el ojo.


  El camarero se aproximó y Jason le indicó el vino que quería de la carta.


  —¿Para comer? ¿Van a tomar menú?


  —Sí —respondió Jason aunque luego miró a Eli y le indicó con un movimiento de cabeza que pidiese.


  —Yo de primero una ensalada completa y de segundo bistec.


  —¿Y el señor?— preguntó el camarero.


  —De primero pizza, de segundo entrecot ¿Qué tienen de guarnición?


  —Patatas o ensalada, señor.


  —Que sean patatas, gracias.


  El camarero tomó nota y se alejó.


  —Vas a salir con unos kilos de más —rió Elisabeth.


  Jason se encogió de hombros.


  —Luego lo quemo en el gimnasio, no hay problema —rió.


  Se quedaron mirando durante prácticamente un minuto hasta que ella bajó la mirada.


  —Quiero agradecerte todo lo que estás haciendo —pronunció tímida. Él le interrogó con la mirada—. El hecho de creerme en todo lo que expliqué, el sacarme a comer por ahí para despejarme, el no tratarme como una loca… —Hizo un gesto cómico.


  —No tengo porque tratarte como una loca, Eli, al contrario, creo que estás bien cuerda, cualquier persona en tu situación estaría ingresada en su psiquiátrico.


  Esta vez fue ella la que le interrogó con la mirada.


  —Ya, pero no lo entiendo.


  —¿El qué?


  —Ahora me dirás que explicar que me atacaron unos hombres lobo y que me salvo un super héroe el cual dice llamarse Rambo es lo más normal del mundo ¿verdad?


  Jason chasqueó la lengua, pero luego sonrió.


  —Bueno, sería injusto no creerte. Nadie lo sabe todo en este mundo. Ve a saber las cosas que existen por ahí.


  —Ya, pero tú… sabes mucho de estos temas y me crees a ciencia cierta —exclamó.


  Él se encogió de hombros.


  —Tengo bien claro que no estás loca, así que no se por qué no debería creerte. Quizás —Tragó saliva—, quizás no eran hombres lobo Eli, sino unos jóvenes con unos disfraces… —intentó disimular.


  —No, sé lo que vi, comenzaron a transformarse.


  —A veces, cuando nos asustamos, la mente nos juega malas pasadas —dijo en un tono dulce. Ella alzó una ceja y suspiró—. No digo que sea mentira, simplemente que a veces nos asustamos tanto que vemos cosas que no son.


  —Ya, supongo. —Aunque luego tomó un tono de voz más alegre—. Pero en este caso no fue así. A parte, fue todo extrañísimo, esos jóvenes transformándose, ese hombre que aparece ahí para ayudarme. Fue todo extraño, tanto los jóvenes como mi salvador.


  —Bueno, intenta olvidarlo, no harás más que perjudicarte si sigues recordándolo.


  —Ya, pero es que no puedo… —gimió—. Estoy realmente asustada y encima, ayer, lo de la nota.


  —Puede ser una broma. Los niños son muy aficionados a eso.


  Ella se encogió de hombros.


  —No lo sé. Pero no me da buena espina.


  Jason desplazó su mano hasta la suya y se la cogió.


  —No te preocupes. Yo estoy contigo.


  Ella ascendió su mirada hasta sus ojos.


  —Ya, ya lo sé, muchas gracias.


  Luego Jason adoptó una postura risueña.


  —Y lo de antes, en el coche… ha sido muy especial para mí —susurró.


  De nuevo sus mejillas volvieron a teñirse de un carmín y una suave sonrisa comenzó a inundar el rostro de Eli. Se mordió el labio y lo miró.


  —Yo… yo no soy así.


  —¿A qué te refieres?— preguntó sin soltarle la mano.


  —Que… que no me suelo acostar con el primero que pillo, ya sabes, que… para mí también ha sido especial.


  —Ya lo sé, si no fuese así no estaría aquí contigo —Le sonrió mientras le apretaba un poco más la mano. Suspiró y se soltó al ver que el camarero venía hacia ellos.


  Depositó un plato de ensalada, una enorme pizza y en medio una botella de vino rosado.


  —Me quedaré impresionada si logras acabarte todo eso.


  —No te defraudaré entonces —respondió sonriente mientras llenaba las copas hasta la mitad. Dio un sorbo en compañía de Elisabeth y luego se tornó serio cuando cogió los cubiertos—. Oye Eli, en serio, después de todo lo que me has explicado y la nota de ayer, me sentiría mucho más tranquilo si pasases unos días en mi casa.


  Ella se metió en la boca un trozo de lechuga y lo miró con ojos como platos.


  —No, no quiero molestar.


  —No molestas.


  Ella negó.


  —Es que no quiero cambiar mi forma de vida. Quizás sea una broma lo de la nota y… —¿Cómo decirle a Jason que ya no tenía tanto miedo? ¿Qué desde que Rambo le había dicho que la protegía ya no estaba tan asustada?—. No te preocupes, ya no estoy tan asustada como hace unos días.


  —No lo parecía en el coche.


  —Ya, estoy nerviosa, no te lo negaré, pero bueno, no me da miedo quedarme sola. —Se encogió de hombros.


  Jason la miró interrogante y luego alzó una ceja hacia ella.


  —¿No te da miedo?


  —Quedarme sola en mi casa no.


  Dio un sorbo a su vino pensativo y comió durante un minuto tranquilamente.


  —Eso no tendrá que ver con el chico que dices que te salvó, ¿verdad?


  —¿Con Rambo? —Él puso los ojos en blanco al escuchar el nombre. La verdad es que escuchado así sonaba realmente ridículo—. No pongas esa cara —Le reprendió ella—. Si no llega a ser por él no estaría aquí contigo.


  —Tengo que agradecerle mucho entonces —comentó elevando una ceja.


  —Sí, mucho —sonrió ella.


  Jason dejó su tenedor en el plato y la miró con una sonrisa pícara.


  —Recuerdo que cuando viniste hablabas de él maravillas… —La reacción de Elisabeth no se hizo esperar y sus mejillas volvieron a teñirse de carmín—. Que si que fortote estaba… que si que hombre….


  —Eh, ¿estás celoso? —Se burló ella.


  —¿Yo? ¿Por qué iba a estarlo? —preguntó encogiéndose de hombros—. Te has acostado conmigo —dijo con gesto cómico y sin bajar el tono. Eli estuvo a punto de esconderse debajo de la mesa cuando pronunció aquello—. Al contrario —continuó cogiedo su copa de vino—, le estoy muy agradecido, tal y como tú dices.


  —Bueno, vale ya con el cachondeo —reaccióno ella tímidamente—. Ese hombre me salvó, le debo la vida.


  —Sí, en eso estamos de acuerdo.


  —Entonces ¿qué problema hay? —preguntó intrigada, luego sonrió—. Ah, sí… tus celos. El hecho de que dijera que era un hombre apuesto —bromeó—. Bueno, tú tampoco estás mal.


  Jason chasqueó la lengua.


  —Ni si quiera le viste la cara, quizás es un adefesio. —Pero ella ya estaba negando—. ¿Cómo lo sabes si no lo viste? —protestó.


  —Lo intuyo. —Se encogió de hombros y volvió a comer algo de ensalada—. Estaba fuerte.


  —Yo también lo estoy —bromeó mientras daba un sorbo a su copa.


  Ella lo contempló de arriba abajo y luego negó con su rostro.


  —No, creo que él estaba algo más. —Bebió vino y le sonrió—. Y creo también que era un poco más alto —dijo sonriente mientras Jason cogía el tenedor de forma fuerte, absorto con lo que estaba escuchando—. Sí, creo que sí —acabó de confirmarle ella.


  —Ya —respondió con un poco de sorna—. Igualmente no has respondido a mi pregunta.


  —¿Qué?


  —Si el hecho de que quieras estar sola y no tengas tanto miedo tenga que ver con el chico que te salvó.


  —¿Y qué va a tener que ver?— disimuló. Aunque en su interior sabía que lo que Jason estaba diciendo era cierto. Ese hombre parecía ser muy intuituvo. Ahora se sentía más protegida después de la visita de Rambo del otro día—. Solo lo vi aquel día —volvió a disimular.


  Jason suspiró y después sonrió. Aguantó su mirada un segundo y la desvió hacia la calle, observando a través de la enorme ventana. Al menos, parecía que ella iba a ser fiel a lo que Rambo le había pedido. No le contaría a nadie nada más. Ni siquiera sobre el encuentro que tuvieron en el balcón. Por un lado le gustaba aquello, veía que era una mujer que mantenía su palabra, por otro lado, el hecho de que no confiase en él y se lo explicase le disgustaba.


  —Claro, tienes razón. Que una persona tan extraña te ayudase un día no implica que vaya a ayudarte siempre. —Luego la miró, sonrió como si nada y volvió a ingerir pizza.


  Eli se quedó mirándolo y luego lo interrogó con la mirada.


  —Ya —dijo no muy segura. Carraspeó un poco y se mantuvo callada.


  —¿Qué? ¿Pasa algo?


  —No, no —reaccionó rápidamente, esquivando su mirada y volviendo a la ensalada. La meneó un poco y finalmente suspiró. Observó un segundo sus movimientos y depositó los cubiertos en el plato. Se acercó un poco más a él por encima de la mesa, ante la mirada interrogante de Jason—. ¿Te puedo contar una cosa? —Él afirmó, aunque luego vio la cara dudosa de Elisabeth, realmente no sabía qué hacer, aunque de una cosa estaba seguro, se moría por contarle que había visto a Rambo otra vez.


  —Dime —Le insistió de nuevo.


  Ella se quedó pensativa durante unos segundos y posteriormente volvió a sentarse en su silla, con una actitud insegura.


  —No, nada, era una tontería.


  —Seguro que no lo era. Va, cuéntamelo.


  Ella negó y después le sonrió abiertamente.


  —No, no quiero molestarte más y solo hago que hablar de mis problemas. —Se encogió de hombros—. Explícame tú algo.


  Jason sonrió mientras se apoyaba de forma correcta en la silla.


  —¿Qué quieres saber?


  Ella sonrió cuando vio que él decidía cambiar de tema, la verdad es que le ponía nerviosa hablar con él de otro hombre después de lo que había ocurrido entre ellos dos.


  —¿Cuántas parejas has tenido?


  Aquella pregunta le desconcertó bastante, pero a la vez le hizo reír.


  —Mmmm… dos. Una cuando era un crío, tenía catorce años, no duró más de cinco meses. La otra fue con venticuatro, cuando acabé la carrera y comencé a trabajar con el equipo… de informática —Se corrigió—. Duramos apenas dos años.


  —Ah. ¿La dejaste tú?


  Jason la miró impresionado. Desde luego esta chica podía hacer unos buenos interrogatorios.


  —No, más bien al revés. Me dejó ella a mí.


  —Carai, tuvo que ser duró.


  —No tanto. —Se encogió de hombros y dio un sorbo de vino—. Cuando no estás a gusto con una persona y no te acepta tal y como eres no merece la pena.


  Ella lo miró impresionada.


  —Sabias palabras —Le reconoció.


  —¿Y tú?— preguntó esta vez él.


  —Tuve una pareja, duramos tres años —Le explicó mientras comía—. Era compañero de la universidad.


  —Ah, otro historiador del arte.


  Ella negó.


  —No, he dicho de universidad, no de facultad. Estudiaba empresariales. —Se encogió de hombros. Tragó y depositó finalmente los cubiertos en el plato. De momento ya había acabado con la ensalada. Lo contempló comer y se debatió entre realizarle la pregunta o no. La verdad es que quería saberlo. No quería acabar enamorándose perdidamente de él y que luego todo fuese en vano—. Y… mmm… Jason, perdona la pregunta que te voy a hacer pero…Yo ¿que soy ahora mismo para ti? —Jason ascendió la mirada hacia ella—. Es que, verás… prefiero saberlo —dijo gesticulando exesivamente por los nervios.


  Depositó los cubiertos en el plato con cuidado y se secó la boca como si gozase de todo el tiempo del mundo. Aquella pregunta era complicada, no quería asustarla diciendo que quería una relación, pues sería ir demasiado rápido, pero tampoco quería darle una baja importancia a lo que habían tenido, pues para él significaba mucho. Bueno, eso estaba bien, pensó.


  —Para mí lo que ha ocurrido antes tiene mucho significado. No soy el típico que hace el amor con una mujer y luego no quiere saber nada más de ella. Yo me implico.


  Ella sonrió, conforme con su respuesta.


  —Perdona que te lo pregunte… —volvió a disculparse.


  —No, yo también prefiero dejarlo todo claro. —Le sonrió—. Me quedo más tranquilo.


  Al momento el camarero se presentó al lado de la mesa.


  —¿Han acabado ya? —Ambos afirmaron—. ¿Estaba todo a su gusto?


  —Sí, todo perfecto.
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  Jason salió del vehículo. Habían estado hasta las seis de la tarde en el restaurante. Habían comido, tomado el postre y luego habían decidido ir a tomar café a una cafetería que Elisabeth conocía.


  A pesar de que no eran más de las seis de la tarde la oscuridad comenzaba a reinar en las calles de Brooklyn.


  Caminó junto a ella y se detuvo a la entrada de la cafetería. El lugar estaba bastante concurrido.


  —Ahora entro. Voy a realizar una llamada de trabajo.


  —De acuerdo. Voy a ver si hay mesa.


  Jason sacó su móvil y marcó directamente el número de Josh. Mientras esperaba a que lo cogiese notó como el viento gélido peinaba de un lado a otro su cabello rubio.


  —Hola Jason, ¿cómo va?


  —¿Qué tal?— respondió Jason—. De momento todo bien. Hemos comido y ahora vamos a tomar café en una cafetería.


  —Muy bien.


  —Luego supongo que la acompañaré a casa.


  De lejos escuchó la voz de Evelyn.


  —¿Es Jason? ¿Qué tal les va?


  —Todo bien, Evelyn —respondió Josh. Se mantuvo un momento en silencio y luego tomó aire—. ¿Vas a quedarte esta noche allí?


  —¿En su casa? No, no—. Metió la mano en su bolsillo y palpó la nota que le había dado hacía unas horas—. Necesito enseñaros una cosa.


  —¿Ha ocurrido algo?


  Jason se giró para observar que Elisabeth miraba de un lado a otro decidiendo donde sentarse.


  —Elisabeth —susurró—. Cuando llegó ayer por la noche a casa encontró una nota amenazándola. Dice: Iré a por ti. Todo esto es culpa tuya.


  Josh se mantuvo callado unos segundos.


  —¿Alguna expareja celosa?


  —No lo creo —dijo alejándose un poco de la puerta—. Los trazos son temblorosos. Fuese quien fuese, quien la escribió estaba en un alto estado de nerviosismo. —Respiró profundo y continuó—. Le he pedido la nota, me gustaría que la analizaseis esta noche.


  —Claro. Le he dicho a Sean que se quede hoy en casa.


  —¿Cómo se encuentra?


  —Está bien. Deseando volver a salir a cazar y pegarle una buena patada en el culo a esos lobos.


  Jason rió.


  —Imagino. Pues si no va a salir me acercaré a casa para darle la nota y después si te parece bien ya comenzamos la ronda.


  —Perfecto. ¿Cuándo vendrás?


  —No muy tarde. Sobre las ocho o nueve. Quiero estar a las diez frente a la casa de Eli para asegurarme de que está bien.


  —De acuerdo. Pues no vemos luego.


  Colgó el teléfono y lo guardó. Miró al interior y vio que Elisabeth miraba la carta de cafés. Abrió la puerta y al momento notó el cambio de clima. Hacía calor. Se desabrochó la chaqueta y fue quitándosela a medida que se iba acercando.


  El local estaba bien. Sus paredes eran hasta la mitad de piedra y la parte alta de un color vainilla. Las lámparas eran antiguas y las mesas redondeadas, aunque en vez de sillas tenían unos pequeños taburetes.


  Cogió el taburete y se sentó al lado de ella.


  —¿Ya está?


  —Sí. —Le sonrió mirando la carta que sujetaba—. Tendré que irme sobre las ocho. Tengo que hablar con un proveedor que va a traer un cargamento —mintió.


  —¿Un cargamento de qué?


  —Piezas de ordenadores.


  —Ah —respondió mirando fijamente la carta.


  Una camarera se acercó con una libreta y un bolígrafo.


  —¿Qué vais a tomar?


  —Yo un té rojo.


  —Yo también. Gracias —dijo Jason.


  Ella se sentó correctamente en el taburete y se apoyó en la pequeña mesa redondeada.


  —Así que tienes trabajo.


  —Sí. —Jason se apoyó en la mesa y desvió su mano hasta que capturó la de ella—. He pensado que si te apetece mañana podríamos quedar.


  —Claro, me encantaría.


  —¿Acabas a las dos también?


  —Mañana tengo clases por la tarde. Acabo a las seis. —Su voz sonó a disgusto.


  —Bueno, pues a las seis si te parece bien te paso a recoger, podríamos ver una película en casa con Evelyn y Ryan.


  —Vale —respondió entusiasmada con la idea—. O también podríamos enseñaros como está quedando el trabajo. Haceros una exposición para ir ensayando.


  —Eso estaría bien. Prometo no ser muy duro.


  —Oh, qué bien —fingió ella.


  Trajeron los dos tés y los depositaron sobre la mesa.


  —Prefiero que me critiques tú —continuó—, a que lo haga el profesor la semana que viene. Me da bastante corte hablar en público. No me gusta nada.


  —Bueno, eso se supera hablando —Le sonrió—. ¿Cuánto os ocupa?


  —Pues nos hemos dividido el trabajo y cada una debe pasar unas quince hojas al ordenador. La exposición debe ser de diez a quince minutos.


  —Ajá.


  —Evelyn me dijo esta mañana que podríamos hacer algunas diapositivas para complementar la exposición. Así sería más ilustrativo y no aburriría tanto —bromeó.


  —Desde luego sería menos aburrido —continuó él con la broma.


  Eli le golpeó el hombro en actitud de complicidad y acto seguido comenzó a mover su té.


  —Podríais ayudarnos con las diapositivas. Yo de informática sé poco —confesó.


  —Claro. Ya miraremos algo vistoso y que quede bien.


  —Gracias.


  —No hay de qué.


  Tomaron el té y cuando el reloj marcó las ocho menos cuarto ambos se levantaron. Jason pagó la cuenta y se dirigieron al coche. Lo cierto es que había sido un día increíble junto a ella, se sentía vivo, alegre. No había nada más que deseara en este mundo que poder pasar la noche a su lado, pero aunque ella se lo sugiriese no podía. Necesitaba escanear la nota y averiguar si era de alguien. Necesitaba vigilar toda la noche su vivienda.


  Subieron al vehículo y Jason puso la calefacción al máximo, pues el frío era insoportable.


  —¿A qué temperatura debemos estar? ¿Tiene termómetro tu coche?


  —Sí. —Le señaló el ordenador de abordo—. Cuatro grados.


  —Parece que haga más frío.


  —Por el viento —dijo echando marcha atrás. Giró el volante y se incorporó a la carretera.


  —Estoy deseando que llegue el buen tiempo.


  —No eres la única.


  Eli sonrió mientras lo observaba conducir. Era una persona encantadora, muy distinto a lo que había pensado en un primer momento. Había sido una grata sorpresa conocerlo a fondo. Y tan a fondo, pensó ella.


  —¿Evelyn estará allí cuando llegues?


  —Sí —respondió—. ¿Te quieres venir a cenar?


  —¿Pero no tienes trabajo?— pregunto inquieta.


  —Si, bueno, pero serán diez minutos.


  —Ya —respondió dudosa—. Es que estoy cansada. Preferiría pasar unas cuantas hojas más del trabajo y acostarme.


  —¿Seguro? —Ella aceptó—. Que manía la tuya —Se burló—. Parece que estés deseando quedarte sola.


  —No es eso. Es que necesito hacer el trabajo y dormir.


  —Podrías hacerlo allí. —Ella suspiró—. Está bien, no te insistiré más, pero sabes que si quieres puedes venir sin problemas.


  —De acuerdo.


  —De acuerdo ¿qué? ¿Qué vienes?


  Eli comenzó a reír.


  —No, de acuerdo que tendré tu ofrecimiento en cuenta. Además, tampoco creo que sea muy buena idea después de lo que ha pasado hoy que me quede a dormir allí.


  —¿Por? Nadie sabe nada. Diciendo que estas nerviosa se soluciona todo.


  —Ya, pero tú y yo sí lo sabemos.


  —¿Y?— Se encogió de hombros.


  Ella guardó silencio.


  —Quizás más adelante, dentro de un tiempo… si quieres.


  Jason la miró de forma interrogante.


  —Así que es eso… ¿Quieres esperar?


  Eli se mordió el labio y se encogió de hombros.


  —Pues sí. Creo que es lo más apropiado —susurró.


  —Ya te he dicho que para mí ha sido algo muy especial, que… —Guardó silencio y tragó saliva—, que me gustas, joder, que no eres un capricho —acabó diciendo indignado.


  Ella elevó una ceja hacia él.


  —Ese joder no ha quedado muy bonito en esa frase, ¿no crees?


  —Sí, tienes toda la razón, perdona —respondió sinceramente— Pero no quiero que tengas una idea equivocada de mí. Si tú quieres estar en tu casa y dormir sola que sea porque es lo que te apetece, no porque pienses que dormiré contigo esta noche y mañana haré como si no te conociese.


  —¡Eh!, yo no pienso eso. Al contrario. Pienso que eres muy sincero, es… es por mis principios.


  —Elisabeth, hemos hecho el amor en el coche, en un parquing público y a las tres de la tarde… no me vengas ahora con principios.


  Ella puso cara de sorpresa al escuchar aquello. En realidad tenía toda la razón del mundo. La excusa de los principios quedaba desecha con lo que acaba de decir.


  —Da igual, simplemente lo prefiero así —acabó susurrando.


  ¿Por qué se resistía a acompañarlo a casa? Le estaba ofreciendo quedarse allí, un lugar seguro. Pero ella no podía imaginar que su vivienda en realidad era como un fuerte donde ningún vampiro ni lobo podría entrar, ni siquiera imaginaba que él pudiese ser su héroe misterioso. Lo único que tenía en mente era quedar bien, no parecer una desesperada que buscaba la compañía de alguien.


  Jason suspiró y al final aceptó.


  —De acuerdo. Como prefieras. —Le sujetó la mano—. Pero que sepas que me gustaría que vinieses.


  —Lo tendré en cuenta —dijo observando a lo lejos su vivienda—. Pero de momento preferiría que no comentases nada.


  Jason la miró impresionado. ¿Era ella la que le pedía discreción?


  —¿Y a quién se lo iba a decir? ¿A Evelyn?


  —Puede.


  —No diré nada, esto es algo entre tú y yo.


  Ella afirmó tímidamente.


  —Vale. —Agachó su rostro un segundo y luego observó por su ventana mientras Jason detenía el coche en la otra acera, justo en frente—. Gracias por el día de hoy —dijo con una sonrisa—. Me he divertido mucho, lo he pasado muy bien. —Luego bajó la vista—. Entonces, ¿vendrás mañana a buscarme?


  Jason le sonrió al ver su rostro ruborizado.


  —Claro —respondió quitándose el cinturón—. Espera, te acompaño.


  Abrió la puerta y salió igual que Elisabeth. Se colocó al lado de ella y la acompañó hasta la puerta. Eli buscó las llaves en su bolso y cuando las encontró abrió la puerta de inmediato.


  Se giró hacia él y lo contempló no sabiendo bien como despedirse. ¿Un beso? ¿Un abrazo?


  —¿No me invitas a pasar?— preguntó él colocándose las manos en los bolsillos.


  —Sí, claro —respondió no muy segura. Abrió la puerta pero para sorpresa de ella Jason entró de inmediato observando a ambos lados.


  No iba a dejarla sola hasta asegurarse de que no habían nuevas notas y de que iba a estar a salvo. Igualmente, pondría el radar a distancia para asegurarse que no recibía ninguna visita.


  Eli avanzó a su lado, mirándolo de reojo. Vale que hubiesen cogido confianza, pero no se esperaba ese rápido movimiento.


  —¿Quieres tomar algo antes de irte?


  Él se encogió de hombros y luego la observó.


  —Es grande la casa —afirmó sin responder a la pregunta.


  —Sí, bueno, el garaje, la primera planta y la segunda. Arriba están las habitaciones.


  De todas formas el radar para vampiros y lobos del coche no había pitado cuando se habían acercado, así que sabía que de momento compañía no tenía. Respecto a las notas, ya se había asegurado que no le habían dejado ninguna.


  Se acercó a ella sin previo aviso, la cogió por la cintura y la besó tiernamente. Saboreó sus labios de forma lenta, notando el sabor a té rojo en su lengua. Aquella mezcla le volvía loco.


  La apoyó contra la pared y la aprisionó con su cuerpo. Aquella sensación era tan dulce, tan placentera. Recorrió sus labios con los suyos suavemente deleitándose con ternura. Se había convertido en alguien muy especial para él, en tan solo unos días había llegado a colarse en su corazón de una forma impresionante.


  Acarició su cuello y comenzó a recorrerlo con besos mientras notaba de nuevo la respiración acelerada de ella. Iba a volver a sus labios cuando escuchó que el teléfono fijo de casa sonaba.


  Jason la miró directamente a los ojos pero ella los desvió hacia el teléfono.


  —Espera —dijo con un movimiento gracioso—. Fue hacia el teléfono y descogó —¿Sí?— Guardó silencio y luego puso los ojos en blanco hacia Jason. —Ah, hola mamá.


  Jason miró todo a su alrededor mientras ella mantenía una pequeña conversación con su madre.


  —Oye, tengo que acabar unas cosas, te… te llamo en cinco minutos, ¿vale? —Jason elevó una ceja hacia ella. ¿Cinco minutos?


  Colgó el teléfono y suspiró.


  —Perdona, mi madre… le expliqué lo que me ocurrió con Warren y está preocupada.


  —¿Le has explicado lo que te ocurrió después y lo de la nota?


  Ella comenzó a reír.


  —¿Quieres que me tome por una loca? —Luego hizo un gesto con la mano—. No, que va. Solo lo sabeís vosotros y lo de la nota tú. —Jason comenzó a aproximarse de nuevo—. ¿Le pasarás la nota a tu amiga?


  —Sí, claro —dijo colocándose frente a ella. La observó y suspiró mientras observaba el reloj que colgaba de su pared, marcaban las ocho y media pasadas—. Tengo que irme.


  Ella puso cara de disgusto pero aceptó con un leve movimiento.


  —Bueno, nos vemos mañana ¿no?


  —Claro —Le sonrió mientras la volvía a atraer hacia él—. Te paso a buscar por la tarde por la universidad. —Se arrimó de nuevo y volvió a besarla—. Buenas noches. —Acarició su mejilla antes de separarse de ella y fue hacia la puerta seguido por Eli.


  —Hasta mañana —susurró antes de salir por la puerta y cerrarla.


  Pudo ver como Elisabeth le despedía con una suave sonrisa y luego escuchó como echaba la llave.


  Jason suspiró y se pasó la mano por el cabello angustiado, no le gustaba dejarla sola, pero en parte no lo haría, la controlaría por radar durante esta hora y luego volvería para vigilarla toda la noche.


  Cruzó la calle y fue hacia el vehículo mientras apretaba el mando a distancia para que se abriese.


  Se giró para observar la vivienda antes de subirse al coche. Se veía la luz del comedor encendida a través de la ventana.


  Pasaría toda la noche allí y mañana tendría su recompensa. Volvería a estar con ella, a abrazarla, a besarla… ahora comprendía a Josh, a Brad y a Ryan cuando se dejaban mangonear y él los llamaba calzonazos. No le importaría nada hacer todo lo que Elisabeth le pidiese.


  Se sentó en el asiento del conductor y antes de arrancar puso las coordenadas de la casa de ella en el GPS para tenerla localizada en todo momento. Una vez se situaron observó. Nada. Todo limpio. También era lo más lógico. Los vampiros y hombre lobo comenzaban a salir por las calles a partir de las once o doce de la noche en esa época, justo cuando podía haber menos gente por la calle para ser vistos, cazando a las personas solitarias que paseaban o que sacaban sus mascotas a la calle.


  Suspiró y encendió el motor.


  Echó una última ojeada a la vivienda antes de comenzar a avanzar y puso la radio, esta vez una emisora con música tranquila. En esos momentos, tras estar con ella le apetecía relajarse.


  Condujo durante varios minutos por las calles, recreándose, maravillado por aquellos nuevos sentimientos que comenzaba a sentir hasta que decidió que ya era hora de avisar a Josh.


  Puso el manos libres y lo llamó.


  —Hola, dime —contestó a la tercera llamada.


  —Voy para allí.


  —Lucy y Sarah están acabando de hacer la cena. Cenamos rápido y a las diez quiero estar en la calle.


  Jason afirmó.


  —De acuerdo. Oye, ¿le has comentado a Sean lo de la nota?


  —Sí. Analizará la nota en busca de huellas, tranquilo.


  —De acuerdo. Llego en quince minutos.


  Colgó el teléfono y suspiró. Al menos, con suerte, sabría quien había sido el que amenazaba a Elisabeth, pero de repente un pitido fuerte le hizo casi brincar.


  Miró el radar y vio que un punto rojo aparecía justo en las coordenadas que había trazado en el GPS hacía unos minutos.


  Detuvo el vehículo de inmediato, haciendo que los coches que circulaban por detrás casi se estampasen con él, lo cual provocó una multitud de pitidos en la carretera.


  Jason lo comprobó de nuevo. Sí, no había duda. Un hombre lobo se encontraba en la casa de Elisabeth.


  Giró el volante totalmente mientras aceleraba y cambió de sentido en la misma carretera, haciendo que los coches que venían en aquella dirección tuviesen que detenerse. Aceleró lo máximo posible. Si le ocurría algo se moriría.
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  Elisabeth cerró la puerta tras de si y se apoyó contra ella. Jason era especial. Jamás había conocido a nadie que la tratase de aquella forma, que la hiciese sentir tan especial y valorada. Caminó hacia el comedor y se acercó a la ventana para ver como arrancaba el vehículo y se perdía en la oscuridad.


  Notó un extraño vacío cuando lo vio alejarse. Había sido una tonta, le había ofrecido ir a su casa, cenar con ellos y se había negado. Por un lado era lo que más deseaba del mundo, por otro, no sabía realmente que pintaba ella allí.


  Sí que era la mejor amiga de Evelyn, y que entre Jason y ella había ocurrido algo muy especial, pero no era plan de que ya la primera noche se marchase a su casa.


  No quería dar esa imagen.


  Suspiró y fue hacia la cocina, aunque no tenía apetito se haría algo rápido de cenar y subiría a su habitación donde pasaría un par de horas organizando el trabajo que debían entregar la semana que viene.


  Evelyn había buscado prácticamente toda la documentación, ella también debía hacer parte del trabajo y tenerlo listo lo antes posible, así, si podía, intentaría ayudar a Evelyn pasando al ordenador parte de su trabajo también.


  Abrió la nevera y miró lo que había. No tenía nada de apetito pero tendría que cenar sino quería despertarse a las tres de la mañana hambrienta.


  Decidió que unos huevos revueltos estaría bien.


  Encendió el fuego y colocó la saltén encima para que se fuese calentando.


  Abrió el huevo y comenzó a batirlo mientras las imágenes se sucedían en su mente. Jason le sonreía mientras conducía hacia el restaurante, la abrazaba cuando lloraba asustada, le hacía el amor delicadamente como jamás nadie lo había hecho. Se preocupaba por ella, eso no podía negarlo, y se le veía buena persona.


  Comenzaba a ilusionarse sin darse cuenta y eso le daba miedo. Ella jamás se hubiera acostado con nadie que no le atrajera, pero cuando recordaba su antigua relación se sentía un poco desilusionada.


  Todo había comenzado estupendamente y tras un año y medio de relación sus padres le habían regalado aquella casa para que iniciasen su vida juntos. Elisabeth había estado ansiosa, ilusionada, hasta que descubrió que su novio perfecto le era infiel con otra persona. No había dudado en ponerlo de patitas en la calle y decirle que jamás volviese a llamarle. Así había sido, aquella había sido la última vez que lo había visto. Pero ahora, de nuevo, volvía a sentir aquella ilusión, todo lo que le estaba ocurriendo, los malos ratos que había pasado, la intranquilidad… aquello no contrarestraba el cosquilleo que sentía en su estómago cuando pensaba en Jason.


  Dejo de batir el huevo y le echó una pizca de sal. Pero algo le alertó. El perro del vecino había comenzado a ladrar de forma desesperada. Miró por la ventana, desplazando un poco la cortina que había cerca del mármol y observó.


  El perro ladraba en dirección a su casa. Notó como el pulso se le aceleraba. En otra ocasión no le hubiese dado importancia, pero con los sucesos de los últimos días se había vuelto asustadiza.


  —Cálmate, vamos… no será nada. —Se dijo dejando de mirar por la ventana. Tenía que tranquilizarse. Aún así el perro no dejaba de ladrar, cada vez con más intensidad.


  Tragó saliva y pensó en su móvil. Jason se había ido hacía poco y le había llamado ayer, tenía su número grabado en la memoria del móvil. Quizás tendría que haber aceptado su ofrecimiento.


  Se dirigió hacia el comedor y observó donde había dejado el bolso, sobre la mesa. Fue hacia allí justo cuando escuchó un fuerte golpe en la planta de arriba seguida por una rotura de cristales.


  Notó que el corazón se le disparaba y se llevó la mano a la boca para no gritar. Al momento escuchó unos pasos en la planta de arriba. Habían entrado en su casa.


  Se quedó paralizada unos segundos, con el cuerpo helado por el miedo y el corazón disparado mientras escuchaba.


  Respiró fuerte y fue directamente hacia su bolso, lo abrió para buscar las llaves de casa y el móvil. Lo primero que encontró fueron las llaves ¿Pero dónde había dejado el móvil? De repente notó una ráfaga de aire tras de si.


  Se giró y se quedó estática al ver aquella persona allí.


  —¿Qué… que estás haciendo aquí?— preguntó con temor mientras se movía al otro lado de la mesa.


  Warrren le sonrió abiertamente, aunque estaba algo distinto, parecía un poco más alto y más fuerte de lo que recordaba.


  —He decidido venir a hacerte una visita —dijo clavando su mirada en la suya y acercándose a ella—. Ayer vine pero no estabas. Aunque ahora ya da igual. —Sonrió de forma maliciosa. Luego puso cara de despreocupado mientras iba rodeando la mesa siguiendo a Elisabeth—. Ayer te dejé una nota, espero que la hayas leído.


  Elisabeth lo miró con ojos como platos mientras no paraba de moverse, sin perder el contacto visual y sujetando la llave tras de sí.


  —¿Fuiste tú? Yo... no he puesto la denuncia, nadie tiene porqué saber lo que ocurrió el otro día. Te prometo que no se lo diré a nadie —reaccionó rápidamente.


  Warren se echó a reír.


  —¿Lo del otro día? —pronunció deteniéndose, pensativo—. Ah, ya… cuando quise besarte. —Luego hizo un extraño gesto con su rostro que mostraba su disconformidad—. ¿Crees que todo esto es por eso?


  Eli dio unos pasos rápidos hacia atrás separándose de la mesa, dirigiéndose a la puerta del comedor.


  —Qué equivocada estás, Elisabeth —dijo desilusionado con ella—. No es por eso.


  De repente hizo un movimiento rápido, demasiado rápido para un humano normal y se encontró frente a ella. La cogió del cuello y la elevó estampándola contra la pared.


  Elisabeth gritó sin comprender lo que estaba ocurriendo mientras la mantenía sujeta con un solo brazo, notando que comenzaba a faltarle el aire. Movió las piernas golpeándolo en el estómago y en la barriga pero era como dar patadas contra un muro.


  En ese momento coincidió la mirada con la de él. Sus ojos. Sus ojos comenzaron a entelarse por una fina capa roja, igual que los chicos que se habían transformado aquel día del ataque.


  —¡Por tu culpa me he convertido en un monstruo! —gritó mientras la cara de Eli se tornaba cada vez más roja por la falta de oxígeno—. Si no me hubieses rechazado aquella noche seguiría siendo normal. Pero no. Tú tuviste que rechazarme y salir corriendo. ¿Sabes? —explicó mientras seguía recibiendo patadas por parte de ella—. ¡Cuando salí del restaurante en tu búsqueda algo me atacó! ¡Y ahora me he convertido en un ser monstruoso por tu culpa! —La soltó de golpe y Eli cayó al suelo. Se llevó la mano al cuello y volvió a respirar acelerada, intentando recobrar el sentido, pues había estado a punto de perderlo. Miró hacia arriba y vio que sus ojos estaban totalmente rojos—. Pero voy a vengarme de ti y de los que me hicieron esto…


  —Warren, yo jamás hubiese querido que te hiciesen…


  —¡Cállate!— gritó mientras su respiración se tornaba más rápida—. Tú serás como yo.


  —¿Qué?— preguntó muerta de miedo.


  Warren elevó su mano, la cual ahora parecía tener unas uñas enormes, pero Elisabeth se adelantó, agarró con fuerza las llaves de su casa y las clavó en su muslo.


  Warren gritó al segundo, pero ella no perdió el tiempo. Corrió hacia la cocina, con suerte podría escapar por la parte trasera.


  Se levantó y corrió hacia ella, pero cuando estaba entrando por la puerta Warren la empujó hacia el mármol haciendo que cayese sobre los cubiertos, clavándose en la mano un tenedor.


  Warren se subió al marmol en actitud felina, cada vez estaba más transformado. Sus dientes comenzaban a ser largos, su nariz comenzaba a ser picuda y convertirse en un morro. Su ropa comenzaba a ajustarse demasiado a su cuerpo, y una capa de bello comenzaba a recubrirlo todo.


  Al momento olió a quemado. Observó que un trapo de cocina había caído sobre el fuego encendido. Cogió el trapo ardiendo y comenzó a moverlo hacia él.


  Aunque su rostro estaba casi transformado le pareció apreciar que se dibujaba una sonrisa.


  Con un rápido movimiento la empujó hacia el lateral de la cocina haciendo que el trapo en llamas cayese al lado de la cortina y esta comenzase a arder.


  Elisabeth cayó al suelo con fuerza y se golpeó el brazo y la espalda pero lo que vio a continuación lo dejó impresionada. Un ser de extremada altura y piel azulada aparecía justo detrás de ella. Sus ojos eran negros como la noche, sus dientes demasiado largos, sin un solo cabello en todo el cuerpo.


  —No —gritó Warren saliendo de la cocina que comenzaba a arder a cuatro patas, totalmente transformado—. Ella es mía —gritó hacia el vampiro. El vampiro gritó disconforme con lo que decía Warren—. ¡He dicho que es mía! —gritó de nuevo haciendo que el vampiro se callase, aunque miraba a Elisabeth y su mano ensangrentada con ansias.


  —Warren, por favor te lo pido… —comenzó a gemir mientras buscaba algo con lo que defenderse si se acercaba—. No es culpa mía… yo jamás hubiese querido que te ocurriese esto —Lloró mientras temblaba, buscando algo que poder arrojarle para ganar tiempo. Aún así, tenía claro que no saldría viva de allí.


  El vampiro comenzó a rodearla mientras Warren se acercaba también.


  —Verás, Elisabeth —dijo colocándose justo frente a ella—. En realidad esto no está tan mal. Ahora soy poderoso. Y tú lo serás junto a mí. Tranquila, duele durante las primeras horas, pero luego se pasa.


  Eli se giró justo para coger una lámpara y arrojársela, pero Warren la esquivó sin problema alguno volviendo a su posición anterior. Firme ante ella.


  Warren comenzó a reír mientras observaba al vampiro ansioso por probar su sangre.


  —Una chica con valor, me gusta —dijo elevando su zarpa de nuevo para hacerle un corte.


  —Yo te guastaré más —respondió una voz grave a su lado. Al momento, el hombre lobo salió disparado hacia un lado con un fuerte golpe, derribando la mesa del comedor y las sillas.


  Elisabeth abrió los ojos y lo encontró allí. Rambo estaba allí, venía a ayudarla y salvarla.


  Jason miró incrédulo el vampiro que se aproximaba con sigilo hacia Elisabeth y no esperó. Sacó su pistola y disparó unas cuantas balas, pero las esquivó sin problemas.


  —Joder —susurró, se trataba de un vampiro antiguo, sus movimientos eran demasiado rápidos.


  Lo interceptó justo antes de que llegase hasta ella, pero de reojo observó que el lobo volvía a ponerse en pie y lo miraba con furia, enseñándole los colmillos.


  Jason cogió del brazo al vampiro y con toda la fuerza de la que era capaz lo empujó contra el lobo haciendo que este cayese de nuevo.


  Aprovechó la ocasión para girarse y mirar a Elisabeth, la cual observaba la escena totalmente petrificada.


  —¡Vamos!— gritó a través de su bufanda, cogiéndola del brazo. La puso en pie junto a él y la agarró por la cintura.


  Al momento, Jason se desplazó rápido hacia la cocina, donde varios muebles ya ardían, iba a abrir la puerta justo cuando un golpe los empujó hacia atrás.


  Ambos se estrellaron contra la pared de una forma brutal. Escuchó como Elisabeth parecía expulsar todo el oxígeno de sus pulmones y caer desmayada por el golpe. Iba a agacharse para recogerla cuando el vampiro se colocó sobre él.


  Jason flexionó sus rodillas y se impulsó hacia arriba incrustando el vampiro en el techo y haciendo que la cortina que ardía cayese finalmente al mármol, haciendo que la madera que lo cubría comenzase a arder.


  Notó que el vampiro se quedaba incrustado en el techo durante unos segundos y luego cayó al suelo. No esperó ni un segundo, cogió una daga y la clavó en el centro de su pecho.


  Pero al momento fue impulsado de nuevo a la vez que un rugido inundaba toda la cocina. Cayó varios metros separado de Elisabeth, la cual permanecía inconsciente en el suelo. Al menos, el lobo, centró la mirada en él. Se abalanzó sobre Jason, sobrevolando los metros que los separaban con la boca abierta y las garras en posición de ataque.


  Sacó la pistola y consiguió dispararle dos balas antes de tenerlo demasiado cerca, cuando lo tenía casi encima impulsó sus piernas hacia arriba haciéndolo rodar y cayendo detrás de si, a su espalda.


  Se colocó en un rápido movimiento en posición, pero el lobo era rápido y con su pata trasera lo impulsó lejos de él.


  En ese momento otro alarido proveniente de la cocina le hizo girarse. Otro vampiro había entrado en ella a través de la puerta trasera y se acercaba ansioso hacia la muchacha.


  —¡Joder!— gritó desesperado.


  Se movió rápidamente hacia la cocina pero el lobo volvió a apartarlo de su camino chocándolo contra la pared. Jason dio una patada al lobo impulsándolo hacia el otro lado, volvió a sacar su arma y disparó al vampiro de la cocina, pero este esquivó las balas sin esfuerzo.


  Comprobó que el lobo movía rápido la cabeza, como intentando reaccionar del golpe que acababa de recibir.


  Jason aprovechó para ir hacia el vampiro apareciendo justo detrás de él. El vampiro se giró para rebanarle el cuello con sus uñas pero se agachó lo suficiente para esquivarlas y tumbarlo de una patada en el suelo.


  Cogió la daga que había usado para matar al antiguo vampiro y que ahora se encontraba en medio de un montón de sangre y cenizas y la clavó en el centro de su pecho.


  Tuvo el segundo suficiente para elevar su pierna y golpear de nuevo al lobo que se abalanzaba sobre ellos. Pero este tomó impulso y volvió a abalanzarse hacia él. Esta vez Jason no pudo esquivarlo y salió disparado hacia el mármol. Pudo frenar lo suficiente para no caer sobre las llamas, pero igualmente su abrigo, por un pequeño roce, comenzó a arder.


  Se deshizo de él y se abalanzó sobre el lobo sacándolo de la cocina. Necesitaba acabar con él antes de que el fuego se extendiera por toda la casa, antes de que Elisabeth pudiese sufrir otro daño. Debía sacarla de allí ya.


  Rodó por el suelo unos metros pero se levantó del suelo de inmediato, al igual que el lobo, el cual le lanzó una patada que esquivó. Jasón se movió rápido intentando golpearlo pero el lobo también era igual de rápido, igual de fuerte que él, aunque estaba claro que no con tanta experiencia en la lucha.


  Se movió detrás del lobo, haciéndose invisible para él y colocó su pistola en la espalda. l Una bala atravesó su carne hasta su corazón.


  La herida por donde había entrado comenzó a burbujear como si la sangre hirviera. La plata estaba haciendo su efecto. Escupió sangre hacia varios lados y Jason logró esquivarla a duras penas mientras aquel ser caía al suelo y comenzaba a transformarse en un humano joven de cabello oscuro.


  Jason se miró la bufanda, al menos la sangre del lobo no le había tocado la piel, pero la la bufanda estaba manchada de ella.


  Se las quitó rápidamente y se giró para ir en busca de Eli, pero se quedó parado cuando la vio allí, de pie, quieta… mirándolo con ojos fascinados e incrédulos.


  Elisabeth dio un paso hacia él. Una leve sonrisa incrédula cubría su rostro mientras una lágrima comenzaba a descender por su mejilla.


  —¿Jason?— preguntó entre alegría y miedo.


  Él se quedó estático, sin saber qué decir, qué hacer… ella lo miraba sin pronunciar nada más, como si aunque lo estuviese viendo no pudiese comprender que su salvador fuese él.


  Un grito le hizo estremecerse y al momento lo comprendió. Elisabeth fue impulsada contra la pared, al interior de la cocina en llamas. Un vampiro la sujetaba con fuerza mientras ella gritaba. Abrió la boca y le enseño los dientes mientras con una mano le desplazaba con un sutil movimiento su rostro hacia un lado, dejando al descubierto todo su cuello.


  Observó a Jasón, pero al momento desapareció apareciendo tras el vampiro a una velocidad extrema sujetándole la cabeza con el brazo, alejando aquellos colmillos de ella.


  El vampiro se giró de inmediato, en parte sorprendido por aquella intrusión en su cena e intentó golpearlo, pero él se movió rápidamente y lo desplazó de una patada hasta las cortinas ardiendo. El vampiro gritó, pero el hecho de que sus ropas se estuviesen quemando no parecía importarle mucho.


  Miró a Elisabeth la cual parecía estar en estado de shock y se tiró hacia ella. Jason fue más rápido, y esta vez, en vez de impulsar al vampiro, se movió rápido y la cogió quitándola de la trayectoria del vampiro.


  Se detuvieron contra una pared mientras ella lo miraba maravillada.


  —Impresionante, eh —bromeó con una sonrisa mientras extraía la pistola y se giraba para disparar al vampiro.


  Esquivó sus balas a medida que se iba acercando mientras Eli se colocaba tras la espalda de él temblando de miedo.


  El vampiro llegó hasta ellos pero antes de que pudiese hacer nada Jason lo golpeó con el pie en el estómago tirándolo al suelo, sacó una daga y se agachó clavándosela en el centro del pecho.


  Extrajo la daga del cuerpo del vampiro, que al momento comenzó a transformarse también en sangre y cenizas.


  Jason se levantó y miró a Elisabeth, la cual aún no sabía cómo reaccionar.


  —¿Te ha hecho alguna herida el lobo?— preguntó con urgencia.


  Ella pareció despertar de un sueño. Lo miró de arriba abajo fascinada y luego negó con su rostro.


  Se giró hacia la repisa que ardía. Las llamas comenzaban a llegar al techo y este comenzaba a ennegrecerse.


  —Hay que salir de aquí —dijo cogiéndola del brazo.


  —Espera —suplicó ella—. Hay que apagar el fuego.


  —¡No hay tiempo, Elisabeth! Podrían venir más— Le gritó nervioso. No estaba seguro de que estaban haciendo los vampiros y los hombres lobo juntos, pero no le daba buena espina. Y si habían aparecido tres vampiros estaba seguro que podían aparecer más—. Llamaremos a los bomberos —dijo mientras tiraba de ella hacia la puerta, sin escuchar las quejas ni gritos que daba. Pero al pasar junto al cuerpo de Warren se detuvo a observarle. Estaba incrédulo con que hombres lobo y vampiros estuviesen en un mismo terreno, siempre habían sido adversarios y no compartían los territorios. La soltó y se agachó al lado del cuerpo de Warren dándole la vuelta.


  —Es Warren. Me dijo que era culpa mía su trasformación —Le informó mientras gemía con culpabilidad. Luego se asustó—. ¿Qué haces? —preguntó alarmada.


  —Espera.


  Dio la vuelta al cuerpo e intentó tomar su pulso. No tenía. Había muerto. De todas formas era lo mejor. Palpó los bolsillos de sus pantalones rotos, la camisa medio desgarrada que aún llevaba puesta. No había nada. Pero algo llamó su atención. Ascendió la manga de su camisa y observó un tatuaje. Se trataba de un círculo, en el centro había una especie de M. Era algo extraño ¿Qué significaría ese tatuaje?


  Escuchó un golpe que provenía de la cocina y se puso de pie de inmediato colocándose delante de Elisabeth, pero se calmó al ver que era simplemente la cortina de la cocina al caer por las llamas.


  Se giró y la cogió de la mano comenzando a tirar de ella. Hacía calor allí dentro, demasiada. Abrió la puerta y salió rápidamente. Elisabeth no dejaba de gemir y tirar de él.


  —Vamos, vamos.


  El clima fuera era frío a comparación con el interior.


  Un sonido a su lado le hizo girarse de golpe.


  —No, mierda —gritó Jason mientras abría la puerta del vehículo y echaba a Eli en el interior sin contemplaciones. Un lobo los miraba desde la puerta de la casa ardiendo. Sacó la pistola y comenzó a disparar mientras se movía rodeando el vehículo dirigiéndose a la puerta.


  La abrió y entró accionando las llaves en el contacto. No tuvo tiempo de acelerar, el lobo cogió carrerilla y chocó contra el vehículo desplazándolo hacia un lado.


  Elisabeth gritaba sin cesar mientras observaba los colmillos y los ojos rojos de aquel lobo que no dejaba de empujar el vehículo.


  —Joder —gritó Jason finalmente acelerando. El vehículo derrapó y comenzó a avanzar mientras dejaba una estela de humo al quemar rueda. Miró al momento por el retrovisor. El lobo era rápido, corría detrás del vehículo a cuatro patas.


  Elisabeth se inclinó en el asiento y miró hacia detrás.


  —¿Pero qué? ¡Está muy cerca!— gritó agarrada al asiento.


  Jason llevó su mano hasta su brazo y la cogió para sentarla correctamente.


  —El cinturón —dijó, pero Elisabeth parecía huir de esa mano y no dejaba de mirar hacia detrás—. Eli, siéntate y ponte el cinturón —gritó finalmente, sin contemplaciones.


  —Oh. Dios. Mío —susurró Eli con la mirada hacia atrás.


  Jason la observó unos segundos, tenía el rostro desencajado por el miedo, incluso pálido, y sus ojos parecía que iban a salirse de sus orbitas.


  —¿Qué?


  —Hay más, o Dios mío, ¡Hay más!


  Jason miró por el retrovisor. El lobo les seguía de cerca, pero esta vez se habían unido dos más a la carrera.


  —No, no, no —volvió a gritar acelerando más. Cogió del brazo a Elisabeth y esta vez la sentó con un movimiento rápido—. Ponte el cinturón. Ahora —ordenó de malos modos.


  Ella se movía nerviosa, pero hizo lo que le mandaba mientras iba girándose de un lado a otro.


  Jason aceleró más y en un determinado momento hizo derrapar su coche al girar la calle a la izquierda. Elisabeth se desplazó por el vehículo gritando.


  —¡Rambo!— gritó asustada, aunque luego lo miró confundida—. Digo ¡Jason!


  Él la contempló un segundo, arqueando una ceja con cara de disgusto.


  —Sujétate —Le informó antes de tomar otra calle a la derecha.


  Volvió a mirar por el retrovisor, aunque había logrado alejarse de ellos unos cuantos metros no conseguía despistarlos. Sin poder evitarlo golpeó el volante.


  —¡Mierda!— gritó mientras marcaba unos botones en el salpicadero del coche.


  —¿Qué haces?— preguntó ella colocándose un mechón de cabello rubio tras la oreja.


  Jason la observó un segundo pero no respondió. Al momento, el sonido de una llamada inundó el vehículo a través de los altavoces.


  —Josh —respondió su jefe a modo de saludo.


  —Adivina adivinanza…. —canturreó Jason mirando por el retrovisor, girando justo en ese momento a la izquierda, sin previo aviso.


  —Ahhh… —gritó Eli.


  —Eh, ¿qué está pasando? —La voz de su jefe llegó preocupada.


  Jason volvió a mirar por el retrovisor y vio que aunque estaban más lejos no conseguía perderlos del todo.


  —Tengo tres putos lobos enganchados al culo —exclamó de mal humor.


  Elisabeth lo miró arqueando una ceja.


  —Menuda boca tienes —susurró como si le echase la reprimenda.


  Jason la observó y encajó una sonrisa atractiva hacia ella mientras le devolvía el gesto enarcando una ceja.


  —¿Os siguen?— La voz de Josh les interrumpió.


  —Sí —dijo volviendo la mirada a la carretera—. No consigo despistarlos. Son muy rápidos. —Miró de nuevo por el retrovisor y aceleró más—. Joder, podrían correr las olimpiadas.


  —¿Y Elisabeth?


  Jason la miró de nuevo y suspiró.


  —Está bien.


  —De acuerdo. Venid para aquí y… Jason ¿qué tal si dejas que te sigan hasta aquí? Todos estamos deseando montar una fiesta.


  Jason sonrió al principio pero luego se puso serio y miró de reojo hacia ella.


  —Josh, voy con Elisabeth.


  —Eh —dijo usando el mismo tono—, simplemente deja que te sigan, los estaremos esperando en la esquina. Entra el coche en el garaje, nosotros estaremos fuera.


  —Ya, pero…


  —Jason —volvió a cortarle. Luego notó que carraspeaba un poco—. Elisabeth, cariño, ¿estás ahí?


  Jason miró interrogante hacia el altavoz y luego observó que ella le miraba intrigada.


  —Sí —acabó susurrando con la voz entrecortada.


  —¿Estás bien?


  Ella miraba fijamente a Jason.


  —Creo que sí.


  —De acuerdo, no te asustes. Los lobos no os darán caza pero hay que atraerlos hasta aquí. ¿Lo entiendes? —Elisabeth se mantuvo callada unos segundos, sin saber qué decir, el miedo la embargaba ¿Dejar que los lobos se acercasen? Se le ponía la piel de gallina—. No te preocupes, Jason está contigo. No encontrarás a alguien más preparado para luchar contra ellos. —Se mantuvo callado de nuevo—. ¿Elisabeth?


  —Sí, sí, te escucho —dijo rápidamente, bastante nerviosa. Realmente no comprendía nada. En ese momento se dio cuenta de que Jason la contemplaba con miradas furtivas, como si estuviese evaluando su reacción.


  —¿Has comprendido lo que he dicho?— preguntó aquella voz.


  Eli tragó saliva y miró fijamente el perfil de Jason.


  —Sí.


  —Está tranquila. No ocurrirá nada —insistió Josh a modo tranquilizador. En ese momento notó la mano de Jason colocándose sobre la suya. Él seguía mirando hacia la carretera y de vez en cuando desviaba la mirada por los retrovisores—. Jason —dijo de nuevo Josh—. Brad está localizando por GPS el vehículo. Os abriremos la puerta del garaje cuando estéis llegando. Cuando estés cerca adelántate un poco para que podamos cerrarla sin problemas.


  —Hecho. Y Josh —dijo seriamente—, avisa a los bomberos, la casa de Elisabeth está ardiendo.


  Josh permaneció en silencio unos segundos pero finalmente reaccionó.


  —De acuerdo. Hasta ahora. —Acto seguido apagó el móvil.


  Al momento escuchó el pitido del GPS conforme que Brad los había localizado. En menos de diez minutos llegarían a la nave. Observó de nuevo por el retrovisor y vio que los lobos iban lejos, sabía que si giraba un par de calles seguidas los perdería, pero de esta forma no podrían acabar con ellos. No, necesitaba conducirlos hasta la división.


  Giró su rostro hacia Elisabeth, la cual lo miraba con ojos llorosos e iba desviando la mirada de vez en cuando hacia atrás. No había apartado su mano de la suya, al contrario, se había agarrado a ella fuerte.


  —Voy a frenar un poco —susurró avisándola—. No te asustes, no dejaré que nos alcancen.


  Ella aceptó y se mordió el labio.


  —De acuerdo.


  La volvió a mirar y pisó un poco el freno. Eli se giró directamente sin soltar la mano de Jason.


  Jason observó por el retrovisor y vio que los lobos se acercaban más. Guardaría igualmente la distancia con ellos, lo que menos necesitaba era tener que entablar una lucha encarnizada contra tres lobos con ella cerca.


  Volvió a observarla mientras reducía un poco más la velocidad permitiendo que se acercasen y no les perdiesen la pista. En ese momento ella se mantenía mirando hacia atrás, con los ojos muy abiertos y lagrimosos. Se fijó en que su pecho subía y bajaba rápidamente. Estaba muy nerviosa, aun así mantenía su mano sujeta.


  —Eli, háblame —dijo intentando parecer tranquilo.


  Ella desvió la mirada hacia él unos segundos mordiéndose el labio. Lo observó.


  —Tú… tú no eres informático. —Fue lo único que se le ocurrió decir.


  —No, no lo soy —pronunció lentamente. Luego la observó. Ella lo miraba con una extraña curiosidad.


  —Y tus amigos tampoco lo son —continuó nerviosa.


  —No, tampoco —contestó. Volvió a mirar por el retrovisor y esta vez aceleró un poco más para distanciarse otra vez—. Trabajamos para el Pentágono. En la división de agentes externos. Nos dedicamos a esto.


  —¿A esto?— preguntó asustada.


  —A eliminar a lobos, vampiros, brujas…


  Ella comenzó a negar con su rostro como si no lo entendiese, como si le fuese imposible concebir algo así, pero en un determinado momento abrió los ojos como platos y se soltó de su mano.


  —¿Por qué me mentiste?— gritó enfada. Bueno, al menos parecía que momentáneamente había olvidado que estaban siendo perseguidos por una pequeña manada. Jason la contempló de reojo.


  —No podía decírtelo.


  —Por Dios —dijo llevándose las manos a la cabeza—. Tú… me dijiste que te llamabas Rambo, tus… tus compañeros sabían que eras tú… yo... fui a hablar con ellos, no dejé de hablar de Rambo —acabó abochornada—. Sabían que eras tú ¿no? —gritó asustada.


  —Mmmmm…. —Realmente no sabía qué decir, así que se decantó por chasquear la lengua.


  —¡Joder!— acabó gritando ella. Jason la miró asombrado. Jamás había escuchado hablar a Eli así. Se incorporó en el asiento, como si estuviese cogiendo fuerzas por el enfado—. ¡Podrías habérmelo dicho! ¡Hice el ridículo!


  —¿Y qué querías qué hiciese?— respondió él con un gritó también—. No podía revelártelo. No sabía si podía confiar en ti.


  —Y me dejaste que dijese todas aquellas barbaridades sobre ti…sobre Rambo.


  —¿Barbaridades? Parecías encantada.


  —¡Oh! —gritó ella. Al momento se hizo más pequeña en el asiento abrazándose a si misma—. No, no,…. Y Evelyn —dijo volviendo a mirarle—. ¿Lo sabe?


  —Claro que lo sabe. Todos nos dedicamos a lo mismo.


  —Argggg…. Cuando la coja…. —dijo elevando sus manos hacia el cielo.


  Jason volvió a frenar cuando vio que se alejaban más de la cuenta los lobos.


  —Igualmente ahora ya lo sabes —pronunció como si aquello lo solucionase todo.


  —¡Pero me has mentido!


  —Yo no te he mentido. —Luego permaneció en silencio unos segundos, como si analizase aquellas palabras—. Te he ocultado información. Y ha sido por tu bien —Acabó señalándole con el dedo.


  —¿Por mi bien?— Ella arqueó la ceja hacia él—. Seguro que te lo pasaste en grande cuando comencé a hablar de Rambo. Seguro que tus compañeros se rieron bastante a mi costa.


  —Nadie se rió de nadie —Le cortó—. No vayas por ahí. La división lo único que ha hecho ha sido protegerte. Eso ha sido todo.


  Ella se quedó estática, contemplándolo como si hubiese visto un fantasma.


  —¿Y eso es lo que has hecho tú también? ¿Protegerme únicamente?— preguntó en cierto modo dolida.


  —Eli…


  —Porque si es así, tienes una forma de proteger un tanto pervertida.


  Él volvió a mirarla asombrado y siguió con los ojos como platos mientras volvía a mirar por el retrovisor. Desde luego tenía más genio del que había imaginado.


  —No confundas una cosa con la otra.


  —¿Y qué no tengo que confundir?— Se cruzó de brazos.


  —Una cosa es protegerte. Otra cosa es hacer el amor contigo. Son dos cosas diferentes y una no tiene nada que ver con la otra —pronunció de malas formas.


  Eli siguió contemplándolo, aunque aquellas palabras parecían que la habían calmado un poco continúo de brazos cruzados.


  —Pero seguro que te reíste cuando aparecí en la empresa hablando de Rambo —siguió con el tono enfadado.


  Jason volvió a mirar por el retrovisor, controlando la distancia.


  —Bueno —respondió en un tono más divertido—. No te voy a mentir. Me sorprendió bastante y sí… me hizo gracia.


  Eli llevó una mano con fuerza hasta su brazo y le golpeó suavemente en el hombro. Jason arqueó una ceja pero acabó con una sonrisa.


  —Pero hice el amor contigo porque me gustas. De eso que no te quepa duda.


  Elisabeth resopló y como si lo recordase miró de nuevo hacia atrás observando los lobos que les seguían.


  —Aunque debo admitir que me sentía algo celoso cuando hablabas de Rambo —acabó diciendo.


  —¿Pero qué dices?— Le miró inquieta—. ¿Cómo puedes decir eso? Si eres tú.


  —Ya… mmmm… es bastante complicado de explicar —dijo volviendo a mirar hacia la carretera.


  —¿Bastante? Ni un psiquiatra lo entendería.


  Derrapó tomando la siguiente calle a la derecha y aceleró al entrar en el polígono industrial. Segundos más tarde los lobos aparecieron tras la esquina.


  —Por suerte hay poco coche —susurró Jason.


  —¿Y si nos cruzamos con alguno?


  Jason la miró de reojo.


  —A simple vista parecen perros grandes.


  —Muy grandes —Le corrigió Eli.


  Jason suspiró y volvió a controlar la distacia a través del restrovisor.


  —Escucha atentamente. Haz lo que te pida. No bajes del vehículo hasta que te lo diga.


  —¿No te quedas conmigo?


  —No —dijo mientras aceleraba más.


  —Jason, Jason… vas muy rápido.


  Al momento escuchó unos cuantos disparos. Sus compañeros debían haberse subido a la azotea y disparaban desde arriba.


  Introdujo el vehículo en el parquing mientras pulsaba el botón del mando a distancia del parquing para que la puerta se cerrase. Hizo derrapar el vehículo mientras Eli gritaba haciendo que girase para observar la puerta. Se quitó el cinturón, abrió la guantera y sacó un arma. Automáticamente, bajó del coche mientras ella lo miraba asombrada.


  Pudo ver como los lobos se acercaban a ellos estirando sus patas al máximo para darles caza, pero Jason se mantenía firme apuntando con el arma hacia ellos y comenzando a disparar mientras la puerta bajaba.


  Escuchó el golpe de un lobo al impactar contra la puerta, justo cuando esta se cerraba. Eli se mantenía totalmente inmovilizada observando a Jason, totalmente erguido y estirando su brazo al máximo con la pistola. Una vez la puerta se cerró colocó su arma en su cinturón y rodeó el vehículo.


  Ella aún estaba en estado de shock. Le abrió la puerta y le quitó el cinturón acelerado. La cogió del brazo y comenzó a tirar de ella.


  —Vamos, baja.


  —La verdad es que el nombre de Rambo te pega —susurró sin mirarle, pero aún así Jason sonrió mientras la llevaba hacia el ascensor.


  La introdujo y marcó la primera planta. Cogió de nuevo su arma contando las balas que llevaba en el interior. Eli lo observaba ¿Cómo no había podido darse cuenta de que era él? La verdad es que estaba asombrada, pero no tanto para lo que había descubierto. Era como si en su interior siempre lo hubiese sabido.


  Jason colocó su pistola de nuevo en su cinturón, se cruzó de brazos y la miró fijamente.


  —¿Y ya tienes licencia de armas?— preguntó.


  —Ajá.


  —Vaya —dijo asombrada.


  Las puertas del ascensor se abrieron y Jason volvió a coger a Elisabeth del brazo echándola con pocos miramientos del ascensor.


  —Esta planta ya la conoces. Sírvete un café si quieres.


  —¿Un café? ¿Pero tú dónde vas?— gritó ella desesperada.


  —A trabajar.


  —¿A trabajar?— gritó.


  Jason arqueó una ceja mientras la sujetaba del brazo. La contempló seriamente y bajó sus labios hasta ella. Lo cierto es que se sentía mucho más tranquilo ahora que habían llegado a casa y ella le seguía dirigiendo la palabra. Colocó su mano en su cuello apretándola contra sus labios y paseó su lengua sobre aquellos labios carnosos con ansiedad, como si aquella persecución y los nervios que había pasado aquella última hora pudiesen disiparse con la urgencia de aquel beso. Al menos, ella no se apartaba.


  Se separó y la contempló durante unos segundos. Realmente era preciosa, la quería, y ahora estaba tranquilo porque ella sabía su secreto y parecía que le aceptaba.


  —Perdóname por no habértelo explicado —susurró mientras acariciaba su cabello.


  Ella lo miró con una expresión asombrada por aquellas palabras, pero Jason ni siquiera esperó a que ella respondiera, se giró y subió al ascensor pulsando otro botón.


  —No tardaré mucho —dijo antes de que las puertas se cerrasen y lo perdiese de vista.


  Eli se quedó pasmada mirando unos segundos el ascensor hasta que escuchó unos pasos por detrás.


  —¿Eli?


  Se giró lentamente mientras notaba que su corazón comenzaba a latir más fuerte. Evelyn se encontraba junto a Sarah y Lucy. Todas la miraban desde el inicio del pasillo.


  —Menos mal que estás bien —pronunció Evelyn corriendo hacia ella con los brazos abiertos.


  —Ah, ah —comentó colocando un brazo por delante y haciendo que se detuviese—. Tú y yo creo que tenemos que hablar.


  Evelyn comprendiendo a lo que se refería. Se mordió el labio y se quedó estática.


  —Al menos estás bien, ¿no? —preguntó atemorizada.


  Elisabeth la contempló unos segundos. Evelyn permanecía con los ojos llorosos y su rostro preocupado, como si hubiese estado sufriendo por su seguridad. Finalmente Eli suspiró.


  —Sí, estoy bien —dijo corriendo hacia ella y abrazándose—. Pero estoy asustada, Evelyn —gimió contra su hombro.


  Evelyn la rodeó con sus brazos respirando más tranquila y rompiendo a llorar.


  —Estaba preocupada por ti —gimió también mientras se secaba una lágrima—. Te lo explicaré todo Eli, te lo prometo.


  Se soltó de ella y se secó las lágrimas.


  —Tengo que llamar a mis padres —susurró—. ¿Puedo usar un teléfono?
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  Jason se pasó la mano por el cabello revolviéndolo mientras el ascensor ascendía. Necesitaba una buena batalla para desahogarse. Pegar unos cuantos tiros y acabar con aquellos lobos. Esa sería su terapia.


  Cogió la pistola con su mano, preparado para correr hacia la azotea, pero cuando las puertas del ascensor se abrieron observó que sus compañeros caminaban acelerados hacia el ascensor, con sus trajes y los fusiles al hombro.


  —Eh, ¿qué hacéis? —preguntó colocando un brazo a cada lado.


  Brad lo miró sonriente.


  —¿Cómo que qué hacemos?— Puso la mano en su pecho y lo internó de nuevo en el ascensor. Esperó a que todos subiesen y apretó la planta baja—. Vamos a recoger los cadáveres.


  Jason lo miró impresionado y luego miró a Josh.


  —¿Ya está? —Su jefe afirmó. Jason resopló—. ¡Joder! —dijo golpeando las puertas del ascensor—. Me cago en… —Todos se miraron inquietos—. Necesitaba una buena batalla.


  Ryan se encogió de hombros.


  —Bueno, ya la has tenido antes ¿no?


  Jason lo fusiló con la mirada y Ryan le respondió colocando los brazos por delante a modo de defensa.


  —Tio, qué carácter —Le reprochó.


  —¿Y Elisabeth?— preguntó Josh mientras desarmaba el fusil.


  —Está en la primera planta —contestó sin mirarle, colocándose de nuevo la pistola en el cinturón y cruzándose de brazos.


  En ese momento se hizo el silencio en el ascensor. Jason los miró de reojo, todos se miraban entre si como esperando una respuesta. Finalmente suspiró.


  —Vale, vale… —dijo con paciencia—. Ya sabe que soy Rambo. —Incluso acabó dándole un toque cómico al final de la frase.


  Nathan colocó una mano en su hombro.


  —¡Bien!— Le felicitó Nathan con una sonrisa—. ¿Y cómo ha reaccionado?


  Las puertas del ascensor se abrieron y todos salieron caminando por el garaje.


  Jason se encogió de hombros.


  —Bien, supongo.


  —No me extraña. Estaba loquita por Rambo —apuntó Sean.


  —Eh —Le recriminó Jason señalándole con el dedo—. Ni una palabra de eso a Eli. Bastante mosqueo se ha cogido ya.


  Josh abrió la puerta del garaje y se giró para observarle antes de salir fuera.


  —¿Se ha enfadado?


  Jason le siguió al exterior y observó los tres cadáveres tirados sobre el asfalto.


  —Dijéramos que no le ha sentado muy bien que le ocultase información. Más teniendo en cuenta el discurso que dio de Rambo ante vosotros y en el que yo estuve presente. —Ryan comenzó a reír—. ¿Qué? —preguntó de mala gana. Lo fulminó de nuevo con la mirada—. No me toques los huevos, Ryan —dijo de mal humor, señalándole.


  Ryan aún se reía cuando Josh volvió a interrumpirle.


  —Los bomberos ya estaban allí cuando hemos llamado. —Se agachó y tomó el pulso al primer cadáver—. Muerto —dijo poniéndose en pie de nuevo—. Sean, comprueba los otros dos. —Se giró de nuevo hacia Jason—. Unos vecinos alertaron del fuego.


  Jason se acercó al segundo cadáver y lo observó. Era un chico joven, delgado, e incluso diría que poca cosa.


  —La casa ha quedado reducida prácticamente a cenizas —acabó diciendo mientras cogía los brazos de unos de ellos y Nathan lo agarraba por los pies—. Ryan, abre el maletero del todoterreno. —Volvió a mirar a Jason—. Deberá quedarse aquí hasta que encuentre otro piso.


  Jason lo observó y luego cogió el segundo cadáver por los pies mientras Brad lo hacía por los brazos.


  Brad enarcó una ceja hacia Jason mientras llevaban el cadáver hacia el maletero del todoterreno.


  —¿Y dónde dormirá?— preguntó en un tono un tanto alto, y posteriormente sonrió de forma descarada hacia él.


  Llegaron hasta el todoterreno e impulsaron el cadáver sobre el otro que acababan de dejar Josh y Nathan.


  —¿Y bien?— preguntó Josh cruzándose de brazos mientras iba a por el siguiente cadáver.


  —Yo que sé —contestó Jason algo desquiciado—. Tendría que hablar con ella primero. Aclarar un poco las cosas.


  Fue hasta los pies del último cadáver y lo cogió ayudando a su jefe mientras el resto ya esperaban en el interior. Nada mas entrar en el garaje Nathan cerró la puerta y observó como ellos tiraban el último cadáver al interior del vehículo. Cerraron y se quedaron todos mirándose.


  —Bien, pues háblalo —acabó diciendo Josh—. No quiero malos rollos. Y más cuando se trata de preservar nuestras identidades.


  Jason suspiró mientras convertía sus manos en puños.


  —¿Sabéis? Preferiría hacer esto a mi manera, sin que la división como grupo tuviese que intervenir— pronunció con mal humor.


  —Ya. —Esta vez fue Ryan el que lo miró fijamente—. Pero es que aquí hay un problema —dijo acercándose seriamente a él—. Eli es la mejor amiga de mi novia, así que más te vale que esa forma de hacer las cosas o como tú digas sea de una forma delicada.


  Jason arqueó una ceja hacia él.


  —¿Esto es una amenaza?— preguntó incrédulo mientras se apoyaba en el todoterreno riendo.


  —Yo solo te digo dos palabras. Evelyn y telequinésica.


  Jason negó con su rostro como si no se creyese lo que escuchaba.


  —¿Sabes? alucino con vosotros ¿Recordais que Eli hubiese hablado mal de Rambo?— Y la verdad es que sonaba bastante cómico.


  —¿Ahora eres todo un caballero?— rió Nathan—. De acuerdo que admitiste que la muchacha te gustaba pero de ahí a que te comportes como un…


  Jason resopló mientras los miraba a todos. Desde luego, le había llegado el turno a él. Primero había sido Josh, luego Brad y Ryan, y ahora, le tocaba a él recibir las burlas y bromas de todos.


  —De acuerdo —dijo rápidamente—. Lo admito. —Colocó sus brazos abiertos—. Eli me hace ser mejor persona. —Arqueó una ceja hacia sus compañeros y una sonrisa traviesa atravesó su rostro—. Me gusta. Me encanta —dijo ralentizando las últimas palabras—. Me vuelve loco y no solo porque es una cotorra, sino por como besa… —Todos abrieron los ojos sorprendidos por aquel comentario. Él mismo había admitido que Eli le gustaba delante de todos, pero de eso ha admitir que ya se habían besado había un buen trecho—. ¿Es eso lo que querías escuchar? —preguntó divertido—. Sí. Nos besamos y fue fantástico —acabó pestañeando más de la cuenta con mofa, cruzándose de brazos—. Así que dile a tu novia que esté tranquilita.


  —Vale —pronunció Ryan de mala gana—. Mensaje captado.


  —Pero habla con ella —puntualizó Josh mientras se apoyaba también en el coche y lo miraba aún sorprendido—. Bien, hay que deshacerse de los cadáveres. Nathan, Sean ¿Os encargáis?


  —Claro.


  Jason observó que Sean parecía caminar como si nada, como si la noche anterior no hubiese estado a punto de transformarse en lobo.


  —¿Te encuentras bien?


  Sean aceptó con su rostro.


  —Como si nada. —Se encogió de hombros.


  Josh le arrojó las llaves a Nathan el cual las agarró al aire y se subió junto a Sean en el vehículo. El resto fueron hacia el ascensor. Cuando Josh pulsó el botón de la primera planta se giró de nuevo hacia Jason.


  —¿Solo estaban esos lobos en casa de Eli?


  Jason colocó las manos en los bolsillos mientras se apoyaba contra la pared.


  —Acabé con unos cuantos. Lo único que no sé si eran los mismos que la noche del cumpleaños. Supongo que sí. —Luego se pasó las manos por el cabello despeinándose de nuevo—. Había vampiros también.


  Brad lo miró confuso.


  —En serio, no entiendo nada.


  Jason puso su espalda totalmente recta.


  —¿Recordáis el chico que intento abusar de Eli en su cumpleaños? Warren—. Todos afirmaron—. Fue él quien le escribió la nota amenazante. Se había transformado en un lobo. Le echaba la culpa a ella.


  —¿Por?— preguntó Ryan mientras se abrían las puertas del ascensor, pero ninguno salió esperando una respuesta. Todos preferían de hablar de eso en privado.


  —Supongo que lo transformaron los otros lobos. —Se encogió de hombros—. Pero eso no es lo que más me intriga. —Miró a Josh—. Warren llevaba un tatuaje en el brazo. No sé. —Se volvió a encoger de hombros—. Me resultó interesante.


  —¿Podrías recordarlo?


  —Sí. Después haré un dibujo.


  —Está bien —dijo Josh saliendo del ascensor—. ¿El cadáver de Warren sigue allí? —Jason aceptó—. Joder, Ryan —dijo girándose hacia él—. Llama a Sean y diles que se pasen por la casa de Elisabeth también. Que lo hagan rápido. Los bomberos aún no habrán extinguido el fuego. Que entren, lo cojan y lo entierren con el resto.


  Ryan se distanció unos segundos para realizar la llamada.


  Brad puso una mano en su hombro mientras comenzaban a caminar hacia el pasillo.


  —Entonces, creo que duerme contigo ¿no? —volvió a bromear.


  Jason lo fulminó con la mirada.


  Josh iba presidiendo la fila cuando se detuvo y se giró de nuevo hacia sus compañeros cruzándose de brazos.


  —Has dicho que has tenido pelea con los lobos y los vampiros.


  —Sí.


  —No han dañado a Eli ¿verdad?


  Jason puso los ojos en blanco.


  —Si lo que quieres saber es si Eli se va a trasformar a media noche en lobo la respuesta es no. —Pero todos seguían estudiándole con la mirada—. Que no —insistió.


  —Ya está —dijo Ryan colocándose de nuevo a su lado—. Van directos a la casa de Eli. —Luego inclinó una ceja hacia Jason—. Quizás tendríamos que administrarle un antídoto. Como precaución —explicó inocentemente.


  —No la han tocado —susurró con fuerza. Luego se llevó las manos a la cabeza—. Oh, por Dios —acabó diciendo desquiciado mientras se internaba con pasos rápidos en el salón.


  Las chicas se encontraban al final del largo comedor sirviéndose unas tazas de café. El resto de la división le siguió apresurados, sobretodo cuando vieron que Jason se sacaba la pistola del cinturón.


  Las chicas lo vieron acercarse. Desde luego, no tenía cara de querer hacer amigos en ese momento.


  Evelyn lo miró extrañada.


  —Jason ¿qué pasa?


  Él no pronunció nada mientras todas observaban como manipulaba la pistola. La abrió mientras se ponía frente a Eli, la cual lo observaba asustada. Desde luego, cuando estaba enfadado era mejor salir corriendo.


  —Dame una mano —dijo sin mirarla, sacando una bala del gatillo.


  Eli dudó.


  —¿Para qué?


  —Argggg… qué mujer —pronunció cogiendo una bala en su mano. Llevó la otra mano hasta la suya y colocó la bala de plata en ella. Esperó unos segundos y se la quitó. Después se giró hacia sus compañeros—. ¿Más tranquilos?


  —Sí, mucho más —exclamó Brad colocándose al lado de Lucy, pasando un brazo por sus hombros.


  Eli se apartó unos pasos de él frotándose la mano. La verdad, no le gustaban nada las armas. Le daban miedo.


  —¿Por qué has hecho eso?— preguntó confundida.


  Jason cogió la pistola y abrió de nuevo el gatillo para introducir la bala.


  —Cuando un lobo te muerde o te araña te conviertes en uno de ellos —explicó sin mirarla, acabando de cerrar la pistola y colocándola de nuevo en su cinturón—. Es una bala de plata —explicó observándola—. Te hubiese hecho una erupción. —Luego señaló con el brazo hacia el resto—. Mis compañeros querían asegurarse de que no te transformarías ni te pondrías a ahullar de madrugada —acabó bromeando.


  —No, no me tocó. —Miró hacia ellos asustada.


  Jason sonrióal resto y se cruzó de brazos.


  —Eso les decía yo.


  Eli miró a Evelyn mordiéndose el labio. Por Dios, si Jason no la hubiese salvado hubiese acabado muerta, o peor aún, convertida en uno de aquellos horribles seres. Notó como se le empañaban los ojos y echó la cabeza hacia abajo. Demasiada tensión acumulada durante la última hora. Inspiró aire intentando controlar las lágrimas y finalmente, cuando creyó que había recuperado la compostura miró a Jason.


  —Si me hubiesen tocado, me hubiese transformado —susurró hacia él con una mirada perdida.


  Jason la estudió unos segundos, aún frente a ella, con los brazos cruzados.


  —Sí.


  Ella aceptó y volvió a inspirar.


  —Y hubieseis tenido que matarme —acabó gimiendo.


  —Hay un antídoto —dijo rápidamente, esta vez con una voz dulce—. Te lo hubiésemos inyectado y ya está. No hubiese pasado nada.


  —Ah —acabó diciendo sorprendida.


  Jason se acercó un poco más ante la atenta mirada de todos. Buscó su mirada y cuando lo consiguió enarcó una ceja hacia ella.


  —Tenemos que hablar —dijo seriamente.


  Ella lo estudió y volvió a mirar a Evelyn de reojo.


  —¿Ahora?— Luego señaló a su amiga—. Estaba hablando con Evelyn. Me estaba explicando lo de sus poderes.


  En ese momento todos miraron impresionados hacia ella, incluso Ryan, el cual estaba colocado a su lado. Lucy y Sarah sonrieron con inocencia ante aquel comentario.


  —¿A sí?— preguntó Ryan algo serio.


  —Bueno, oye… —dijo Evelyn excusándose bastante nerviosa—. Ella sabe lo vuestro y es mi amiga. Mi amiga —volvió a remarcar—. Me siento aliviada de poder explicárselo. —Todos se miraron entre ellos y parecieron suspirar—. ¿Qué pasa? ¿No puedo decírselo a ella?


  Josh dio un paso al frente separándose de Sarah y acercándose un poco más a Eli.


  —Cielo, supongo que entenderás que esto es secreto.


  —No voy a decírselo a nadie —respondió rápidamente, incluso enfadada porque desconfiara de ella—. Podéis estar tranquilos. Os debo la vida. Vuestro secreto está a salvo conmigo.


  Todos acabaron aceptando y sonrieron.


  —Bien —dijo Jason interponiéndose entre su jefe y Elisabeth. Se giró hacia ella y le cogió la mano directamente—. Tú y yo vamos a ir a hablar a un sitio más tranquilo —dijo comenzando a tirar de ella.


  Eli se vio arrastrada de inmediato a través del salón mientras el resto los observaban con gestos entre divertidos e impresionados.


  —Pero si te he dicho que no voy a decir nada. —Comenzó a girarse hacia él con gesto enfadado.


  —Cariño… no vamos a hablar de eso. Eso ya lo sé.


  Pudo notar como Eli apretaba un poco más su mano por los nervios. Había entendido perfectamente a qué se refería. Vale, si Jason quería mantener una conversación sobre ellos y no había más remedio la tendría, pero estaba claro que no delante del resto de los compañeros y de Evelyn.


  Llegaron al pasillo y entraron en la que suponía que debía ser la habitación de él. La última del largo pasillo. Tenía una habitación espaciosa y bien decorada. En el centro había una enorme cama de matrimonio cubierta con una colcha azul oscuro. A un lado la pared era un armario empotrado. Al otro, había una estantería con una gran biblioteca y algunas figuras con las que sujetaba los libros. Frente a la cama, una enorme pantalla plana. Y al otro lado, junto a la enorme cama de matrimonio había una puerta entreabierta, donde podía deducir que había un enorme aseo.


  Jason tiró un poco de la mano introduciéndola en la habitación y cerró la puerta tras de él. Ella estuvo a punto de caer sobre la cama pero por suerte guardó el equilibrio ¿Por qué era tan bruto ahora? Se cruzó de brazos y se giró hacia él con la espalda bien recta. Dios, Jason tenía una mirada realmente penetrante.


  —Bueno, ¿qué quieres? —preguntó incómoda con la situación.


  Jason permaneció varios segundos en silencio, observándola, hasta que comenzó a acercarse de forma lenta.


  —Ya sabes lo que quiero —pronunció colocándose frente a ella.


  Ella lo miró de reojo. Realmente era intimidante tenerlo allí, frente a ella, y más teniendo en cuenta todo lo que habían vivido y lo que había ocurrido entre ellos. Paseó la mirada nerviosa por la habitación y comenzó a dar unos golpecitos con el pie producto del nerviosismo.


  —¿No vas a decir nada?— preguntó con una sonrisa, algo asombrado—. Creo que es la primera vez que te quedas callada un minuto seguido —bromeó. Pero aquello no pareció ser del agrado de Eli.


  Elevó su dedo hasta su pecho y lo golpeó dejándolo ahí estático.


  —¿Qué pretendes?— susurró—. Me has engañado —volvió a recordarle.


  —También te he salvado la vida.


  —Sí, pero… —Suspiró—. Es embarazoso para mí.


  —Oh, Eli, por favor… —protestó él—. No digas tonterías ¿Qué más da?


  —No, a mi no me da —dijo separándose de él, poniendo unos pasos de distancia—. ¿Sabes? cuando pienso en las cosas que dije… que pronuncié delante de ti… de Rambo.


  —Estabas hablando de mí, Eli —dijo con ternura—. Soy yo. Somos la misma persona.


  —Ya… es que… ese es el problema.


  Jason puso la espalda recta. Paseó la mirada por la habitación e introdujo sus manos en los bolsillos del pantalón. Caminó de nuevo hacia ella con la mirada centrada en sus ojos.


  —No hay ningún problema —susurró con ternura mientras llevaba la mano a su mejilla—. Lo hice por ti —reconoció al final—. ¿Qué hubiese ocurrido si llegas a saber todo esto? —Alzó un poco su barbilla obligándola a mirarle—. Hubieras estado más asustada de lo que estabas. —Notó como ella tragaba saliva—. Y seguramente hubieses huído de mí también. —Ella comenzó a negar con su rostro—. Cuando podía estar contigo lo estaba, pero cuando no tenía esa suerte podía usar a Rambo para estar cerca de ti. —Ella se mordió el labio y apartó su rostro de su mano con un movimiento delicado y lento—. Y fui yo quien hizo el amor contigo, no Rambo.


  Ella volvió a mirarle extrañada, pero prefirió no pronunciar nada, simplemente paseaba la mirada perdida por la habitación. No esperaba aquella actitud por parte de él.


  —¿De verdad vas a seguir callada? No sé cómo puedes aguantar tanto. —Ella suspiró al final. Jason rió y se acercó a ella de nuevo, esta vez cogiéndola de la cintura y atrayéndola hacia él. Se inclinó hacia ella de forma lenta observándole directamente a los ojos, aunque los desvió unos segundos hacia sus labios—. Sé que tú sientes lo mismo que yo, por muy enfadada que digas que estás —seguía susurrando—. Bésame.


  Ella lo contempló, descendiendo su mirada de sus ojos celestes a sus labios. Iba justo a besarla cuando una voz desde el pasillo les interrumpió.


  —¡La cena está lista!— La voz de Ryan sonaba algo nerviosa.


  Pero Jason no se movió de donde estaba ni apartó la mirada de ella. Eli desvió la mirada hacia la puerta y luego lo observó unos segundos, sin saber qué hacer.


  —La cena... está… —dijo algo temblorosa.


  —Ah, ah. —Negó con su rostro indicándole que no iba a distraerle. Automáticamente bajó sus labios hacia los suyos y la besó con delicadeza. Durante unos segundos dudó de que ella se apartase, pero no lo hizo. Tenía los labios fríos y secos, suponía que por los nervios. Pasó su lengua sobre ellos hidratándolos y saboreando su labio inferior mientras sus manos viajaban por sus caderas.


  Eli no podía negarse, por mucho que se sintiera intimidada y sintiese que había hecho el ridículo delante de él el deseo podía más, y aquel hombre era todo lo que deseaba.


  Desplazó sus manos por sus hombros hasta que las instaló en su cabello rubio.


  Notó como las manos de Jason se desplazaban por encima de su ropa hasta llegar a su trasero y en ese momento hizo presión aproximándolo hacia él. Aquello fue su perdición, se cogió con más fuerza a él mientras Jason aumentaba la intensidad del beso y una de sus manos viajaba por su espalda. Era realmente exquisita. Ya lo sabía, había estado con ella, pero ahora no tenía nada que esconderle, se encontraba en paz consigo mismo.


  Cuando un pequeño gemido se escapó de la garganta de ella fue su perdición. La empujó hacia el escritorio haciendo que chocase el trasero de ella contra él y perdiese el equilibrio. Colocó una mano rápidamente en este para aguantarse sin dejar de besarla. Si seguía así le haría el amor allí mismo, encima de ese escritorio. ¿Y porqué no?


  Se separó un segundo de ella y la cogió por las caderas subiéndola a este. Abrió sus piernas y se colocó en ellas atrayéndola hacia él con un ligero movimiento.


  Eli se agarró a él con más fuerza mientras notaba que comenzaba a pasear sus labios por su cuello e internaba su mano entre su cabello suelto.


  —¡Se va a enfríar!— Esta vez fue la voz de Evelyn.


  Pero bueno ¿es que no iban a dejarle tranquilo?


  Jason ascendió sus labios por el cuello de ella hasta llegar a los suyos y se fundió en un apasionado beso.


  —Hay que ir —susurró ella haciendo acopio de todas sus fuerzas.


  —No, no hay porque ir —dijo volviendo a besarla con pasión. La agarró de las piernas y la atrajo hacia él. Separó sus manos de su cadera y colocó una a cada lado apoyándose en la pared e inclinándose hacia ella—. Prefiero cenarte a ti.


  Ella rió por el comentario mientras volvía a besarle.


  —No, no… —susurró—. De verdad, Jason… van a pensar mal. No quiero dar esa impresión.


  —¿Qué impresión?— preguntó volviendo a descender por su cuello—. ¿Crees que el resto son santos?


  Ella se mordió el labio. Oh, estaba tan cómoda, lo que le hacía sentir Jason era tan excitante, tan maravilloso. Le costaba demasiado resistirse, pero debía hacerlo.


  Coloco las manos en el pecho de él e intentó distanciarlo un poco haciendo presión. Se quedó estática y volvió a hacer presión para separarle. No conseguía desplazar a ese hombre ni un milímetro. Era como intentar mover una montaña.


  —¿Qué haces?— preguntó con una sonrisa mientras colocaba de nuevo sus labios a un milímetro de los suyos.


  —Estaba intentando apartarte —Se quejó ella.


  —Cariño, lucho contra vampiros y hombres lobo, no se me puede apartar así como así.


  —Ya veo— dijo inquieta.


  Jason la observó durante unos segundos y después besó su frente. Inclinó su rostro hacia abajo como si intentase recomponer la compostura y tras unos segundos inspiró y volvió a observa.


  —De acuerdo, hagamos un trato —dijo con una mirada traviesa. Ella inclinó una ceja hacia él—. Dejo que te marches si…


  —Si ¿qué? —preguntó divertida.


  —Sí me prometes que vas a dormir conmigo y voy a poder hacerte el amor toda la noche.


  Eli casi se cae hacia un lado al escuchar aquellas palabras. Se quedó mirándolo fijamente, impresionada con la fuerza y pasión con la que las pronunciaba. Bueno, realmente el trato no estaba mal. Nada, nada mal.


  —¿Aquí?


  —No puedes volver a tu casa. Creo que lo conveniente sería que te quedases un tiempo —acabó diciendo.


  Ella se encogió de hombros.


  —De acuerdo —pronunció con inocencia.


  —De acuerdo ¿qué? ¿Que te quedas? ¿O que aceptas el trato? —preguntó con ansias.


  Eli lo miró tímida y luego se echó a reír. A pesar de todo lo que había ocurrido aquel día, de todo por lo que había pasado y descubierto, aún podía hacerla sonreir.


  —De acuerdo a las dos cosas.


  Jason sonrió y la ayudó a bajar del escritorio. La besó de nuevo y señaló hacia la puerta.


  —Pues usted primero.


  —Gracias —pronunció divertida, aunque al momento notó como Jason comenzaba a pasar sus manos por su cabello largo, como si lo alisase—. ¿Qué haces?


  Jason la detuvo antes de abrir la puerta.


  —Te he enredado el pelo —admitió con una sonrisa mientras se lo reconstruía—. Por la pasión, ya sabes.


  Ella se llevó las manos de forma rápida a su cabello alisándoselo con gestos nerviosos.


  —¿En serio? ¿Se nota mucho?


  —¿Qué hemos estado a punto de tener sexo?— volvió a bromear mientras ella lo miraba de reojo y ponía los ojos en blanco—. Tampoco creo que les haga falta ver tu pelo para deducirlo —dijo abriendo la puerta ante la mirada enfadada de ella.


  Elisabeth suspiró mientras se acababa de arreglar el cabello y salió al pasillo. Caminó junto a Jason sin pronunciar palabra hasta que entraron al comedor.


  Todos permanecían sentados alrededor de la mesa, sirviéndose ensalada y carne que habían hecho a la plancha.


  Nathan se levantó de su silla y cedió el sitio a Eli para que se sentase al lado de Jason. Uf, notaba que su corazón iba disparado, aunque todos seguían hablando y riendo notaba que las miradas volaban hacia ellos dos.


  Nathan se sentó justo en frente y pasó una enorme fuente de ensalada a la muchacha.


  —Come, necesitas recuperar fuerzas.


  Eli aceptó cogiendo la fuente y se sirvió en el plato. Elevó la mirada y Evelyn la estaba mirando sonriente. No pudo menos que devolverle la sonrisa. La verdad es que ella parecía estar cómoda entre todos ellos.


  —Así que dentro de un mes y medio —comentó Brad—. Carai. Sí que tenéis prisa.


  Sarah le miró sonriente.


  —Había ese día libre en el restaurante, ¿así que para que esperar?


  Brad aceptó y luego miró a Eli.


  —Josh y Sarah se casan —explicó.


  —Vaya, felicidades.


  —Gracias —respondió Sarah muy feliz—. Por cierto, estás invitada a la boda ahora que Jason y tú… —En ese momento se calló—. Mmm… eso… que…


  Jason soltó el tenedor y miró a Sarah con los ojos entrecerrados y una leve sonrsisa en sus labios.


  —Sarah, puedes decirlo —Le animó con la mano—. No pasa nada. —Se giró hacia Eli y sonrió abiertamente mientras observaba como sus mejillas se tornaban de un color carmín. Jason inclinó una ceja hacia ella—. Eli —susurró al ver que se mordía el labio. Pasó una mano por sus hombros y la acercó hacia él ante la atenta mirada e impresionada de todos, aún así no abandonaba aquella sonrisa traviesa de sus labios—. Eli es muy tímida —explicó como si el resto no la conocieran—. Pero ya le he dicho que tiene que sentirse como en casa y que estará muy cómoda.


  Evelyn le miró sonriente.


  —Claro, no pasa nada, Eli. La verdad es que me alegro un montón por vosotros —dijo finalmente, dando la sensación de que si no decía aquellas palabras fuese a explotar—. Estoy tan feliz —Luego miró a Ryan—. Y pensar que fuimos nosotros los que los presentamos, eh.


  —Sí. —Ryan miró con aire cómico a su amigo—. Me debes una.


  Jason puso los ojos en blanco y quitó el brazo de los hombros de Eli. Se echó un poco sobre la mesa y cogió un trozo de carne colocándolo en el plato de Eli y otro en el de él.


  —Venga, a comer —Le animó al ver que no hacía más que pasear el cubierto sobre el plato. Desvió la mirada hacia Sarah e intentó dar algo de conversación—. ¿Cogeréis vacaciones para la luna de miel?


  Josh acabó de echarse la copa de vino y le pasó la botella a Jason el cual llenó también su copa y la de Eli.


  —Toma —Le susurró mientras ponía la copa de vino frente a ella—. Creo que lo necesitas.


  —Pues eso quería comentaros. A Sarah le han dado dos semanas de vacaciones. Queriamos hacer algún viaje o escapada, pero quería hablar primero con vosotros sobre el hecho de cogerme una semana o dos.


  —¿Estás de broma?— rió Brad—. Eres el jefe, haz lo que quieras.


  —¿Dónde queréis ir?— preguntó Lucy divertida, como si fuese a dar palmas de un momento a otro.


  —No lo sé. Tenemos que mirarlo aún —respondió Sarah.


  —Entonces ¿os parece bien? —volvió a insistir Josh.


  Jason dio un sorbo a su copa sonriente.


  —Josh, cógete un mes si hace falta —Le animó.


  Él se quedó pensativo unos segundos.


  —He hablado con el Pentágono hoy —dijo esta vez más serio—. La semana que viene llegarán los nuevos. —Todos lo observaron—. Mañana comenzarán las obras en la nave de al lado. —Miró directamente a Eli—. Verás, con todo el tema de los vampiros y los lobos nos hemos desbordado un poco —Le explicó—. Vendrán nuevos agentes a ayudarnos. —Inspiró y se cruzó de brazos—. Eli, como ya te ha explicado Evelyn, tiene unas bonitas cualidades. —Sonrió—. Pero el Pentágono no puede saberlo. Es decir, para el resto de compañeros nuevos Evelyn es una chica normal y corriente ¿de acuerdo?


  —Claro —dijo por primera vez desde el inicio de la cena.


  Jason la observó. Seguía callada. Demasiado callada para ser ella. Seguramente no dejaría de recordar aquel día en que había venido hablando de Rambo como una loca. Las cosas que había dicho. Debía sentirse muy intimidada para mantener esa boca cerrada.


  Josh miró al resto del grupo.


  —He mandado la solicitud de vacaciones al departamento de recursos humanos del Pentágono…


  Jason aprovechó que el resto se encontraban distraídos escuchando a Josh para acercarse disimuladamente a Eli.


  —¿Por qué estás tan callada?— susurró.


  Ella lo miró de reojo.


  —Ya te he dicho que me da corte —respondió paseando el tenedor entre las hojas de lechuga.


  Jason suspiró mientras la observaba. Dejó su tenedor con algo de fuerza sobre la mesa. Comprendía su situación pero no quería verla así. Realmente no había motivo para ello.


  —Mis compañeros no te juzgan por lo que ocurrió.


  —Me da vergüenza —volvió a decir en un susurro.


  Jason miró al resto de sus compañeros, los cuales se mantenía atentos a Josh. Carraspeó un poco y cogió la copa de vino dando un sorbo.


  —A ver, compañeros —pronunció alzando un poco la voz. Todos giraron sus rostros hacia él, incluso Eli que lo miraba asustada—. Tengo un problema. —Depositó de nuevo la copa de vino sobre la mesa. Observó a Ryan y sonrió—. Por favor, Ryan, ¿podrías decirnos cómo conocimos a Evelyn? —Ryan lo miró sin comprender, pero no contestó, sino que Jason siguió hablando girando su rostro hacia Eli—. ¿Sabes cómo la conocí? —Le preguntó señalando a Evelyn mientras Eli parecía querer esconderse debajo de la mesa—. Para comenzar, la primera vez que la vimos estaba soltando prácticamente por órden alfabético todos los insultos que sabía contra Ryan. —Se giró hacia Evelyn la cual lo miraba con la frente arrugada y le guiñó el ojo—. Y luego, me impulsó con una de sus ondas hacia el sofá. —Volvió a mirar a Eli sonriente—. Así que… no tienes porqué preocuparte por ellos. Créeme. Si los conocieses bien sabrías que no van a juzgarte ni a opinar algo malo de ti por tu discurso sobre Rambo.


  Todos abrieron los ojos como platos por lo que acababa de decir.


  —Jason —dijo Eli algo enfadada.


  Él se giró hacia el resto.


  —Está abochornada por lo que ocurrió y yo me estoy volviendo loco porque no dices nada —acabó mirándola a ella—. Con lo parlanchina que eres.


  —Bueno —respondió ella en un tono un tanto alto—. Déjame que me adapte ¿no?


  Todos miraron a Jason dándole la razón a Eli.


  Nathan fue el que intervino primero.


  —No la presiones, Jason. —Luego sonrió hacia la joven—. No tienes porque preocuparte. Todos estamos contentos porque estés a salvo y…


  —Logres soportar a Jason —acabó la frase Ryan divertido.


  —Eh, no te pases. —Le adivirtió Jason con el dedo. Se giró hacia ella y le cogió la mano—. Nadie te juzga, Eli. —Luego hizo un movimiento de cabeza hacia el plato—. Ahora. Come.


  Ella lo miraba con el rostro enfadado.


  —Desde luego hay que tener paciencia —volvió a comentar Nathan. Luego miró con una sonrisa a Eli—. Tú solo piensa que ya eras bien recibida antes. Y ahora lo eres más. Para nosotros es un alivio que sepas nuestro secreto.


  Ella miró de reojo hacia Nathan.


  —¿De verdad?


  —Para mí lo es.


  Todos afirmaron.


  —Ves —dijo soltándole la mano y sonriéndole—. No tienes porqué preocuparte. Así que relájate y disfruta de la compañía. —Se acercó a ella y le besó el cabello—. Que luego disfrutaré yo de ti —susurró en su oído.


  Eli no pudo evitar reír, pero luego intentó volver a poner un gesto serio.


  Josh intervino de nuevo.


  —Por cierto, los bomberos han logrado extinguir el fuego de tu casa pero ha quedado bastante… mal —acabó diciendo—. No creo que se hayan salvado muchas cosas. Mañana si quieres podemos acompañarte a ver si puedes recuperar algo.


  Ella aceptó.


  —De acuerdo, gracias.


  Lucy le miró sonriente.


  —Nosotras te prestaremos la ropa que necesites.


  Jason sonrió ante aquel comentario e inclinó una ceja hacia Lucy, la cual lo miró extrañada. La verdad es que casi prefería que no le prestasen. Así tendría la excusa perfecta para tenerla desnuda todo el rato, pero Lucy tuvo que captar aquella mirada lujuriosa.


  —Eres un pervertido —susurró divertida.


  —Os lo agradecería, la verdad. Sino mañana, después de ir a mi casa iré a comprar algo —continúo ella.


  —Te acompañaré —dijo Jason más alegre porque al final hablase.


  Ella volvió a aceptar.


  —Ah, no no... Eso es cosa de chicas —intervino Evelyn—. Nos escaparemos las chicas.


  —Una escapada de tiendas —gritó Sarah divertida—. Me encanta.


  —Pues hecho.


  Jason volvió a acercarse hacia Eli con gesto disgustado.


  —¿No vas a comer?


  —Es que tengo el estómago cerrado después de todo lo que ha ocurrido. No puedo ingerir casi nada —admitió en un susurro.


  Él la estudio de nuevo y luego pareció conforme.


  —Bueno —dijo con voz más alta para que el resto le escuchasen—. Pues si estás cansada a dormir —sonrió con una mirada encendida por el deseo mientras se ponía en pie.


  Eli lo miró confundida, aunque sabía realmente a lo que se refería. Maldito trato, no podía quitárselo de la cabeza.


  —Jason. —Le interrumpió Josh—. Espera. —Miró a Eli—. Redactaremos un informe sobre lo que te ha ocurrido esta noche y lo presentaremos en la comisaría. En principio diremos que fue un incendio provocado en la cocina por un despiste ¿de acuerdo? Pero seguramente la policía querrá hablar contigo o los del seguro de la vivienda. —Eli aceptó. Después Josh miró a Jason—. Tenemos que hablar sobre lo del tatuaje.


  Eli lo miró extrañada.


  —¿Te vas a hacer un tatuaje?


  —No, ¿Por qué? ¿Te gustan? —preguntó mientras se dirigía hacia el mármol, cogía un bolígrafo y un papel y se sentaba de nuevo algo disgustado. ¿Es que no iban a dejarle disfrutar de algo de intimidad con ella en esa casa?


  —A ver,… era algo así.


  Dibujó una redonda y una especia de M en el centro. Todos se levantaron de su asiento para observar el dibujo.


  Eli lo miró extrañada.


  —¿Dónde has visto eso?


  Jason giró su rostro para observarla y casi chocó con su nariz.


  —Lo llevaba Warren tatuado en el brazo.


  Eli cogió el papel.


  —Mira, Evelyn —pronunció mostrándoselo—. La verdad es que se parece al símbolo de la alianza de la muerte.


  Evelyn avanzó hacia ella y observó el papel ante la atenta mirada de todos.


  —La verdad es que sí. Podríamos revisar ese símbolo en internet.


  Josh se colocó a su lado.


  —¿Qué es eso de la alianza de la muerte?— preguntó preocupado.


  Evelyn se giró hacia él.


  —Data de la época de la inquisición. Es un símbolo que llevaban todos aquellos que estaban consagrados a la oscuridad. La mayoría de estas personas estaban acusadas por la iglesia por brujería, vampirismo...


  Eli se animó a hablar.


  —Por ello se formó esta alianza entre todos aquellos que estaban consagrados al mal, para unir sus fuerzas y luchar contra el bien.


  Jason las miró atentamente a las dos.


  —La madre que los parió —acabó gimiendo—. ¿Por eso están colaborando vampiros y hombres lobo? ¿Has instaurado de nuevo esa aliaza de…mmm…?


  —Alianza de la muerte —Le recordó Eli.


  —Ya. —Cogió el papel y lo observó—. La verdad es que el diseñador del logotipo de la alianza no se mató mucho, un círculo con una M en el medio, obviamente de muerte —Se burló.


  Eli le cogió la hoja colocándola sobre la mesa.


  —En realidad no es una M. Son unos colmillos —Se burló esta vez ella.


  Josh se apoyó contra la mesa.


  —Supongo que nos verán como una amenaza —reflexionó.


  —Por eso han unido fuerzas —intervino Sean.


  Jason se giró hacia Eli y Evelyn.


  —Vale ¿Hay un tratado firmado entre las partes? ¿Quién es el jefe de esta alianza?


  Eli y Evelyn se miraron de reojo, pero finalmente fue Evelyn la que respondió.


  —Yo que sé. Solo sabemos la teoría, no la práctica.


  —Pero supongo que el profesor de simbología nos puede ayudar —aportó Eli.


  Jason las miró sonriente.


  —Apuesto a que sí. El problema es que… —Carraspeó—, cariño mío... no podemos presentarnos ante ese profesor y sonsacarle información.


  Eli elevó una ceja cuando escuchó como se refería a ella delante de todos, aunque decidió pasar por alto ese comentario.


  —Vosotros no. Pero Evelyn y yo tenemos que presentar un trabajo por si no lo recordáis. —Luego miró a Evelyn divertida—. Podríamos preguntarle dudas. —Luego miró a Jason—. Yo puedo ser muy persuasiva si me lo propongo y soy buena sonsacando información.


  Jason elevó una ceja hacia ella.


  —¿A sí?


  —Sí, doy fe de ello —rió Evelyn.


  Eli se giró hacia ella animada con aquella nueva misión.


  —Mañana tenemos clase con él. Podríamos preguntarle.


  —Sí, claro —respondió emocionada por verse en aquella aventura con su amiga.


  —Eh, eh —intervino Josh—. Con calma las dos. —Se cruzó de brazos ante la atenta mirada de todos y luego suspiró—. Está bien. Preguntad a vuestro profesor, a ver si puede dar alguna información, pero… sin revelar nada de esto.


  —Pues claro que no, jefe —pronunció Evelyn.


  Jason rió por el comentario y alzó sus manos con los pulgares hacia arriba.


  —Perfecto. Bueno, pues entonces ya está. Solucionado. A dormir todos —dijo animándolos con el brazo mientras lo miraban asombrados por su comentario.
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  Notó como su corazón se aceleraba mientras entraba primero en la habitación. La verdad es que no sabía si tenía más ganas ella o él. No había parado de dejar de hacer insinuaciones toda la cena y al fin había llegado el momento.


  Se giró para observar como Jason cerraba la puerta con cuidado.


  Jason se giró, la observó durante unos segundos y acabó sonriendo. Oh, aquella sonrisa endiablada le hacía perder la cabeza.


  —Al fin. —Escuchó que susurraba.


  Sin previo aviso Jason desapareció de la vista de Elisabeth unos segundos apareciendo frente a ella cogiéndola por la cintura y paseando su otra mano por la cadera. Eli estuvo a punto de dar un paso atrás por la impresión sino hubiese estado agarrada por él.


  —Eh, no hagas eso. —Se quejó ella—. Me has asustado.


  Jason le sonrió mientras le besaba tiernamente en los labios.


  —Lo siento.


  —Carai, qué rápido te mueves —susurró notando como comenzaba a descender por su cuello creando un camino de besos.


  Jason se rió y se colocó frente a ella chocando nariz con nariz.


  —No lo sabes bien —pronunció de forma maliciosa mientras llevaba una mano hasta su camisa y comenzaba a desabrocharse los botones—. Puedo ser rápido o lento ¿Cómo prefieres?


  Ella se echó a reír ¿De verdad le estaba preguntado aquello? Notó como sus mejillas se ponían de color carmín.


  No esperó a que respondiese, por suerte. Se quitó la camisa y la arrojó sobre la butaca sin contemplaciones, directamente le quitó la camiseta a Eli y comenzó a besar su cuello mientras notaba como su pulso se incrementaba.


  —Oh —suspiró al notar aquellos labios calientes recorriendo su cuello—. Jason —dijo mientras internaba sus dedos en su cabello rubio.


  Él colocó su mano en su espalda desnuda inclinándola hacia detrás para poder acceder mejor a sus pechos. Fue bajando su lengua entre ellos y con una mano apartó ligeramente el sujetador mientras ella se cogía con fuerza.


  —Creo que te sobra ropa —Le susurró desabrochándole el sujetador. Se lo quitó y fue a por los pantalones de ella quitándoselos con urgencia. Subió de nuevo hasta su cuello y lo besó mientras se los bajaba. Jamás había sentido algo así. Una necesidad de lujuria se había apoderado de su cuerpo y no la frenaría hasta que no la hiciese suya. Y no una sola vez.


  El recuerdo de los lobos siguiendo a Eli, el como habían estado a punto de hacerle daño y acabar con su vida le hizo ponerse en tensión unos segundos. Si no hubiese estado allí en ese momento ¿qué le hubiese ocurrido? Prefería ni pensarlo.


  Le importaba demasiado como para poder siquiera imaginar algo así.


  Dio unos pasos hacia delante empujándola hacia la cama mientras con la otra mano se desabrochaba también sus pantalones y los dejaba caer.


  La tumbó con delicadeza esparciendo aquellos cabellos rubios y largos sobre el colchón. Era realmente exquisita.


  Notó como Eli se apretaba a él y lo abrazaba, aquella sensación le volvía loco, pero estuvo a punto de perder la cordura cuando notó como besaba su hombro.


  Apartó su rostro del cuello de ella y la miró con ternura. Aquel beso era lo más tierno que una chica le había hecho. Jason la observó unos segundos, deslizando posteriormente su mirada hacia aquellos labios carnosos y se inclinó para besarlos con una delicadeza que hizo que ella se encogiese.


  Sabía lo rápido que era, sin embargo era lento y concienzudo en cada movimiento, cada vez que la tocaba. Sabía que era extremadamente fuerte, sin embargo la tocaba con una delicadeza de la que jamás hubiese imaginado que fuese capaz.


  Pasó sus manos por su cabello mientras notaba como Jason descendía su mano por su estómago e iba hacia su ropa interior. Acabó de quitarse toda la ropa que les prohibía un mayor contacto y se tumbó sobre ella.


  Le besó con pasión mientras notaba como la mano de él se desplazaba acariciando su cintura, su cadera, su pierna… y posteriormente comenzaba a viajar hacia la parte más baja de su ombligo. Sin poder evitarlo paseó sus manos por su espalda y luego las echó hacia delante para acariciar su pecho. ¡Qué abdominales! Sin poder evitarlo, un gemido se escapó de los labios de ella.


  —Shhhh —dijo como si intentase tranquilizarla, pues había movido sus caderas para buscar el contacto—. Hay toda la noche por delante —susurró en su oído.


  Pero lejos de lo que imaginaba Jason inclinó su cuello y atrapó un pezón entre sus labios.


  —Oh, por Dios, Jason —gimió como si le faltase el aire—. Por favor… Jason… Jason…


  Pero él no le daba tregua. Giró su rostro y atrapó el otro pezón.


  Llevó sus manos hasta su cabello corto y volvió a pasear sus dedos entre el notándolo sedoso. Aún mantuvo sus manos sobre su cabello cuando él decidió subir hasta sus labios dejando un camino de besos a su paso.


  La besó con celeridad y urgencia, una urgencia que solo había una forma de mitigarla. Se incorporó situándose correctamente sobre ella separando sus piernas con las suyas y se encajó. No esperó. Entró de forma lenta, saboreando cada segundo de aquella sensación.


  Eli estuvo a punto de clavar sus uñas en su espalda. La estaba enloqueciendo, la estaba llevando a un terreno que nunca había experimentado. Sabía que aquello era placentero, pero eso rozaba lo divino. No había sido consciente de lo buen amante que era en el coche. Ahora se daba cuenta.


  Cuando abrió los ojos observó aquellos maravillosos ojos azules observándola fijamente, con ternura, y al momento comenzó a moverse sobre ella.


  —¿Todo bien?— susurró sonriente al ver los ojos entrecerrados de ella.


  —Sí —gimió mientras colocaba sus manos en sus brazos y lo acompañaba en sus movimientos.


  La observó durante un par de minutos mientras le hacía el amor lentamente, sintiendo como el placer se acumulaba poco a poco, como quien va echando leña al fuego para que se avive. Jason tuvo que notar que ella estaba cerca porque en un determinado momento se tumbo más sobre ella colocando su brazo bajo su cuello, desplazó la otra mano hacia su pierna haciéndole inclinarla y aumentó su ritmo.


  No tardó más que unos pocos segundos en apretar los hombros de él y gemir de placer cuando notó que todo su mundo comenzaba a desmoronarse. Pero allí estaba él para devolverle a la tierra. Sin poder evitarlo un grito de placer salió de lo más profundo de su garganta. Él llevó corriendo una mano hacia su boca riendo.


  —Shhhhh… —La miraba divertido mientras colocaba sus dedos en sus labios intentando mitigar sus gemidos, pero contrariamente a lo que esperaba, Eli abrió la boca e introdujo uno de los dedos de Jason en su interior, comenzando a rozarlo con la lengua. Cuando abrió los ojos él la observaba con los ojos como platos y su mirada… qué mirada, era capaz de abrasarla—. Mmmmm… —Enarcó una ceja. Bajó hasta sus labios antes de sacar el dedo y la besó con pasión.


  


  


  Cuando se despertó le costó un poco ubicarse ¿Dónde se encontraba? Su mente viajó rápida, recordando todo lo sucedido el día anterior. Buscó a oscuras a Jason. No estaba a su lado. Se incorporó en la cama y palpó a su lado, no hacía mucho que debía haberse marchado, pues su lado de la cama aún estaba caliente.


  Observó que provenía una luz del aseo. Bajó de la cama y caminó despacio hasta la puerta, algo dormida. Abrió con cuidado.


  Jason se encontraba de espaldas a ella, debía haber acabado de afeitarse hacía escasos segundos, pues se estaba refrescando su rostro con las manos llenas de agua. Llevaba únicamente unos tejanos puestos. ¡Menuda visión para comenzar el día!


  Jason miró el espejo y vio como Elisabeth aparecía reflejada. Sonrió al momento.


  —Buenos días —susurró cogiendo una pequeña toalla y secándose la cara.


  Ella se frotó los ojos, la luz le molestaba.


  —Buenos días. —Llevó su mano hasta su boca y la cubrió mientras bostezaba—. ¿Qué hora es?


  —Las siete y media. —Ella suspiró y se apoyó contra el marco de la puerta mientras se desperazaba—. ¿A qué hora comienzas las clases?


  —A las nueve —respondió. Acabó de estirarse, dio los respectivos pasos hacia Jason y sin previo aviso lo rodeó con sus brazos.


  Él sonrió y la recibió rápidamente. Pasó su brazo por su cintura, otro por sus hombros y la atrajo hacia él.


  —Vaya, qué cariñosa estás cuando te levantas —rió besándole la frente.


  —Mmmmm… estoy medio dormida aún —respondió apoyándose en su pecho y cerrando los ojos.


  Jason acarició su cabello.


  —Venga —dijo alejándose un poco—. Hora de tu ducha, tu desayuno y de que te lleve a la universidad.


  —Mmmmmm… —gimió mientras intentaba de nuevo acecarse a él y colocar su rostro en su pecho para cerrar los ojos—. Estaba cómoda.


  Jason rió mientras intentaba despegarse de ella.


  —Va. A la ducha, así te despejarás.


  —Diez minutitos más —suplicó con los ojos cerrados mientras intentaba apoyarse en su pecho.


  —Elisabeth —volvió a reír. Al momento, la cogió por la cintura, la elevó y dio unos pasos al frente—. ¡A la ducha!


  —Ahhh... Jason —protestó.


  Abrió la mampara y la dejó en el interior mientras ella ponía cara de disgusto.


  —¿Vas a quitarte el camisón? ¿O te lo quito yo mismo?— preguntó con una sonrisa pícara.


  —Preferiría que me lo quitases tú, pero en la cama —protestó mientras se lo subía y lo pasaba a través de sus brazos. Hizo una bola con el y se lo arrojó a la cara—. Vas a dejarme insatisfecha.


  Jason se quitó el camisón de la cara. Cuando volvió a ver su rostro tras aquella tela color ocre tenía una sonrisa divertida.


  —Así que insatisfecha ehh… —dijo dando un paso al interior de la ducha, hirguiéndose totalmente. Pero qué pequeña era a su lado.


  —Sí —dijo seria, aunque luego se le escapó una risa traviesa.


  —Creo que no podemos permitir eso —pronunció mientras colocaba una mano en su estómago y la arrimaba contra la pared. Eli se vio atrapada entre la pared y aquel muro de hombre que se colocaba justo frente a ella.


  —Yo tampoco —volvió a reír—. No deberías permitirlo.


  Jason le sonrío mientras se acercaba a sus labios lentamente. Eli colocó su cuello hacia arriba para recibir aquellos labios carnosos y calientes esperando aquel contacto tan íntimo, y esperó, y siguió esperando ¿Qué pasaba? ¿No iba a besarla? Abrió un solo ojo, inquieta. Jason se encontraba a poco más de unos centímetros de su rostro, con los ojos como platos observándole con una sonrisa divertida.


  —Estás adorable cuando pones los morritos —pronunció.


  —Eh ¿Me tomas el pelo o qué?


  Automáticamente la empujó más contra la pared aprisionándola y la besó con ternura. Oh, podría levantarse así cada mañana y no se cansaría en toda la vida. Era tan masculino, le hacía sentir tan femenina, y cada movimiento suyo despertaba su lívido.


  Notó como las manos de él viajaban por su cintura hasta que bajaron por su cadera y la apretó contra él. ¿Cómo podía con un solo movimiento despertar aquellos sentimientos en ella?


  Eli pasó sus manos por su cabello mientras Jason la abrazaba y la besaba. Recorrió su cuello y trazó un camino de besos por su mejilla hasta llegar a los labios de ella.


  Podía notar sus manos pasear por su cintura y cadera, aquellas manos fuertes que la tocaban con delicadeza. Aquello era increíble.


  Eli bajó sus manos del cabello de él y comenzó a pasarlas por su pecho, tenía muy poco bello, solo un poco al inicio. Podía notar como sus pectorales se contorsionaban bajo su contacto. Incluso le pareció escuchar un leve gemido de él en su oído, como si aquellas simples caricias pudiesen enloquecerlo.


  Jason bajó su mano hasta sus tejanos y los desabrochó con movimientos rápidos mientras hacía su beso más intenso. Vaya, parecía que se había espabilado, pues un cierto frenetismo se había apoderado de sus movimientos.


  Fue hacia su cuello y lo besó de nuevo, pero está vez continuó hacia abajo con algo de prisa atrapando en su boca su pecho. Eli recostó su cabeza contra la pared mientras gemía.


  —Ahhh.


  Jason primero saboreó uno y después fue a por el otro mientras notaba que ella se iba perdiendo en aquellas sensaciones y se agarraba fuerte a él.


  Volvio a ascender su boca hasta los labios de ella y la invadió con algo de agresividad mientras la rodeaba con sus brazos y e introducía su lengua en su interior.


  Por Dios, aquel hombre era un torbellino. Era como si hubiese logrado despertar la parte más animal que llevaba en su interior. La besaba y la tocaba con ternura, pero a la vez con una agresividad que lejos de causarle temor lo que hacía era encenderla más.


  Sin previo aviso se distanció de ella un segundo y la observó a los ojos.


  —Creo que la ducha va a esperar —pronunció con voz agitada mientras se agachaba.


  Eli lo miró desconcertada ¿Por qué había dejado de besarla tan bruscamente?


  —¿Qué haces?— preguntó al ver que se inclinaba hacia ella.


  Al momento lo supo. La cogió del brazo, la inclinó hacia delante y se la echó al hombro.


  —Vamos a la cama —dijo poniendo totalmente recto con ella en el hombro.


  —Puedo ir andado —protestó entre risas.


  —Me gusta más llevarte así —rió saliendo de la ducha y dirigiéndose a la habitación—. Así sé que no te me vas a escapar.


  Eli resopló.


  —Tampoco creo que pudiese escapar de ti, aunque lo intentase.


  Jason llegó hasta la cama, pero lejos de los que esperaba la arrojó hacia ella haciendo que cayese en una posición no muy atractiva. Pero rápidamente se colocó sobre ella.


  —Ahhh— gritó apoyándose sobre sus codos—. Pero qué bruto eres.


  Él se encontraba sonriente, pero cuando coincidió con su mirada se tornó serio.


  —¿Te has hecho daño?— Había preocupación en su voz.


  —No, no —Le calmó. Luego se mordió el labio—. Es que pensaba que me soltarías con más cuidado.


  Le sonrió mientras buscaba sus labios con la mirada.


  —Perdona… es que… arrrggg —rugió mientras la besaba de nuevo con agresividad.


  


  


  Todos se encontraban en el enorme comedor cuando salieron de la habitación. El olor a café y tostadas le hizo darse cuenta del hambre que tenía. Teniendo en cuenta que ayer no había cenado casi y de la gran cantidad de deporte que había hecho las últimas horas no le extrañaba. Si iba a ser cada día así necesitaba alimentarse correctamente y tener fuerzas. Jason era insaciable.


  Evelyn se encontraba sentada junto a las chicas bebiendo café.


  —Buenos días —dijo alegre al verla aparecer y le señaló una silla para que se sentase a su lado.


  Eli fue hacia ella ante la mirada atenta de Jason, el cual se dirigía hacia el mármol de la cocina donde se encontraban el resto de sus compañeros.


  —Siéntate, siéntate —pronunció Sarah apresurada, señalándo la silla. Aquellas chicas eran agradables. Seguro que se convertían en grandes amigas—. ¿Qué tal estás? —preguntó Sarah—. ¿Café?


  —Sí. Necesito despertarme —pronunció con felicidad por sentirse tan bien recibida.


  Evelyn la miró divertida.


  —¿No te ha despertado Jason?


  Eli inclinó una ceja hacia ella mientras Sarah y Lucy reían ante el comentario. Ella rió pero prefirió no decir nada al respecto, aquello era demasiado íntimo, y aunque Evelyn era su mejor amiga le costaba explicar esas cosas.


  —Bueno, ¿entonces todo bien con Jason? —preguntó Lucy acercándose un poco más a ella.


  Eli le sonrió.


  —Sí, la verdad es que es un cielo —acabó suspirando.


  Evelyn hizo un gesto extraño con su rostro.


  —La verdad que es sí. Y creo que lo has mejorado —puntualizó—. Antes cada vez que abría la boca era para soltar algún insulto o taco, sin embargo, ahora parece que…


  —Bueno, sigue teniendo una boquita un poco…


  Notó la mano de Jason en su hombro.


  —¿Qué le pasa a mi boquita?— preguntó divertido mientras cogía una silla y se colocaba a su lado. Al momento, observó que el resto del grupo había llegado hasta allí y la observaban divertidos mientras se sentaban todos justos para desayunar.


  Ella tragó saliva y lo fulminó con la mirada.


  —Nada —pronunció secamente por meterla de nuevo en aquel jaleo.


  —Ah —volvió a sonreír maliciosamente—. Porque hasta hace escasos diez minutos bien que te gustaba que la usase —respondió mientras miraba a Nathan y le guiñaba un ojo—. Me pasas el café ¿por favor? —preguntó con toda la inocencia del mundo.


  Eli puso los ojos en blanco, pero en ese momento, viendo las risas de todos y la normalidad con la que se tomaban sus comentarios no se sintió mal, al contrario. Se sintió como si ya formase parte de ese grupo.


  Josh se sentó y acabó de tragar una tostada con mantequilla. Miró a Evelyn y Eli y cogió su taza de café.


  —Hablareis con ese profesor hoy ¿no?


  —Sí —respondió Evelyn—. Tenemos clase a última hora. Acabamos a las dos.


  —Perfecto. —Luego miró al resto del grupo—. Sean sigue durmiendo ¿no?


  —Eso parece —respondió Nathan.


  Se puso en pie y se metió el último trozo de tostada en la boca, lo ingirió y se agachó para besar la mejilla de Sarah.


  —Ve a despertarle —ordenó. Volvió a mirar las dos chicas—. Recordad, intentar sacarle información sin desvelar nada. El resto. —Miró hacia su grupo—. A la planta de arriba. Reunión.


  Todos tomaron su café de un trago y se pusieron en pie. Eli observó de reojo a Jason hasta que notó que volvía a colocar su mano en su hombro a modo de caricia. Se agachó hacia ella y le sonrió.


  —Os iré a buscar a la universidad —susurró. Acto seguido se acercó y la besó castamente en los labios.


  Vaya, aquella muestra de cariño no se la esperaba.


  —Vale —respondió.


  Se puso en pie y observó al resto de chicas que lo miraba con una sonrisa.


  —Hasta luego —dijo antes de seguir al resto de sus compañeros a la planta de arriba.


  Evelyn se acercó y rodeó con un brazo los hombros de su amiga.


  —Qué mono es —rió hacia Eli—. Hacéis buena pareja.


  Eli sonrió nerviosa por aquel comentario pero luego miró a Sarah y Lucy que aún mantenían sus sonrisas en sus rostros.


  —¿Vosotras creéis?


  —Oh, sí.


  —Desde luego


  Eli suspiró.


  —Bueno, hay que ir a clase. Tenemos una misión que cumplir —rió hacia Eli—. Qué divertido. —Dio unas palmadas y miró a Lucy—. ¿Te va bien llevarnos en coche? Si no llegaremos tarde.
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  Lucy les saludó extrayendo su mano por la ventana mientras se alejaba de la facultad conduciendo. Las había llevado dado que tenía turno de tarde en el hospital. Al menos, habían llegado a tiempo para su primera clase.


  Caminaron rumbo al aula, internándose entre todos sus compañeros de clase. Elisabeth fue estudiando sus rostros, realmente nadie sabía en el mundo que vivía. Sus últimas veinticuatro horas habían sido una locura. Ya no solo por su relación con Jason, su Rambo, sino por todo lo que había descubierto. La existencia de vampiros, hombres lobo, personas como Jason con poderes sobrenaturales que luchaban contra ellos. Un escalofrío recorrió su cuerpo. Nadie de los que las rodeaba sabía el mundo en el que se encontraba, ni lo peligroso que era. ¿Prefería saberlo? ¿O vivir en la ignorancia?


  Ahora ya no había vuelta atrás, era como si le hubiesen abierto los ojos a un mundo oscuro y peligroso.


  Caminó junto a Evelyn y se sentaron juntas esperando a que la primera clase comenzase. El muchacho que se sentaba delante de ellas se giró para observar a Elisabeth y se acercó al pupitre.


  —Eli, me dijeron que ayer hubo un incendio en tu casa.


  Ella lo miró sorprendida. Sabía que todo el mundo debía estar al corriente, pues un incendio así no pasaba desapercibido, pero no esperaba que se enterasen tan rápido.


  —Sí —respondió afligida—. Tuve suerte y pude salir. Pero la casa está inservible.


  —Vaya —dijo el joven pareciendo compartir aquel dolor—. Es una pena. Bueno, sabes que cualquier cosa que necesites no tienes más que pedirla.


  —Gracias —susurró mientras el joven le daba la espalda y se sentaba en el pupitre justo delante de ellas.


  Elisabeth suspiró y aprovechó para extraer papel y bolígrafo y esperó a que la profesora de arte contemporáneo comenzase su clase.


  —Estás muy callada —susurró Evelyn acercándose a ella—. ¿Quieres explicarme algo?


  Eli le sonrió intentando tranquilizarla, pues tenía un tono de voz preocupado. Se encogió de hombros.


  —No, no pasa nada. Es simplemente que mi mundo ha cambiado en veinticuatro horas. Aún tengo que procesarlo.


  Evelyn chasqueo la lengua.


  —Ya. Lo sé. Es complicado. —Miró al frente como la profesora abría su manual para comenzar la lección—. Pero te acostumbrarás. Verás, cuando descubrí lo de mis poderes no daba crédito. Aún sigo sin darlo —acabó riendo—. Pero al final te acostumbras y no lo ves tan oscuro como al principio. —Luego sonrió más abiertamente—. Y supongo que Jason te ayudará a darle un poco de luz a este mundo oscuro que acabas de descubrir.


  Ella lo miró con una sonrisa tierna.


  —Me es mucho más fácil.


  Evelyn cogió su mano de forma cariñosa.


  —Se nota que está enamorado de ti —susurró dándole ánimos—. Jason es encantador. En realidad todos lo son, pero bueno, quizás yo he tenido más trato con él porque tiene una relación muy estrecha con Ryan, pero de verdad, no encontrarás un hombre que se preocupe y te cuide más que él.


  Elisabeth sonrió satisfecha con lo que su amiga decía y apretó su mano en acto de complicidad.


  —Me alegro tanto de poder ser sincera contigo —continuó susurrando.


  La profesora comenzó a dar sus explicaciones, pero Eli no podía escuchar, tenía otras cosas en mente. De repente, el arte en si no le parecía tan emocionante.


  —Me dijiste que el poder se te presentó por primera cuando te atacó un vampiro ¿no? —preguntó con curiosidad.


  —Sí.


  —¿Y ahora que me ha atacado a mí un hombre lobo tendrás visiones sobre ellos?


  Evelyn torció su rostro.


  —La verdad es que no lo sé. Cuando te atacaron por primera vez no vi nada… aunque luego… —Se quedó pensativa—. Tuve una visión —susurró acelerada—. Vi que una mano se trasformaba en una garra.


  —¿A sí? ¿Cuándo?


  —Hace días —respondió rápidamente.


  Eli la miró pensativa.


  —Quizás fuese la de Warren.


  Evelyn la miró extrañada.


  —¿La de Warren?


  —Sí, ¿no te lo ha explicado Ryan? —Evelyn negó—. Verás, recibí en mi casa una nota amenazante que decía que todo había sido culpa mía y que iría a por mí. —Evelyn puso los ojos como platos—. ¡Se lo expliqué a Jason! —volvió a insistir como si no entendiese que ella no estuviese al tanto.


  —Shhhhh —pronunciaron desde la fila de atrás.


  —Supongo que Jason lo hablaría con Ryan, pero a mí no me han contado nada —acabó enfadada—. Serán… eres mi amiga y no me lo cuentan.


  —Supongo que no querían asustarte.


  —Ya, claro. —Resopló y le animó con la mano a que continuase.


  —Pues cuando me atacaron los lobos ayer, uno de ellos era Warren. Se había trasformado.


  Evelyn miró directamente el asiento donde solía sentarse él. Estaba vacio. Evelyn tragó saliva y la miró con algo de temor.


  —Y Jason... lo…


  —Sí —susurró Eli.


  Ambas se quedaron calladas unos segundos, mientras sus miradas volaban a aquel asiento donde sabían que nunca más volvería a sentarse. Eli no pudo evitar que se le pusiesen los ojos llorosos.


  —Eh —susurró Evelyn—. Fue a hacerte daño, Jason te protegió. Si no lo hubiese hecho no hubiese parado hasta matarte.


  —Lo sé —dijo intentando calmarse—. Pero es duro. Sé que iba a hacerme daño, que quería matarme. Pero… quizás, si el día de mi cumpleaños no hubiese…


  —¿Qué estás diciendo Eli?— Ella se encogió de hombros sin saber muy bien que responder a ello—. No, no, no… ni se te ocurra pensar eso. Intentó violarte y luego matarte. Jason hizo lo que tenía que hacer, aunque te parezca duro. Eras tú o Warren.


  —Sí, lo sé, lo sé. —Volvió a suspirar y desvió la mirada hacia su amiga, la cual la observaba atenta—. Gracias por ser tan buena amiga.


  Ella sonrió y se acercó.


  —No, gracias a ti por no salir corriendo como una loca cuando te enteraste de todo.


  Elisabeth chasqueó la lengua.


  —Después de lo que he vivido las últimas horas lo tuyo es lo que menos me asusta.


  —Y yo que me alegro —rió.


  Elisabeth se quedó observando a la profesora que comenzaba a dictar la lección de aquel día y tomó notas. Se quedó reflexiva unos segundos y luego se giró hacia Evelyn de nuevo.


  —Oye, esta clase me aburre ¿No podrías mirar que va a entrar en el examen? —bromeó—. Nos evitaríamos tener que tomar apuntes.


  


  


  El señor Joseph Donovan, profesor de simbología, subía las escaleras tranquilamente, sujetando los libros con los que había impartido la clase hacía varios minutos.


  Evelyn y Elisabeth lo observaron desde el inicio de la escalera. La verdad es que no sabían muy bien como encajar el tema. Por un lado, sabían que él era el más preparado para poder resolver todas sus dudas sobre la alianza de la muerte, pero por otro lado no sabían cómo sacar el tema.


  Desapareció mientras se internaba en el pasillo y comenzaron a subir las escaleras sorteando a los alumnos que bajaban por ellas. Tampoco les hacía falta seguirle muy de cerca, sabían perfectamente a donde iba, pues su despacho se encontraba en la segunda planta de la facultad. Aunque nunca habían entrado sabían donde se encontraba.


  Subieron en silencio hasta que Evelyn sujetó del brazo a Elisabeth. La contempló un segundo antes de avanzar por aquel pasillo.


  —¿Qué pasa?


  Evelyn se encogió de hombros.


  —¿Qué vamos a decirle?— preguntó Evelyn inquieta.


  Elisabeth la observó y se encogió de hombros.


  —No te preocupes. Es un profesor, estará encantado de resolvernos las dudas —Le susurró.


  —Ya, ya… pero es que son dudas sobre…


  —Ya sé sobre lo que son. —Suspiró y comenzó a caminar por el pasillo donde había escuchado como unos segundos antes se cerraba una puerta, seguramente el profesor había entrado en su despacho—. Mira, nosotras estamos haciendo el trabajo para exponer la semana que viene. Este trabajo va justamente de eso. La época de la inquisición. —Se encogió de hombros—. Es tan fácil como eso. No le des vueltas.


  Evelyn inclinó su rostro hacia ella.


  —Pero esa simbología… él la pasó un poco por alto. No sé. Lo veo un poco forzado.


  —Oye Eve, él mismo ha insistido en que es un trabajo de investigación. —Sonrió como si aquello le divirtiese—. Pues a investigar —dijo volviendo a caminar por el pasillo.


  Mientras avanzaban miró a través de los grandes ventanales que presidían aquel pasillo, donde la claridad entraba a través de ellos, aunque el día no acompañase mucho, pues estaba bastante nublado.


  Se situaron frente al despacho mientras sujetaban sus carpetas junto a su pecho.


  Evelyn miró dudosa a Elisabeth, pero ella obvió aquella mirada, puso los ojos en blanco y llamó repetidas veces.


  —Desde luego —susurró hacia Evelyn—. La de los poderes eres tú y yo que soy la normal tengo que arrastrarte para esto.


  La voz del profesor Donovan no se hizo esperar.


  —¿Sí?


  Elisabeth abrió la puerta despacio y apareció tras ella sonriente, totalmente inocente.


  —Hola, profesor Donovan.


  Evelyn le miró fijamente. Aquella muchacha sabía ganarse la confianza de la gente. Parecía que no hubiese roto un plato en su vida con aquella sonrisa. Se le notaba tranquila, aunque visto lo que había tenido que sobrellevar las últimas horas esto debía parecerle un juego.


  —Buenas tardes —pronunció detrás de su enorme mesa—. ¿Puedo ayudarles? —preguntó desconcertado por aquella intrusión. Arrugó sus ojos hacia ellas, escondidos tras aquellas gafas de pasta negra. Realmente, cuando sonreía se le marcaban las patas de gallo. Su cabello canoso brillaba bajo la luz del fluorescente.


  Se encontraba tras una enorme mesa que contenía un ordenador y estaba totalmente inundada de papeles y libros.


  El despacho no era muy grande, mas bien diría que incluso pequeño. Tenía varios archivadores y varias estanterías donde había depositado muchos libros. Eso sí, estaba totalmente llena de cuadros y pinturas con símbolos extraños.


  —Verá, vamos las dos a su clase de…


  —Sí, ya sé quienes sois —explicó amable.


  Elisabeth se atrevió a dar unos pasos al interior del despacho.


  —Verá, estamos haciendo el trabajo sobre la época de la inquisición, y si tiene un momento… nos ha surgido unas dudas, no sé si sería buen momento o está muy ocupado para poder ayudarnos.


  Evelyn la miró atenta, incrédula ante la naturalidad con la que pronunciaba aquellas palabras.


  El profesor pareció estudiarlas unos segundos y luego sonrió amable.


  —Claro, dispongo de media hora antes de ir a comer. Por favor, pasen. Tomen asiento.


  Elisabeth avanzó sonriente hacia las sillas mientras Evelyn cerraba la puerta de forma lenta y se acercaba con una sonrisa tímida.


  Se sentaron ambas y Elisabeth fue de nuevo la que habló. Desde luego, ella tenía mucho más desparpajo que Evelyn, aunque eso no era nuevo para ella, ya lo sabía, en los momentos tensos siempre se solía quedar bloqueada por los nervios.


  —Verá, hemos estado haciendo el trabajo —comentó señalando a Evelyn—. Pero nos han surgido unas dudas. —Abrió la carpeta y sacó un folio blanco—. Ya lo tenemos casi acabado, pero bueno… hay muchos símbolos qué estudiar.


  —Es una época compleja —respondió con una sonrisa.


  —Sí. Estuvimos investigando por internet ayer, mirando documentación y encontramos el símbolo de la alianza de la muerte, sabe… el que es…


  —Sí, sé cual es —respondió.


  —Hemos intentado encontrar documentación, pero la verdad es que no está muy documentado por internet.


  —Señorita…


  —Collins —respondió—. Elisabeth Collins —continuó.


  —Como ustedes sabrán, internet no es la fuente más fiable para hacer un trabajo —pronunció—. ¿Dónde encontraron ese símbolo?


  —Ufff —decidió intervenir Evelyn—. Visitamos muchas webs y en una de ellas lo encontramos. Nos llamó la atención porque era uno de los símbolos que usted había explicado en clase el año pasado.


  Elisabeth decidió continuar.


  —Nos pareció interesante lo que leímos —dijo con una sonrisa—. El problema es que no está suficiente documentado y… bueno, nos preguntábamos si nos podría explicar un poco sobre ese símbolo o bien indicarnos algún manual. —Acabó encogiéndose de hombros como si nada.


  —¿Sobre la alianza de la muerte?— preguntó sorprendido.


  —Querríamos hacer un buen trabajo. Y esa época nos interesa mucho —volvió a señalar a Evelyn como si estuviesen ambas de acuerdo—. De hecho, estoy planteándome hacer un doctorado sobre esta época —dijo fingiendo alegría—. Me encanta.


  Aquello pareció despertar la sonrisa del profesor que se recostó sobre su asiento cruzando sus manos.


  —Es una época muy interesante ciertamente, pero tampoco quiero que el trabajo se base sobre esa alianza —acabó diciendo—. Quiero que se basen en la cultura del pueblo, en lo general. No que ahonden en misticismos.


  —Ya, pero nos resultaba interesante. Querríamos hacer una breve referencia a ello, aunque fuese, para tener bien documentado el trabajo, tampoco extendernos mucho. Pero al menos que la fuente sea fiable. —Luego ladeó su rostro hacia un lado—. Como usted dice internet no lo es.


  El profesor se echo a reír. Las observó y sonrió.


  —Bueno, ustedes saben en que consitía esa alianza ¿no?


  Evelyn volvió a intervenir.


  —Bueno, no deja de ser mitología —pronuncio algo seria—. Pero recordamos la breve introducción que hizo en clase. Todos los que la iglesia y el catolicismo perseguían unieron sus fuerzas para hacerles frente.


  —Exacto —apuntó el profesor, aunque luego desvió la mirada hacia Elisabeth y la observó durante unos segundos—. De acuerdo, veamos —dijo apoyándose sobre la mesa—. Podría dejarle algunos manuales personales que tengo de aquella época. Si están interesadas realmente.


  —Sí, sí.


  —Aunque no es un tema del que se haya escrito mucho creo que puede ser realmente interesante. No hay muchos trabajos sobre ello.


  Elisabeth sonrió agradecida.


  —Nos encantaría.


  —Debería buscarlos en mi casa. No los tengo aquí. Pero si quieren pasen mañana a última hora por el despacho y veré qué puedo entregarles.


  Elisabeth miró hacia Evelyn sonriente.


  —Eso sería perfecto. —Desvió de nuevo la mirada hacia el profesor—. Al menos sabemos que las fuentes son buenas.


  Él aceptó.


  —Por cierto, señorita Collins, ¿cómo se encuentra? He escuchado que hubo un incendio en su casa.


  Ella se puso seria de golpe. Vaya, las noticas volaban.


  —Sí, bueno —susurró encogiéndose de hombros. Luego miró de reojo a Evelyn—. Fue culpa mía. Un despiste con el fuego. Por suerte estaba sola y pude escapar, pero la casa ha quedado reducida a cenizas —pronunció mordiéndose el labio e intentando que no temblase. Aquel tema le afectaba.


  —Me alegro de que todo quedase en un susto.


  Ella asintió y miró de reojo a Evelyn, la cual se mantenía callada de nuevo.


  —Bueno —Se encogió de hombros—, pues mañana nos pasamos a última hora a buscar los manuales. Muchas gracias.


  El profesor Donovan se puso en pie.


  —De nada. Espero que realicen un buen trabajo.


  —Claro —comentó Evelyn dirigiéndose a la puerta—. Hasta mañana.


  En cuanto salieron del despacho Evelyn miró con una sonrisa a Elisabeth. Comenzaron a avanzar por el pasillo internándose entre los estudiantes.


  —No hemos sonsacado información.


  —Hay que preparar el terreno —Le explicó señalándola—. Mañana tendremos manuales sobre ese tema y disponemos de unas horas para consultarlo por internet y preparar dudas.


  Evelyn aceptó con su rostro.


  El profesor Donovan se quedó mirando la puerta unos segundos mientras Evelyn la cerraba. Se sentó en su asiento, pensativo, e inspiró intentando calmarse.


  Demasiada casualidad, no había duda.


  Descolgó el teléfono y marcó el número de uno de sus amigos.


  —¿Tyson?— susurró.


  —Sí —respondió la voz ronca al otro lado de la línea.


  —He tenido una visita —dijo con voz muy lenta y grave—. Elisabeth Collins, ha venido preguntando por la alianza de la muerte, iba acompañada de otra chica de clase. —Al otro lado de la línea telefónica una respiración se hizo más intensa—. Fue Warren el que murió en el incendio ¿no?


  Hubo unos segundos de silencio hasta que aquella voz volvió a surgir.


  —Sí —susurró—. También han desaparecido los tres compañeros que fueron con Warren. No han vuelto con la manada.


  Donovan abrió su cajón y rebuscó nervioso su paquete de tabaco medio vacío en el cajón.


  —Esa chica les vio transformarse —Le explicó—. Ha salido con vida de dos ataques. —Se colocó un cigarrillo en la boca e hizo voltear su silla hacia detrás para observar por la ventana mientras lo encendía y absorbía una calada—. Creo que sabe más de lo que pensamos. Está metida en algo.


  De nuevo hubo otro silencio al otro lado de la línea, como si ambos reflexionasen o buscasen una solución a ese problema.


  —¿Y qué hacemos con ella?


  —He quedado mañana otra vez, vendrán a mi despacho a última hora —explicó mientras observaba aquel día frío y gris por la ventana.


  —Entiendo, jefe. —La respiración era algo acelerada—. ¿Qué hacemos con los compañeros desaparecidos?


  —Seguid buscándolos.


  


  


  Elisabeth y Evelyn se dirigieron a la puerta de la facultad. Eran las dos y media, y aunque las clases habían acabado hacía una media hora aún había muchos estudiantes por los pasillos.


  Caminaron hacia el exterior y nada más abrir la puerta notaron el viento helado echando sus cabellos hacia atrás.


  La imagen que vieron a continuación las dejó impactadas. Ryan y Jason estaban apoyados en el vehículo deportivo plateado. Ambos vestidos de forma informal, con sus camisas y sus tejanos.


  Pudieron observar mientras se dirigían hacia ellos como las estudiantes paseaban a su alrededor sonrientes, mirándolos de forma tímida y con mejillas acaloradas aunque el día era frío.


  Evelyn dió los últimos pasos rápidos hacia Ryan y se abrazó a él, besándolo.


  —Hola —Se abrazó a él.


  Ryan la cogió y la besó directamente.


  —Hola.


  Elisabeth se colocó al lado de Jason con la mirada tímida, obviamente aún no había llegado a aquel grado de confianza. Aunque Jason parecía no intimidarse.


  —Dame un beso ¿no? —dijo cogiéndola de la mano y atrayéndola hacia él. La atrapó por la cintura y bajó sus labios hasta ella, besándola de forma dulce—. Así está mejor. —dijo sonriente al ver que Elisabeth agachaba su rostro algo tímida, pues las estudiantes que pasaban al lado las miraban maravilladas—. Josh ha entregado el informe sobre el incendio de tu vivienda, en principio no tendrás que hablar con la policía. Ya está todo tramitado.


  Eli miró a su alrededor y finalmente se encontró con los ojos de él.


  —¿Y Warren?— preguntó.


  Jason la estudió unos segundos.


  —Sean y Nathan se encargaron de él. No te preocupes. —La atrajo de nuevo hacia él y besó su frente—. ¿De acuerdo?


  Ella aceptó mientras observaba como Ryan y Evelyn se acercaban.


  —Bueno, ¿habéis hablado con vuestro profesor?


  Evelyn miró sonriente a su novio.


  —Eli ha conseguido que el señor Donovan nos preste mañana unos manuales sobre el tema. —La miró sonriente—. Desde luego, eres muy creíble.


  Ella se encogió de hombros y sonrió mientras con sus dedos hacía un símbolo de victoria.


  —Bueno, intento ayudar. —Acabó mirando a Jason el cual tenía una mirada tierna hacia ella.


  —Y tu ayuda será recompensada —sonrió. Miró a Ryan y golpeó su hombro—. Nos vemos luego en casa. —Dicho esto cogió de la mano a Eli y la llevó hacia el otro deportivo que había traído, uno color negro.


  Mientras tiraba de ella se giró para observar que Evelyn y Ryan se introducían en el deportivo plateado.


  —¿No vamos juntos?


  Jason abrió la puerta indicándole con un movimiento de mano que entrase.


  —No. Tú y yo nos vamos de compras.


  Se introdujo y lo miró sorprendida. Jason cerró la puerta y lo rodeó ante la atenta y sorprendida mirada de Eli ¿La iba a llevar de compras? ¿Aquel musculoso y apuesto hombre iba a ir de compras con ella? No sabía si reírse o echarse a llorar.


  Jason entró en el vehículo y cerró la puerta.


  —Pero si quedé que iría con las chicas —susurró al verle ponerse el cinturón.


  —El cinturón. —Le indicó él mientras introducía la llave haciendo contacto. Al momento el motor rugió—. Ha habido un cambio de planes —respondió sonriente mientras avanzaban—. Vamos Eli, ponte el cinturón —volvió a indicarle. Ella se lo colocó rápidamente aún impresionada—. Lucy trabaja de tardes en el hospital. Sarah y Josh han ido a comisaría a arreglar todo el tema del incendio en tu casa.


  —¿Y Evelyn y Ryan?— preguntó mientras observaba como salían de la facultad dirección a la ciudad.


  —Tienen sus propios planes —comentó con la mirada fija en el horizonte.


  —Ah.


  Se giró y observó a través de la ventana las enormes nubes que cubrían el cielo. Seguramente acabaría lloviendo. Salieron de la universidad y tomaron la carretera que les llevaría hasta el mismo centro de Brooklyn.


  —Entones, ¿con el profesor bien?


  —Sí. Al estar haciendo el trabajo sobre la época de la inquisición ha resultado fácil sacarle el tema.


  —Ya veo.


  —Mañana nos traerá manuales. Podremos sacar información de ahí.


  —Qué bien. A ver si podemos comprender algo de lo que está ocurriendo.


  Ella se quedó en silencio mientras observaba el coche avanzar.


  —Por lo que entendí ayer, ¿vampiros y hombres lobo han recuperado la alianza para luchar contra vosotros?


  Jason la observó un segundo y volvió la mirada a la carretera encogiéndose de hombros.


  —Es una idea solamente. No lo sabemos. —Pudo detectar el rostro preocupado de Eli—. Aunque es lo más seguro. Verás, los lobos y los vampiros son enemigos, especies diferentes enfrentadas desde hace siglos. Nunca abarcan un mismo territorio juntos.


  —Entonces ¿se han aliado para destruiros?


  Jason se volvió a encoger de hombros.


  —Bueno cariño, siempre es lo mismo —pronunció la frase como si no tuviese importancia—. Cada especie lucha por su supervivencia. Quieren defenderse.


  —Ya, pero ¿ellos son mucho más?


  Jason la miró de reojo.


  —Josh lo ha notificado al Pentágono, vendrán más refuerzos —explicó—. Y Sean se va a infiltrar en el forense.


  —¿En el forense?


  Jason sonrió al ver su curiosidad.


  —Sean estudió medicina mientras estábamos en el Pentágono. Había sido su sueño y no lo abandonó. Con todas las muertes que ha habido por los vampiros y hombres lobo nos va bien tener un infiltrado en el forense para cuando lleguen los cadáveres.


  —Ah, entiendo —susurró pensativa.


  —Josh ha conseguido que lo admitan —acabó diciendo—. Así que estamos bien protegidos.


  —Ya, pero ¿hay muchos lobos? ¿Muchos vampiros? —susurró como si alguien pudiese escucharlos.


  —No lo sabemos. Sabemos que los vampiros se reprodujeron no hace mucho porque hay vampiros nuevos, es decir, menores de dos años de edad. Así que supongo que si tuvieron una camada o dos, o tres, muchos de los vampiros nuevos aún no habrán abandonado la sangre materna y saldrán en breve a atacar. Respecto a los lobos, realmente no lo sabemos, no tenemos pistas de ellos, pero suponemos que alguno debe haber, a parte, no son como los vampiros. Un vampiro no transforma a un humano en vampiro, son una especie a parte.


  —¿No?— preguntó sorprendida—. Pensaba que con la tercera mordedura de un vampiro te trasformabas.


  Jason rió durante unos segundos mientras ponía el intermitente para tomar el desvío. Negó con su rostro, incrédulo, mientras seguía riendo.


  —No. Un vampiro nace de otro vampiro. Jamás transforman a los humanos. Eso es en la literatura y el cine. Ha hecho mucho daño.


  —Bueno, yo no tengo porqué saberlo —protestó—. Deja de reírte.


  Jason seguía sonriente.


  —Ya, perdona. Es que me resulta encantador esa inocencia tuya. —Ella puso cara de disgusto pero aún así sonrió por aquellas palabras que había pronunciado—. Por otro lado, como ya sabes, los hombres lobo sí pueden transformar a otros. Se reproducen muy rápido.


  —Así que es más peligroso un hombre lobo que un vampiro.


  Jason chasqueó la lengua.


  —Depende como se mire. Un vampiro acabará con la vida de la víctima sí o sí. Sin embargo, con un hombre lobo corres el riesgo de que simplemente quiera transformarte.


  —Ya, y luego llegas tú y lo matas. Tampoco cambia mucho. Acaban muertos de todas formas.


  Jason se encogió de hombros.


  —Los hombres lobo pueden tener buena naturaleza, aunque no sea lo más común.


  Ella lo miró extrañada.


  —¿En serio? ¿Hay hombres lobo buenos?


  —El carácter de un hombre lobo es agresivo cuando se transforma. Pero con los años pueden llegar a controlarlo.


  Eli suspiró y se mordió el labio.


  —¿Qué ocurre?— preguntó algo alarmado al ver aquel gesto algo confuso.


  —Demasiada información que procesar y encajar. —Suspiró. Miró fijamente a Jason, tenía un perfil hermoso. Sus ojos azul celeste destacaban en su piel morena. Tragó saliva—. ¿Y tú? ¿A qué especie perteneces?


  Él la miró asombrado, aunque esta vez no hubo risas.


  —Pertenezco a la tuya. Soy humano. Simplemente tengo habilidades, como Evelyn. Son dones.


  —Ah. —Se quedó pensativa mientras lo observaba fijamente, reflexionando—. ¿Y qué puedes hacer realmente? He visto que eres muy rápido, y fuerte, pero ¿hay algo más que deba saber?


  Jason se quedó pensativo unos segundos, hasta que volvió a mirarla unos segundos.


  —Regeneración rápida.


  —¿Qué?


  Suspiró.


  —Me curo rápido. Si me hacen un corte en pocos minutos lo tengo cicatrizado y sin marca.


  Ella lo miró asombrada.


  —¿En serio?


  Él afirmó.


  —¿Quieres una demostración?— preguntó divertido.


  —No, no —gritó rápidamente—. No soporto la sangre.


  —Por eso somos nosotros los que estamos capacitados para luchar.


  —Ya veo —respondió pensativa.


  Jason se internó en el centro de la ciudad y buscó un sitio para aparcar. Tras varias vueltas lo encontró. Se mantuvo callado hasta que se quitó el cinturón. Colocó las manos en el volante y giró su rostro hacia ella, observándola.


  —¿Te importa que sea así, Eli? —Ella lo miró impresionada por la dulzura y el temor que había en sus palabras. Como si le diese miedo su respuesta. Hasta ese momento no había visto aquella faceta de él ¿De verdad le importaba tanto lo que pensase ella?— Que tenga estas cualidades. Que sea diferente en cierto modo a ti.


  Ella lo miró fijamente.


  —No, Jason —susurró llevando una mano hasta la suya, acariciándole—. No me importa. Simplemente estoy impresionada y confundida.


  Él aceptó desviando la mirada hacia su mano. La movió y la cogió con ternura.


  —Porque eres muy importante para mí —acabó diciendo—. Mucho.


  Ella sonrió de forma tímida y se mordió el labio.


  —Tú también lo eres para mí.


  Jason le sonrió también. Se acercó colocando su mano en su mejilla, atrayéndola, y la besó de forma dulce. Se sentía en paz consigo mismo después de aquella conversación. Mucho más tranquilo. La besó durante prácticamente un minuto hasta que decidió que si no paraba tendría que volver a llevarla a aquel parquing de pago donde había hecho el amor con ella por primera vez.


  Elisabeth rió al ver su mirada encendida al separarse.


  —Mejor parar —admitió—. Sinó voy a tener que hacerte el amor en la parte de atrás del coche.


  Ella arqueó una ceja hacia él y se encogió de hombros.


  —A mí no me parece tan mala idea —bromeó divertida.


  Jason la miró sorprendido, miró al exterior observando que no había mucha gente en la calle dado el mal tiempo que hacía, llevó directamente su mano hacia un botón del salpicadero. Apretó el botón y al momento los cristales se oscurecieron.


  —Elisabeth —dijo acercándose a ella, echando parte de su cuerpo hacia delante sin que ella se lo esperase, situándose frente a sus labios—. Me propones cosas morbosas que me encantan. —Automáticamente la besó—. Ya sabes que no me gusta nada dejarte insatisfecha. —Llevó su mano hasta la palanca del asiento girándola. Al momento el asiento del copiloto se echó hacia atrás, ante la sorpresa de ella, la cual emitió un grito—. Estamos aquí para servirla —siguió bromeando mientras colocaba la mano en su cintura y la bajaba por su pierna. Se acercó y la besó de forma apasionada.


  


  


  Elisabeth salió del vehículo colocándose el cabello correctamente. Se giró hacia Jason, el cual salía por la puerta poniéndose la camisa negra por dentro de los pantalones. Se giró hacia ella y la observó con una sonrisa.


  —Cada vez me gusta más este coche —dijo dando un portazo y pulsando el botón para que las puertas se cerrasen. El vehículo emitió a través de los intermitentes un destello anaranjado señalando que el deportivo se había cerrado. Fue hasta Elisabeth y puso un brazo sobre sus hombros acercándola a él, besó su cabello y sonrió.


  Se separó de ella y cogió su mano mientras comenzaban a mirar escaparates. Jason, la había llevado a la zona con las mejores tiendas de todo Brooklyn. La observó y vio que tenía una sonrisa radiante en sus labios.


  —Desde luego, cómo sois las mujeres —rió. Pasaron por delante de un bar y se detuvo—. Primero cogeremos algo para comer.


  Tiró de ella al interior del bar y pocos minutos después salían cada uno con un perrito caliente en la mano. Jason no tardó más de dos minutos en acabárselo mientras Eli aún no había llegado ni a la mitad. Lo miró asombrada.


  —Cómo engulles.


  —Tenía hambre —Se cruzó de brazos—. No sé porque —broméo mientras se encogía de hombros y le guiñaba un ojo. 


  Eli rió mientras daba otro bocado al perrito caliente y caminaba junto a él. Se detuvo delante de una tienda mientras ella tiraba la servilleta en una paperera tras haber acabado su comida.


  —¿Quieres entrar?— Le preguntó.


  Ella miró el escaparate. Había varios maniquíes. Muchos de ellos vestían ropa moderna, tejanos, camisetas, cazadoras, faldas… bueno, aquella tienda tenía el tipo de ropa que ella solía usar.


  —De acuerdo. —Jason abrió la puerta y la dejó pasar primero.


  Poco después salía con unas cuantas bolsas. Un par de pantalones, unas faldas, camisetas, jersey y un abrigo.


  No estaba mal ir de compras con Jason, parecía que incluso le hacía gracia vestirla, como si fuese su muñeca.


  —No tendrías que haber pagado. Yo tengo dinero.


  Jason echó de nuevo un brazo sobre sus hombros sin decir nada al respecto. Caminaron hasta la siguiente manzana y se detuvo de nuevo frente a un escaparate.


  Elisabeth lo miró con los ojos entornados.


  —No lo estarás pensando en serio ¿verdad? —preguntó mirando que los maniquíes llevaban una ropa interior sexy, ligas, sujetadores de encaje, corpiños…


  Jason se encogió de hombros.


  —No veo porque no. Estas tarjetas de crédito nos las facilitan desde el Pentágono para disfrute personal. Y eso es un disfrute para mí —dijo señalando el maniquí que llevaba un conjunto de sujetador y bragas rojas con unas ligas.


  Eli puso los ojos en blanco y le cogió de la mano conduciéndolo hasta el siguiente escaparate, ignorando el comentario que había hecho. Jason tiró un poco de ella mientras sonreía, pero finalmente se dejó arrastrar.


  Se detuvieron en la siguiente tienda donde había más ropa moderna.


  —¿Entramos aquí?— Le preguntó animado.


  —Aquí sí —bromeó abriendo la puerta.


  La verdad es que aquella tienda también tenía de todo. Cogió unos cuantos pantalones y jerséis y entró en el probador ante la atenta mirada de él.


  Se quitó los suyos propios y se colocó los nuevos, de un color crema. Le favorecían bastante.


  —¿Cómo te quedan?— preguntó Jason desde fuera del probador, a través de la cortina de tela que los separaba. Fue hacia ella e intentó abrirla pero antes de que pudiese Elisabeth tiraba en sentido contrario para que no pudiese verla—. Oh, vamos… déjame verlos —Se quejó.


  —Ya lo verás. Voy a probármelos con un jersey. Espera y ahora te los enseño.


  —De acuerdo.


  Elisabeth se quitó el jersey que llevaba y lo colgó de de la percha. El jersey que tenía entre manos era precioso, y le quedaría perfecto con los pantalones crema. Un jersey largo hasta las caderas color blanco con un cinturón de cuero.


  —Jason —dijo introduciendo el primer brazo—. Esta ropa me la voy a comprar yo. —Pasó el otro brazo y se miró en el espejo. Sí, le quedaba perfecto—. Y no admito otra cosa, bastante has hecho ya —dijo girándose para mirar su espalda y trasero. Luego se quedó callada y pensativa—. ¿Jason? —Corrió la cortina y miró al exterior de la tienda ¿Pero dónde se había metido? Una dependienta pasó a su lado observándola con una sonrisa—. ¿Dónde está el chico que me acompañaba?


  —Ha salido un segundo. Me ha dicho que era urgente pero que le dijese que tardaba cinco minutos.


  Eli la miró extrañada y luego observó de nuevo hacia dentro del probador donde había más ropa esperándola. ¿Dónde se había metido este hombre?
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  Elisabeth volvió a secarse otra lágrima mientras notaba la mano de Jason intentando calmarla. No pensaba que fuese a impactarle tanto. Jason puso el intermitente y se incorporó al lado izquierdo de la autopista rumbo a casa de ellos.


  Su casa había quedado reducida a cenizas totalmente, con todos sus recuerdos, las fotografías, los regalos que había recibido de sus padres. Era como si todo su pasado hubiese desaparecido.


  Volvió a pasarse una mano por la mejilla secándose otra lágrima.


  —Tranquila —susurró acariciando su cabello.


  Ella hizo un puchero y volvió a pasarse el pañuelo de papel por la nariz. Había notado como algo dentro de ella se encogía al ver la casa totalmente oscura, ennegrecida por las llamas que la habían consumido. Cuando había pisado el interior Jason la había detenido, el suelo crujía extremadamente. Deberían derribarla y contruir una nueva, pero ya no sería lo mismo, ya no sería su casa, su hogar, donde había pasado los últimos años.


  —Es que… —gimió mientras observaba que tomaba el desvío hacia el polígono industrial—, había traído todos mis recuerdos de la infancia. Tenía fotografías con mis padres, todo… —Notó la mano de él apretándose más fuerte—. Y todo lo he perdido.


  Jason no sabía qué decir, parecía realmente desconsolada y eso le partía el alma.


  —Tenía todos mis apuntes de la carrera —continúo—. La figura de porcelana que me regaló mi abuela antes de morir. —Esta vez gimió más fuerte—. Las fotos con ella del último viaje que hice a Texas. Todo, todo, todo —lloró de nuevo colocándose las manos en su rostro.


  Jason la observó y extrajo el mando a distancia al introducirse en la calle donde estaba la nave industrial. Apretó el botón y la puerta del garaje comenzó a abrirse.


  —Me he quedado sin nada, sin absolutamente nada —seguía llorando cuando finalmente aparcó el vehículo en su interior y la puerta se cerró.


  Jason se quitó el cinturón y se reclinó sobre ella para abrazarla. No quería verla así, se le partía el corazón al verla llorar de aquella manera. La hizo recostarse sobre su pecho y fue acariciando su cabello mientras ella lloraba desconsolada.


  —¿Qué voy a hacer ahora? No tengo a dónde ir, me he quedado sin nada.


  —Eh, eh —dijo acariciando su rostro, obligándola a mirarle—. No tienes porqué irte a ningún lado. Puedes quedarte aquí conmigo, el tiempo que necesites, o indefinidamente, no importa.


  Ella lo miró confundida.


  —¿Aquí?


  —¿Por qué no?— Intentó sonreir para tranquilizarla—. Sarah, Lucy y Evelyn hacen vida aquí. Tú podrías hacerla conmigo.


  Ella pareció confusa y se mordió el labio.


  —No querría molestar, Jason. Y lo más lógico es que tenga un lugar donde vivir.


  —¿Tú crees que me molestas?— Preguntó besándola en los labios, notando el sabor salado de sus lágrimas—. Lo que necesito es que estés aquí conmigo. Es todo lo que quiero. Mira, haremos una cosa. Si quieres eres libre de buscar otra casa o piso, pero mientras tanto quédate aquí conmigo, y si no encuentras nada o decides quedarte definitivamente yo estaré encantado.


  Ella le sonrió por aquellas palabras, pero aún seguía confundida al respecto.


  —¿Y tus compañeros de trabajo?


  Él se encogió de hombros.


  —¿Qué pasa con ellos?


  —Pues no sé, ¿no les molestaría que yo estuviese aquí todo…?


  —Eli —Le cortó haciendo que le mirase fijamente—. ¿Ves que nos importe que Sarah esté aquí? ¿O Lucy? ¿O Evelyn? —Luego negó con su rostro—. Somos como una familia y ellas forman parte. Tú también —Le dijo esta vez con una sonrisa—. Si quieres —puntualizó.


  Ella se mordió el labio y le sonrió tímida. Luego enarcó una ceja hacia él.


  —¿Esta es tu forma de pedirme para salir?— broméo sonriente.


  Jason se rió por aquel comentario.


  —Bueno, eso es muy anticuado ¿no crees? —siguió riendo—. Y aunque fuese así ya es un poco tarde para ir con formalismos.


  Ella ladeó su rostro hacia un lado, con una sonrisa tímida aún. Se encogió de hombros y lo miró fijamente.


  —Supongo que tienes razón.


  Sonrió y se arrimó a ella para besarla. ¿Y pensar que la primeras veces que la había visto había pensado que era una niña mimada? Realmente lo era un poco, ¿pero quién no iba a querer mimar a esa hermosura? ¿Quería cuidarla y protegerla?


  —Entonces, te quedas, no se hable más. Aquí estarás cómoda, ya verás.


  —Bueno, pero hablaré con mis padres para cogerme otro piso.


  —De acuerdo, supongo que también estaría bien tener un sitio donde poder disfrutar de tranquilidad e intimidad. —Enarcó una ceja hacia ella.


  Ella se echó a reír. Así es como quería verla. Recibió otro beso y Jason abrió la puerta.


  —Vamos —dijo saliendo del vehículo. Fue hacia el maletero y lo abrió cargando con todas las bolsas que había comprado. La verdad era que hasta que no lo había visto cargado no se había dado cuenta de toda la cantidad de ropa que había comprado. Desde luego la tarde le había cundido.


  —Espera, te ayudo —dijo cogiéndole un par de bolsas de la mano mientras se dirigían al ascensor.


  —Estate quieta. Ya puedo yo —pronunció de forma cariñosa.


  En cuanto subieron escucharon las risas de todos provenientes del comedor. Dejaron todas las bolsas en su cuarto, el cuarto que ahora sería de los dos, y se dirigieron hacia el gran salón donde Sarah y Evelyn estaban preparando la cena. El resto del equipo excepto Brad y Lucy se encontraban en el salón.


  Pero algo llamó su atención. La mesa del comedor estaba plagada de documentos. Evelyn la distrajo.


  —Eli, ya estás aquí —dijo, aunque luego cambió su rostro a preocupado—. ¿Estás bien?


  Ella aceptó mientras se dirigía a donde se encontraban.


  —Sí. Jason me ha llevado a mi antigua casa —explicó observando que Jason la miraba desde la mesa mientras se sentaba al lado de su jefe—. Me ha dado pena verla así quemada. —Acabó encogiéndose de hombros.


  Notó como Sarah le pasaba un brazo por los hombros en actitud amistosa.


  —Ha debido ser muy duro.


  —Demasiado. No había sido consciente de todo lo que había perdido hasta ahora. Entre el tema de los vampiros, lobos, Jason, me habían mantenido distraida… no me había dado cuenta. Pero ha sido como un shock.


  Sarah la abrazó con el brazo al ver que se le ponían los ojos rasos.


  —Eh, aquí estarás bien —susurró intentando calmarla—. Tienes todo nuestro apoyo.


  —Ya lo sé —respondió con un gemido. Oh, no, ¿otra vez se iba a poner a llorar? Tenía que intentar controlarse. Ella estaba viva, eso era realmente lo importante.


  Evelyn la cogió de la mano y se acercó.


  —No le des vueltas, Eli. Al menos estás sana y salva. ¿Qué importa una vivienda? Lo importante eres tú. Y estás aquí con nosotros. Puedes contar conmigo y con ellos para todo lo que necesites.


  —Sí, ya lo sé. Os estáis portando muy bien conmigo. Y de verdad que no sé como agradecéroslo.


  —Yo me conformo con que dejes de llorar y sonrías —pronunció Nathan colocándose a su lado—. ¿Estás bien?


  Ella lo miró y le sonrió.


  —Sí —respondió más tranquila.


  —Pues eso es lo que importa Eli, solo eso —dijo dando una palmadita en su hombro y abriendo el cajón para sacar los tenedores. Miró a Sarah—. Ya está preparada la cena ¿no?


  —Sí, dos minutos y lista —dijo moviendo el arroz que tenía en la olla.


  —Perfecto, porque tengo un hambre —rió hacia Eli intentando animarla y paso a su lado dirigiéndose a la mesa.


  Elisabeth se giró para coger los platos que había sobre el mármol y llevarlos a la mesa.


  —Por cierto ¿y Lucy? —preguntó al no verla allí.


  —Brad ha ido a buscarla al trabajo. —Sarah miró su reloj de muñeca—. Deben de estar a punto de llegar. —Miró al frente donde la mesa estaba toda llena de documentos—. Chicos, la cena está lista. Despejad la mesa. Vamos —ordenó.


  Y para sorpresa de Elisabeth todos obedecieron sin protestar. Decidió dejar los platos en el mármol hasta que la mesa no estuviese recogida y fue hacia Jason el cual la recibió colocándola bajo su brazo y estrechándola contra él. Se abrazó sin poder evitarlo, como si fuese lo único que pudiese mantenerla a flote, y en cierto modo así era.


  —¿Qué és?— preguntó observando todos los papeles.


  —¿Recuerdas que te dije que el Pentágono nos enviaba ayuda por el tema de los hombres lobo?— Ella aceptó—. Son los curriculums de los nuevos.


  Sean la observó con una sonrisa mientras cogía los documentos y los iba introduciendo en las carpetas.


  —Al menos parece que están preparados.


  Nathan volvió a hablar colocándose al lado de ella.


  —Son todos novatos —pronunció de mal humor—. Incluso nos envían uno de prácticas. —Miró a Jason—. ¿Te lo puedes creer? Como si tuviésemos tiempo de ir enseñando.


  Josh cogió las carpetas y las dejó sobre el mármol cogiendo los platos.


  —Al menos tienen algo de experiencia —dijo finalmente.


  —Vamos, jefe —pronunció Nathan de nuevo—. No tienen más de tres años de experiencia y el novato es la primera vez que intervendrá en misiones.


  —Si tienes alguna queja ya sabes el email del departamento de recursos humanos —bromeó.


  Nathan se giró hacia Eli e hizo un gesto de disgusto.


  —Nada, aquí obedecer y callar.


  Ryan fue hacia ellos colocándose al lado de Elisabeth y Jason. Dio un golpe en el hombro de él y sonrío.


  —Deberíamos montarles alguna novatada —propuso.


  Jason comenzó a reir mientras afirmaba, pero Eli les miró sorprendida.


  —¿En el Pentágono también se hacen novatadas?— preguntó ante la atenta mirada de todos.


  Jason le sonrió mientras la soltaba y se dirigía al mármol para coger los vasos, ahora que parecía que había recobrado la compostura.


  —Las novatas es algo internacional. Creo que deberíamos montarles algo —dijo con una sonrisa hacia Ryan.


  En ese momento Brad entró por la puerta haciendo rodar sus llaves en el dedo y cogiendo con la otra mano a Lucy.


  —¿He escuchado la palabra novatada? —Tiró las llaves hacia el mármol encestándolas en un pequeño jarro—. Me apunto —dijo dando una palmada con sus dos manos. Luego miró a Elisabeth la cual lo miraba sorprendida porque hubiese logrado encestar las llaves desde aquella distancia—. Siempre quise jugar al básquet —pronunció mientras pasaba a su lado. Luego miró al resto del equipo mientras se quitaba el abrigo y lo depositaba sobre el sofá—. ¡A cenar!


  Se sentó al lado de Jason, el cual se había colocado al lado de Elisabeth y cogió una enorme cuchara introduciéndola en la olla.


  —Mmmmm… arroz —pronunció en un susurro.


  —Y aquí está el sofrito. —Evelyn fue hasta la mesa con otra enorme olla colocándola encima de una tabla de madera que había depositado.


  —Bien, vamos allá —pronunció Brad mientras cogía primero el plato de Elisabeth—. Primero a la invitada de honor. —Le sonrió mientras echaba una enorme cucharada de arroz.


  —En realidad será invitada durante bastante tiempo. Elisabeth se queda. Confirmado.


  Ella volvió a mirarlo con ojos como platos. ¿Realmente tenía que consultarlo y decirlo todo al resto de la división? Pero contrariamente a lo que esperaba todos sonrieron y estallaron en júbilo, incluso Brad golpeó la espalda de Jason felicitándolo.


  —Perfecto. Así se hace, colega —reía mientras iba dando golpes en la espalda de su amigo. Luego miró sonriente a Elisabeth y le pasó el plato—. Entonces, para el nuevo miembro del grupo.


  Ella sonrío tímidamente y cogió el plato.


  —Gracias.


  La verdad es que se sentía cómoda, y más teniendo al lado a su amiga.


  Ryan se levantó de su asiento y fue con un movimiento rápido hasta la cocina.


  —Hay que hacer un brindis —dijo abriendo la nevera y sacando una botella de vino—. Esto hay que celebrarlo.


  Nathan observó a Jason y le hizo un gesto gracioso mientras lo miraba. Oh, lo conocía bien, podía asegurar que iba a soltar una de las suyas.


  —Desde luego es motivo de brindis. Encontrar una chica que te aguante lo es —bromeó haciendo que todos riesen.


  —Ja, ja. —Se acercó más a la mesa y le susurró—. Envidioso. —Lo miró retándole a lo que Nathan enarcó una ceja hacia él.


  Ryan volvió a desplazarse hacia ellos y descorchó la botella haciendo que el corcho saliese volando hacia arriba. Fue moviéndose alrededor de la mesa mientras los llenaba. Cuando acabó, dejó la botella en el centro de la mesa y elevó su vaso.


  —Bien, por Elisabeth… y porque aguante a Jason durante muchos años.


  Jason volvió a resoplar pero no dijo nada al respecto, se limitó a elevar su copa con una sonrisa y beber aquel vino rosado. Estaba de demasiado buen humor como para comenzar una de sus absurdas peleas con las que se divertía tanto con su amigo.


  


  


  Eran casi las dos de la madrugada cuando Elisabeth entró en su cuarto. Por Dios, mañana tenía que madrugar para ir a clase. Tenía que levantarse a las siete y media y eran prácticamente las dos de la mañana. Por suerte, mañana sería viernes así que por la noche podría dormir todo lo que quisiese.


  Se había divertido muchísimo en aquella cena. Habían agotado varias botellas de vino y todos habían explicado sus experiencias o bien rememoraban cuando conocieron a sus respectivas novias.


  Se había sentido cómoda, y sobre todo, se había sentido en familia. Eso es lo que más le había gustado. La habían aceptado de muy buen grado, compartiendo risas y bromas con ella.


  Jason cerró la puerta tras de ella y observó como Elisabeth caminaba demasiado despacio hacia la cama.


  —No aguantas mucho el alcohol, eh —susurró echando el pestillo de su habitación.


  Ella negó mientras observaba todas las bolsas de la compra que había hecho aquella tarde, pero una le llamó la atención.


  Sobre la colcha azulada de la cama había una bolsa, y aquella no recordaba haberla dejado ahí. Jason tuvo que notar que se quedaba mirándola fijamente porque dio un paso hacia ella y la señaló con un movimiento de mano.


  —Es un pequeño regalo —pronunció con una sonrisa.


  Ella giró su rostro hacia él y lo miró intrigada.


  —¿Un regalo? ¿Te parece poco toda la ropa que me has comprado?— Señaló al resto de bolsas sobre el suelo.


  Él se encogió de hombros y fue hacia la cama cogiendo la bolsa y entregándosela.


  —Vamos, ábrela.


  Ella se mordió el labio nerviosa y lo miró con un brillo en sus ojos. Abrió la bolsa y sacó una caja envuelta en papel de regalo. Parecía una niña pequeña que acababa de bajar por las escaleras el día de Navidad y encontraba todos los regalos.


  —¿Qué será … será? —canturreó mientras rompía sin compasión el papel. Acabó de romperlo y se quedó fijamente observándolo. Se mantuvo quieta varios segundos hasta que ascendió su mirada hacia Jason, con ojos como platos y las mejillas coloradas—. ¿En serio? —Jason sonrió y enarcó una ceja—. De verdad… ¿esto es en serio? —volvió a preguntar asombrada. Pero Jason cada vez aumentaba más su sonrisa—. ¿Me has comprado con la tarjeta del Pentágono un conjunto de ropa interior con una liga?


  Jason estalló en una carcajada.


  —¿Y porqué no? Disfrute personal, recuerda— dijo acercándose a ella con las manos en los bolsillos.


  —Pero te pueden llamar la atención —Se quejó—. No es una compra necesaria.


  —Cariño —dijo quitándole la caja de las manos y abriéndola—. Cada mes disponemos de una cantidad de dinero en las tarjetas, son como nuestras nóminas ¿entiendes? Nadie la va a controlar. —Ella enarcó una ceja no muy convencida. Jason lo abrió y sacó la ropa interior—. Es mi dinero y lo gasto en lo que quiero —acabó pronunciando ante la mirada persistente y asombrada de ella


  Jason tenía buen gusto. Era de un color carmín. Tanto el sujetador como el tanga era de encaje. Después disponía de unas medias trasparentes que suponía que llegarían hasta la pantorrilla y unas ligas de silicona que ayudarían a sujetarlas.


  —Vaya —dijo sujetando el tanga y mostrándoselo—. Nunca había tenido uno de estos —acabó riendo.


  Jason se acercó a ella colocando una mano en su cintura y atrayéndola hacia si.


  —¿Y porque no te lo pruebas?— susurró—. Seguro que te queda estupendo.


  Eli rió nerviosa mientras observaba el tanga. Era realmente provocativo ¿Quién iba a imaginárselo? Ella vestida de aquella forma, jamás se le hubiese pasado por la cabeza.


  —¿Quieres que me lo pruebe ahora?— preguntó sonrojada.


  Jason cogió el tanga de su mano y lo tiró al otro lado de la cama. Se acercó más y descendió sus labios.


  —Ahora no. No te duraría nada puesto. Mejor mañana —sonrió antes de besarla y recostarla sobre la cama.


  La tomó de la cintura y la colocó debajo suyo mientras le quitaba la ropa de forma acelerada. Hizo lo mismo con la suya. Las prendas volaron por la habitación hasta el otro lado.


  —Creo que no me cansaré nunca de ti —dijo besándola.
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  Las clases por la mañana habían pasado de forma lenta. Demasiado lentas para su gusto. Por suerte, habían comido las dos juntas en el comedor de la universidad y habían esperado a que las clases de cuatro a siete de la tarde acabasen.


  Había pasado esas tres últimas horas haciendo rodar su bolígrafo sobre el papel, pintando circunferencias. No podía concentrarse. La noche anterior con Jason en la cama tenía absorbida su mente. Era atractivo, fuerte, protector ¿Qué más podía pedir? Era todo lo que había buscado siempre, y al fin, lo tenía.


  Elisabeth había mirado hacia el lado y había comprobado que Evelyn cogía apuntes a gran velocidad. Al menos, una de las dos estaba concentrada. Podría pedirle los apuntes más tarde.


  Había sido un día aburrido, demasiado aburrido en comparación con los días que la habían precedido. En cierto modo añoraba aquello, aunque debía confesar que había echado de menos a Jason durante todo el día. Pero sobretodo, se había sorprendido cuando él la había llamado a la hora de comer para hablar con ella ¿Él también la echada de menos?


  Habían quedado en que él y Ryan irían a buscarlas a la universidad sobre las siete y media, pues aunque acababan sus clases a las siete habían quedado con el profesor Donovan para recoger los manuales e intentar sonsacar algo de información. Después, habían pensado en ir a cenar a casa junto al resto del grupo e investigar sobre la alianza de la muerte, pues tal y como Jason le había informado, pasarían la tarde reunidos buscando información para después contrastarla con la que puediesen aportar ellas.


  Aquello le resultaba muchísimo más emocionante que el arte. No había ni punto de comparación.


  Evelyn caminaba a su lado callada, sujetando la carpeta junto a su pecho y el móvil en la mano.


  —¿Ocurre algo?— preguntó al ver que sonreía.


  Evelyn la miró.


  —Ryan y Jason dicen que están de camino, que nos esperarán en la cafetería.


  Elisabeth sonrió pero al momento se puso seria mientras comenzaba a subir las escaleras junto a su amiga.


  —Recuerda el plan —dijo Elisabeth—. Hay que intentar sonsacar algo de información.


  —Que sí, que sí —dijo guardando el móvil en su bolsillo. Luego la miró con una sonrisa—. Estás emocionada con esto, ¿eh?


  —Es como tener una misión —respondió mientras estrechaba también su carpeta junto a su pecho—. Es emocionante.


  Evelyn arqueó una ceja hacia ella.


  —Es como asistir a una clase personal —Se quejó—. No tiene nada de emocionante.


  —Bueno, está claro que tú juegas en una liga más alta que yo, para mi intentar sonsacar información sin que seamos descubiertas es todo un desafío.


  —¿Y de que nos van a descubrir?— Se rió Evelyn mientras se internaban en el pasillo que iba hacia el despacho del profesor Donovan.


  Elisabeth se rió situándose frente a la puerta del despacho y llamó repetidas veces con suaves golpes a su puerta.


  —Adelante. —Escucharon la voz del profesor desde el interior.


  Elisabeth abrió la puerta con cuidado y asomó su rostro.


  —Buenas tardes, profesor Donovan —dijo mientras lo observaba en la misma posición de ayer, tras su mesa atestada de manuales y documentos. Una pequeña lámpara alumbraba suavemente la estancia.


  —¡Oh! Elisabeth Collin, pasa, pasa—. Luego observó que Evelyn también la acompañaba al aparecer bajo el marco de la puerta—. Pasad las dos. Sentáos —dijo poniéndose en pie.


  —Venimos por lo de los manuales que le pedimos ayer —explicó Elisabeth colocando su carpeta sobre la mesa y sentándose en la silla.


  —Sí. Lo sé —respondió el profesor con una sonrisa. Se levantó y fue hacia la estantería—. Veamos —dijo observando la cantidad de manuales que habían colocado de forma vertical en ellas—. He traído unos cuantos que os pueden servir para la investigación.


  Elisabeth miró a Evelyn y sonrió mientras el profesor se encontraba de espaldas a ellas.


  —Aquí están —pronunció mientras cogía dos manuales y los colocaba sobre la mesa. Fue hacia su silla y se sentó—. Aquí encontrareis parte de la historia de la alianza. Aunque como ya dije ayer es un tema sobre el que se ha escrito poco —remarcó.


  —Sí, lo sabemos —pronunció Evelyn—. Por eso nos resulta interesante.


  —Ciertamente, lo es —asintió el profesor. Se recostó sobre el respaldo de su butaca y las observó atentamente—. ¿Qué habéis averiguado hasta ahora?


  Evelyn y Elisabeth se miraron de reojo y sonrieron tímidamente.


  Evelyn tomó la palabra.


  —Tampoco mucho, simplemente buscando información por internet vimos que salía dicho símbolo en algunas webs.


  —Recordamos que usted el año pasado lo había explicado brevemente —continúo Elisabeth—. Y creemos que para documentar bien el trabajo debemos incluir aunque sea una breve referencia.


  El profesor se echó hacia delante colocando sus brazos sobre la mesa.


  —¿En qué webs?


  Ambas se encogieron de hombros.


  —Miramos muchas —sonrió Elisabeth.


  Donovan las siguió observando durante unos segundos, quedándose en silencio. Evelyn miró de reojo a Elisabeth la cual lo miraba extrañada.


  —Veréis, no es un tema que suela ser de interés —explicó con voz grave—. Me sorprendió bastante cuando preguntásteis por la alianza de la muerte.


  Evelyn sonrió algo nerviosa acercándose a la mesa.


  —Bueno, nos gusta mucho su clase —comentó. Notaba que algo no iba bien, como un presentimiento—. Nos resulta muy interesante este tema.


  —Ya, a eso quería llegar —sonrió, aunque esta vez su sonrisa fue algo siniestra. Se puso en pie y fue hacia la ventana abriendo la cortina y posteriormente la ventana. ¿Qué hacía? ¡Con ese frío! Fuera, era ya plena noche. Evelyn y Elisabeth se miraron de reojo, como si no comprendiesen la actitud del profesor ¿Pero que le ocurría?—. A veces, la curiosidad mata al gato. —Se giró finalmente con una sonrisa hacia ellas.


  Evelyn pasó la mano por debajo de la mesa y se la cogió a Elisabeth. Ella le miró de reojo. Lo presentía. De golpe y porrazo el ambiente, la energía de aquella habitación se había vuelto densa, como si estuviese en tensión.


  —¿Sabéis? —continuó hablando el profesor. Se apoyó contra la pared y se cruzó de brazos—. La alianza de la muerte se fundó en el siglo once en las cruzadas católicas, sobre todo para luchar contra los capetos y el imperio sacro romano. —Dio unos pasos hacia delante acercándose a la mesa—. La historia habla de que las cruzadas se llevaron acabo sobretodo contra los musulmanes, eslavos, judíos, mongoles… pero como ya sabemos todos, la historia muchas veces no revela realmente lo que ocurrió. —Se apoyó contra la mesa colocando un brazo a cada lado. Evelyn y Elisabeth lo observaban atentamente. Permaneció unos segundos más en silencio observándolas y finalmente sonrió de nuevo—. Todo es una mentira. Realmente la historia se usa para manipular las masas hacia un determinado régimen político o religioso. Un grupo de ilustrados se reúnen en una sala y deciden en que se basará la historia antigua ya que no está realmente documentada. Es así de sencillo. Así nos llevan hacia un determinado régimen o religión. —Torció su rostro hacia ellas y las observó. Elisabeth notó de nuevo como Evelyn le apretaba la mano algo asustada—. ¿Qué opináis de eso? —preguntó, y esta vez les dio la espalda dirigiéndose hacia la ventana de nuevo.


  Evelyn volvió a apretar la mano de Eli pero ésta vez repetidas veces, fue cuando Eli dirigió la mirada hacia la mano de ella. Bajo la mesa había depositado la otra mano y tenía el móvil en ella, encendido y con el dedo pulgar a punto de pulsar la tecla de llamada. Sabía lo que quería decir eso. Ella también lo había notado. El profesor no estaba como los días anteriores, se mostraba algo misterioso. Sabía que si tenían problemas no tendría más que pulsar aquel botón y Ryan y Jason aparecerían en cuestión de segundos. Evelyn le dio un pequeño golpe con el pie para que apartase la mirada del móvil y reaccionó mirando directamente al frente, a la espalda del profesor.


  —Opino que tiene razón —pronunció Elisabeth algo tímida—. Realmente hay poca documentación que sea originaria de esa época, y nos fiamos de manuscritos muchos más recientes.


  El profesor Donovan permaneció varios segundos observando por la ventana y finalmente se giró, fue hacia la silla y se sentó cruzándose de brazos. Su mirada era algo inquieta, como si estudiase sus reacciones.


  Se inclinó hacia delante y la observó fijamente.


  —¿Así creen ustedes realmente que la alianza de la muerte existió?


  De nuevo la mano de Evelyn se apretó con la de Elisabeth. Ella intentó que aquel gesto pasara desapercibido. Sostuvo la mirada al profesor unos segundos y finalmente agachó su rostro.


  —Está claro que todo tiene su parte de realidad y de ficción —contestó en un susurro, bastante intimidada más por el tono de su voz que por las preguntas en si.


  —Ya. Aquí quería llegar. —Sonrió maliciosamente—. ¿Y qué parte de real y qué no tiene dicha alianza? —Se recostó de nuevo contra la butaca—. Ustedes se han documentado por internet, asistieron a mis clases… Ustedes saben que realmente, la historia de esa alianza era la unión de todos los consagrados al lado oscuro para luchar contra las supuestas fuerzas del bien.


  —Sí, eso lo explicó en…


  —¿Y a qué llamamos lado oscuro?— Le interrumpió molesto por la intervención de ella—. ¿Realmente lo que nosotros denominamos como seres consagrados a la oscuridad? ¿O debería ser todo lo contrario?


  De acuerdo, aquello ya empezaba a ser sospechoso. Elisabeth miró de reojo a Evelyn la cual hacía rodar su dedo pulgar sobre la tecla de llamada.


  Elisabeth miró fijamente al profesor e intentó sonreírle tranquila, aunque esta vez fue ella la que apretó la mano de Evelyn.


  —Bueno, pues nos comprometemos a estudiar bien estos manuales —dijo atrayéndolos hacia ella con la mano que tenía libre—. Y si no le importa, si nos surge alguna duda se la preguntamos el lunes. —Comenzó a levantarse cuando el profesor Donovan se puso directamente en pie y señaló hacia su silla.


  —Elisabeth, siéntate —ordenó con un grito. Ella lo hizo al momento depositando de nuevo los manuales sobre la mesa. Sin poder evitarlo llevó su mano a la de Evelyn y desvió la mirada unos segundos hacia el móvil que ella tenía en la mano, disimuladamente, observando como ella apretaba el botón de últimas llamadas y después apretaba el de Ryan—. ¿Creen que soy idiota? ¿Qué no se lo que intentan? —preguntó esta vez más enfurecido.


  Elisabeth trago saliva y miró fijamente al profesor intentando mantener su mirada y desviar la atención de Evelyn, la cual miraba de reojo el móvil.


  —No sé a qué se refiere —gimió.


  —¿A no?— Rió—. Dígame, señorita Collins ¿Qué sabe usted sobre Warren?


  Elisabeth notó como su corazón se paralizaba, como la respiración se le cortaba, y notó que Evelyn tenía la misma sensación, pues al momento apretó su mano asustada.


  —Dígame señorita Collins ¿Qué le atacó? —preguntó acercándosee a ella de una forma maliciosa.


  Ella se hizo más pequeña en la silla mientras se acercaba indecorosamente.


  —Aléjese de ella —protestó Evelyn soltándose de la mano de Eli.


  —Oh, vaya —dijo mirándola—. Lástima que hayas venido con tu amiguita, pero dime… ¿me vas a responder o no? —Elisabeth lo miraba con ojos como platos, realmente congelada. La mirada del profesor Donovan se había vuelto violenta—. Dime, ¿Warren también llevaba este símbolo? —preguntó desabronchándose el botón de la manga de la camisa y levantándola. Con un movimiento rápido se lo mostro.


  Era el mismo tatuaje que llevaba Warren. El círculo con una especie de M en el centro. Notó como el corazón se le iba a salir del pecho.


  —No, usted, usted… —comenzó a protestar—. ¿Por qué tiene ese tatuaje? —preguntó en un susurro aterrorizada.


  Él volvió a acercarse.


  —Verás, sé porqué el incendio se provocó en tu casa, lo que me extraña realmente es que sigas viva y que tres amigos míos más hayan desaparecido. —Luego miró hacia Evelyn—. ¿En que bando estáis? —preguntó. Pero algo tuvo que llamar la atención del profesor porque en ese momento su mirada se volvió asesina—. ¿Qué tienes ahí? —gritó hacia Evelyn. Alargó su mano y vio que sujetaba un móvil, el cual estaba haciendo una llamada. Se lo cogió bruscamente y lo arrojó contra la pared haciéndolo añicos, con demasiada fuerza para un humano normal.


  De acuerdo, ese era el momento de huír.


  Evelyn cogió de la mano a Elisabeth, la cual se encontraba totalmente paralizada y tiró de ella ayudándola a ponerse en pie. Tiró de ella dando unos pasos rápidos hacia la puerta pero justo en el momento en que cogió el pomo notó como Elisabeth se soltaba de su mano. Se giró y observó que el profesor la había cogido del cuello llevándola hacia la mesa.


  Evelyn no se hizo esperar. Buscó aquella fuerza en su interior y desplazó su mano hacia el profesor con todas las fuerzas que pudo. Pudo observar como el profesor la miraba un segundo, impresionado, antes de salir disparado contra una de las estanterías cargadas de libros, la cual cayó al suelo.


  Elisabeth gimió llevándose la mano al cuello y miró hacia Evelyn impresionada.


  —¡Vamos!— La cogió de la mano de nuevo, pues Eli parecía estar en trance y comenzó a tirar de ella. Abrió la puerta, y sin soltarla de la mano echaron a correr por aquel estrecho pasillo, bastante oscuro.


  —¿Has hecho tú eso?— preguntó Eli asombrada.


  —Sí —gritó mientras corría todo lo que podía, pero al momento se detuvo cogiendo a Eli del brazo para que frenase.


  Eli miró al frente. Un muchacho bastante corpulento les impedía el paso. ¿Pero qué era todo aquello? Vestía unos tejanos rasgados y una camiseta azul marino bastante ajustada, marcando extremadamente sus bíceps.


  Evelyn tiró de su amiga hacia detrás haciendo un poco más grande la distancia. Pero algo llamó su atención. El muchacho comenzó a acercarse con pasos lentos, pero sus ojos, sus ojos comenzaban a brillar en un tono rojizo, aquella tela rojiza comenzaba a cubrir sus pupilas. Elisabeth notó como se le erizaba toda la piel del cuerpo. Tragó saliva y se sujetó al brazo de Evelyn.


  —Es un lobo —Le gritó—. Es un lobo, Evelyn.


  Evelyn levantó la mano hacia él para distanciarlo pero el lobo se movió rápidamente hacia ella y en cuestión de un segundo la estaba cogiendo del cuello. Rugió y comenzó a avanzar con Evelyn a un palmo de altura.


  Elisabeth temblaba de miedo, pero no pensaba dejar a su amiga indefensa. Sabía lo que Jason y el resto del grupo le habían explicado sobre los lobos. Un simple rasguño y acabarían convertidas en uno de ellos. No podía permitirlo. Se acercó a él y comenzó a golpearle en el brazo todo lo fuerte que pudo, mientras observaba que Evelyn comenzaba a asfixiarse, comenzaba a faltarle el aire.


  —¡Déjala!— Le gritó mientras lo golpeaba. Al momento el joven alargó su mano hacia ella, la cogió por el cuello de su camiseta y la impulsó hacia dentro del despacho de Donovan. En cuanto recuperó el equilibrio intentó salir corriendo de nuevo pero unas manos la sujetaron impidiéndole que pudiese volver a atacar al joven para que soltase a Evelyn.


  Donovan la cogió y la impulsó contra la pared con bastante fuerza. Notó como se golpeaba la cabeza y caía directamente al suelo. Al momento, una gota cálida comenzó a descender por su frente. Llevó su mano hacia ella y palpó la sangre.


  —Tyler —gritó Donovan—. Suéltala. Es una telequinésica. Nos puede servir. —Tyler miró extrañado a la muchacha que se agarraba fuerte a su brazo intentando coger algo de oxígeno y entró en el despacho de él cerrando la puerta con un golpe de su pie. Al momento la soltó en el suelo—. Sujétale las manos —Le previno pasándole una fina cuerda, recordando que le había visto hacer el gesto con su mano y después salir disparado.


  Tyler le hizo dar la vuelta y sujetó sus muñecas a la espalda mientras ella intentaba recuperar el aliento. Cuando se giró, el profesor se encontraba justo frente a Elisabeth, la cual permanecía tirada en el suelo, sobre un montón de manuales y apoyada contra la pared, pero lo que más le llamó la atención fue la fina línea de sangre que comenzaba a descender por su frente.


  —Eli —gimió Evelyn sollozando, moviéndose de forma frenética e intentando deshacerse de las manos del lobo.


  Ella le miró con ojos llorosos y luego observó hacia el profesor, el cual se agachaba frente a ella con una mirada escalofriante.


  —Vaya, vaya, señorita Collins, menuda sorpresa lo de su amiga. —Sin mover el resto de su cuerpo giró su rostro hacia Evelyn, la cual aún luchaba por deshacerse de las manos de Tyler, aunque era tarea imposible, pues le había atado y la seguía sujetando—. La verdad es que las telequinésicas son muy preciadas —bromeó poniéndose en pie. Se acercó a ella y la estudió fijamente, durante varios segundos—. Tyler átala a la silla. Hay más cuerdas en el cajón.


  Tyler obedeció. La arrastró de malos modos hasta su butaca y la sentó. Colocó su mano en su hombro comprimiéndola para que permaneciese quieta y cogió del cajón otra cuerda, automáticamente la pasó por su cuerpo y la butaca, rodeándola para que le fuese imposible moverse, pero Evelyn no lo observaba a él. Su mirada viajaba hacia Elisabeth, la cual aún parecía estar recuperándose del golpe.


  El profesor volvió de nuevo su mirada hacia Elisabeth y cogió su barbilla obligándola a mirarle.


  —Vaya golpe, eh —ironizó. La contempló durante unos segundos más y finalmente se puso en pie. Observó a Tyler—. Sabe demasiado. Deshazte de ella —pronunció con voz grave.


  Tyler aceptó y fue hacia Elisabeth.


  —Nooo, noooo —gritó Evelyn intentando deshacerse de las cuerdas que la oprimían contra la silla—. Eli, Eli —comenzó a gritar—. Déjala. Por favor. No le hagas daño —acabó llorando cuando vio que el lobo la cogía de un brazo y la ponía en pie, pero Elisabeth, aunque tenía los ojos abiertos parecía no ser consciente de todo aquello, como si estuviese en un estado de shock—. Eli —volvió a gritar. Luego miró hacia Donovan—. Por favor, por favor… le prometo que no diremos nada. No le haga daño. Se lo suplico —lloró a lágrima viva.


  El profesor la observó y luego chaqueó la lengua.


  Se giró un segundo hacia Tyler, el cual sujetaba a Elisabeth por un brazo como si la ayudase a mantenerse en pie mientras abría la puerta.


  —Al menos que no sufra mucho —dijo con una ligera sonrisa.


  —¡Nooo!— gritó Evelyn luchando con todas sus fuerzas contra aquellas cuerdas.


  Observó los ojos llorosos de Elisabeth, incluso coincidió su mirada un segundo antes de que ella y el lobo desapareciesen tras la puerta.


  —¡No!— continuó gritando, moviéndose compulsivamente en la silla—. No, suélteme. Déjeme, por favor —gritó.


  —Shhh…. Shhh… calma muchacha. —Se arrodilló frete a ella y llevó una mano hacia su mejilla limpiando una lágrima—. Ella no sufrirá.


  —Es un monstruo —acabó escupiéndole—. Le juro que acabaré con usted ¡Se lo juro!


  Donovan chasqueó la lengua antes de ponerse en pie. Inclinó su rostro hacia ella y la miró con dureza.


  —Dudo que tú puedas hacer mucho.


  En ese momento Donovan se vio impulsado contra la pared por un golpe brusco. Evelyn no comprendió qué ocurría ¿Había sido ella con la mente? ¿Finalmente podría mover objetos con la mente? Aunque un segundo después lo comprendió. Ryan se habían introducido a través de la ventana y había saltado sobre él.


  —Ella no. Pero yo sí —dijo Ryan.


  Donovan intentó defenderse, incluso a Evelyn le pareció que sus ojos se encendían en un color rojo, pero Ryan golpeó su rostro con un golpe seco y haciendo que este cayese al suelo.


  Evelyn lloraba desesperada.


  —Ryan, Ryan —gritaba sin cesar—, Desátame, ¡vamos! —dijo con urgencia.


  —Joder —pronunció observando al profesor tirado en el suelo. Lo había visto, sabía que sus ojos se habían comenzado a encender producto de la transformación. Por suerte, había sido rápido y antes de que se transformase y adquiriese la fuerza característica de un hombre lobo lo había dejado sin sentido.


  Ryan fue hacia ella y con movimientos rápidos le quitó las cuerdas. Fue hacia Donovan, el cual se encontraba inconsciente en el suelo y ató sus manos a su espalda. Evelyn se levantó de la butaca y se dirigió hacia la puerta, pero Ryan la detuvo cogiéndola por la cintura.


  —Elisabeth —gimió—. Elisabeth.


  Ryan la sujetó contra él y colocó una mano al lado de cada mejilla haciéndole que le mirase.


  —No te preocupes. —La besó repetidas veces y la abrazó contra él—. Jason ha ido a bucarla.


  —No, no —volvió a gemir—. No lo entiendes. La lleva un lobo.


  Ryan la distanció de él unos centímetros y luego la miró fijamente.


  —¿Un lobo?— gritó. Evelyn aceptó mientras las lágrimas caían por sus mejillas—. ¿Otro más?
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  Jason condujo tranquilo dirección a la universidad. Llevaba todo el día sin ver a Elisabeth y estaba ansioso por volver a estrecharla entre sus brazos, besarla. Aquella muchacha se había metido en su corazón sin previo aviso y dudaba que pudiese sacarla de allí.


  Observó como Ryan sonreía mientras miraba el móvil.


  —¿Qué haces?


  —He enviado un mensaje a Evelyn —explicó mientras guardaba su móvil de nuevo en el bolsillo—. Le he dicho que ya estamos de camino. Que le esperamos en la cafetería cuando acaben de hablar con el profesor.


  Jason puso el intermitente y se incorporó en el carril de la izquierda para tomar el desvío a la facultad de bellas artes.


  —¿En la cafetería?— preguntó observándolo de reojo.


  —¿Por qué no? Normalmente los viernes cuando voy a recogerla siempre me tomo algo con ella allí. —Luego suspiró y miró por la ventana. Unos claros aparecían entre las nubes—. Cuando llegas a casa no se puede hablar tranquilo con tanta gente —bromeó—. Además, es divertido salir dos parejas juntas —acabó con una sonrisa.


  Jason lo observó y finalmente aceptó. ¿Para que negarlo? Tenía toda la razón. Aunque esto era algo nuevo para él.


  —¿Y porqué no vamos a otro sitio? Si llevan todo el día aquí quizás les apetezca tomar algo en otro lugar.


  Ryan se encogió de hombros.


  —Por costumbre. Y así nos coge cerca de casa. Si tenemos que trasladarnos a otro sitio perdemos más tiempo, y luego encuentra un lugar, aparcar… para cuando nos sentamos en una mesa y pedimos ya es la hora de cenar.


  —Ya.


  —¿Estás pensando en otro sitio?— preguntó rápidamente.


  —No conozco mucho esta zona —reconoció.


  —Pues nos quedamos aquí entonces.


  —Me parece que sí.


  —Toma este desvio —dijo señalando a la izquierda—. Es más directo a la facultad. Y está al lado del parquing.


  Jason le hizo caso y se detuvo al observar que unas estudiantes cruzaban la calle. Ambos sonrieron cuando las muchachas observaron el vehículo y los miraron maravilladas.


  Jason avanzó de forma lenta por la estrecha calle.


  —Tendríamos que haber estudiado en una facultad. No internados en el Pentágono —pronunció Ryan mirando por el retrovisor.


  —Como Evelyn te escuche decir eso te va a dar para el pelo.


  Ryan se encogió y palmeó el hombro de él.


  —Sí, mejor que no se entere —rió. Observó a su amigo y luego volvió a desviar la mirada por la ventana—. Y tú con Elisabeth ¿qué tal?


  Jason lo miró de reojo mientras reducía la velocidad buscando un sitio para aparcar.


  —Ya lo sabes.


  —Bueno, está claro que al menos te ha sacado de tu oscuro escondite con las películas de Rambo, es todo un logro por parte de la muchacha. Eso debe ser que te diviertes con ella…


  —Ryan… —Le advirtió como si se le acabase la paciencia, aunque sonreía.


  —Que te interesa de verdad… —continuó como si no le importase que Jason usase ese tono. Jason chasqueó la lengua—. Que te importa… ¡Que estás enamorado! —acabó gritando, ascendiendo los brazos hacia el cielo, lo cual hizo que Jason formase un puño con su mano y golpease su hombro.


  —Cállate ya, por Dios —gruñó.


  —Joder, qué carácter tienes —dijo pasándose la mano por el hombro—. Tendré que decirle a Elisabeth que trabaje más esa parte de tu personalidad. —Jason lo observó y resopló, aún y así tenía esa mirada divertida en sus ojos—. Aparca por aquí ya. Si puedes.


  Jason redujo la velocidad buscando algún hueco donde meter el deportivo.


  —¿No se van a casa estos estudiantes o qué?— protestó al ver que no había plaza libre.


  —Creo que las clases acaban para muchos a las ocho —explicó observando a ambos lados. Luego vio como un chico sacaba una llave de su bolsillo y cruzaba la carretera hacia un vehículo—. Ese creo que se va.


  Jason llevó el deportivo hasta el muchacho y bajó la ventana.


  —Buenas ¿te marchas?


  El muchacho se giró y lo primero que hizo fue observar el vehículo con ojos extremadamente abiertos. Poco después ascendió su mirada hasta Jason.


  —Sí. —Abrió la puerta de su vehículo y se sentó—. Bonito coche —dijo cerrando su puerta.


  Jason le agradeció con la mano y miró de reojo a su amigo.


  —Este coche causa furor —bromeó.


  —Sí, supongo que por eso Evelyn y Elisabeth están con nosotros —volvió a bromear Ryan.


  Jason tiró marcha atrás para dejar que el vehículo pudiese salir sin problemas.


  —Será la razón de Evelyn, no la de Elisabeth —rió demostrando seguridad en si mismo—. Ella tiene otras razones —Y enarcó una ceja hacia él mientras una sonrisa algo pícara cubría su rostro.


  Ryan lo miró sonriente.


  —Vaya, vaya, con el don Juan, ¿ahora presumes de conquista?


  Jason avanzó hasta el hueco que habían dejado libre. No dijo nada al respecto. Se limitó a aparcar el vehículo y se quitó el cinturón de seguridad.


  —Lo de Evelyn era broma, eh —comtinúo Ryan molesto porque no siguiese con la conversación—. ¿Sabes? Podríamos hacer jornada de cine esta noche. —Se quitó el cinturón de seguridad también—. Podríamos ver Rambo y…


  —Ryan, que me digas a mí esas cosas me parece perfecto. Pero como pronuncies algo de eso delante de ella te juro que te arranco la cabeza. —Cogió las llaves y abrió la puerta del vehículo para salir.


  —Eso ya lo sé. Bastante tiene la pobre chiquilla. —En ese momento notó que su móvil sonaba y lo sacó del bolsillo—. Es Evelyn. Supongo que deben haber acabado ya —pronunció colocándose el móvil en el oído.


  —Qué pronto —dijo Jason girándose para salir del vehículo, pero al momento la mano de Ryan lo cogió del hombro y lo introdujo de nuevo en el vehículo. Tenía el gesto preocupado mientras escuchaba por el teléfono móvil.


  Jason le hizo un gesto para que le explicase pero al momento Ryan colocó su dedo en su labio indicándole que guardase silencio y le indicó con un gesto para que cerrase la puerta.


  Jason lo hizo preocupado, intentando hacer el menor ruido posible.


  Ryan colocó el teléfono en la palma de su mano y apretó el botón del manos libres para que Jason escuchase la conversación también. Al momento, el sonido de las voces algo distorsionadas inundó el vehículo.


  —¿Creen que soy idiota? ¿Qué no se lo que intentan?— preguntó una voz masculina realmente enfurecida.


  Jason y Ryan se miraron fijamente.


  —No sé a qué se refiere —reconoció la voz de Elisabeth.


  —¿A no?— rió aquella voz masculina—. Dígame, señorita Collins ¿Qué sabe usted sobre Warren?


  Jason y Ryan pusieron la espalda recta al escuchar aquella pregunta.


  —Dígame, señorita Collins ¿Qué le atacó? —volvió a preguntar con voz maliciosa.


  Ryan miró a Jason y murmuró hacia él.


  —Joder.


  Jason le hizo el símbolo para que se callase.


  —Aléjese de ella —gritó Evelyn.


  —Oh, vaya. Lástima que hayas venido con tu amiguita, pero dime… ¿me vas a responder o no? —Hubo un pequeño silencio—. Dime, ¿Warren también llevaba este símbolo?


  Jason miró asustado a Ryan y susurró.


  —El tatuaje. Ese profesor tiene el jodido tatuaje de la alianza.


  —Joder, joder —gritó apagando el móvil. Salieron del vehículo disparados y lo rodearon abriendo el maletero.


  Alzaron la trampilla que escondía el suelo del maletero y cogieron una pistola y unas dagas. Se las pusieron en el cinturón, bajo el abrigo, evitando que los estudiantes que aún rondaban por la facultad pudiesen ver aquellas armas y desatar el pánico.


  Corrieron hasta la puerta y Jason cogió el brazo de Ryan.


  —Espera —dijo observando la facultad.


  —¿Qué?— gritó haciendo que unos estudiantes se girasen para observarlos.


  —Si ese jodido profesor tiene el tatuaje de la alianza… —susurró—, es muy posible que sea un lobo. —Ryan lo miró entornando los ojos—. No estará solo.


  Ryan se removió incómodo, Jason tenía razón.


  —¿Qué hacemos?


  —¿Sabes dónde está el despacho del profesor?— preguntó Jason mirando de un lado a otro.


  —En la segunda planta.


  —Perfecto —dijo colocando la mano en su hombro—. Regla número uno, hasta que no se trasforman no tienen la máxima fuerza. —Apretó su hombro—. Yo iré por dentro del edificio. Tú irás por fuera. La entrada triunfal para ti —dijo separándose de él, corriendo hacia las escaleras.


  Observó como Ryan salía por la puerta de la facultad no muy agusto con lo que le había ordenado, pero al fin y al cabo sabía que Jason tenía razón. Él dominaba más sobre hombres lobo. Si iban juntos tendrían menos posiblidades. Podrían atacar desde dos lugares diferentes. Y obviamente, Jason se habían enfrentado a muchos más lobos que él. Sería mejor que fuese él quien los sorprendiese por dentro del edificio.


  Jason ascendió los peldaños por las escaleras de dos en dos con urgencia. Si le ocurría algo, si le tocaba un solo cabello lo mataría. Igualmente lo haría, de eso no le cabía duda.


  Aunque controlaba totalmente sus emociones notó como el corazón se le aceleraba. Tenía miedo. Y creía que nunca había sentido una sensación tan intensa como aquella. Sabía que si la dañaban podrían conventirla en lobo, pero ellos tenían un antídoto, si lo subministraban rápido no habría problema, pero no era eso realmente lo que le preocupaba. Sabía de sobras como actuaba un hombre lobo cabreado, lo dominaba la furia, no tenía consciencia del daño que hacía. Recordó las fotografías que había visto hacía unos días sobre unos cuerpos mutilados y notó como la respiración se le aceleraba más.


  Llegó hasta la segunda planta y se arrimó a la pared. Aquel pasillo estaba totalmente vacío y en cierto modo oscuro. Pero sabía de sobras que allí es donde estaba el despacho del profesor. Se asomó durante un segundo analizando la situación.


  El pasillo estaba oscuro, un par de florescentes habían fallado y habían dejado algunas zonas sin luz. Al momento, observó como la puerta del despacho se abría. Se escondió rápidamente tras la pared y escuchó atentó.


  La voz de Evelyn le llegó a lo lejos. Era un gemido.


  —¡No!— Y al momento se escuchó otro portazo.


  Jason llevó su mano hasta la primera de las dagas y la observó. Escuchó los pasos de dos personas. Sabía que una de ellas era Elisabeth, ¿pero la otra? Podía asegurar que el profesor sería un lobo, pero ¿y el que acompañaba a Elisabeth?


  Iban justo a girar la esquina donde se encontraba él escondido cuando levantó el codo y golpeó con todas las fuerzas la nariz de aquel muchacho.


  El muchacho gritó llevándose la mano a la nariz, pero no dejó escapar un segundo. Jason cogió la mano de Elisabeth y la echó a un lado de una forma poco delicada, interponiéndose entre aquel muchacho y ella. Era bastante joven, incluso más que él, seguramente un estudiante, aunque estaba bien musculado. Su cabello negro y sus ojos oscuros le hacían tener un rostro bastante agresivo, pero sobretodo, cuando aquellos ojos negros comenzaron a tener una tonalidad rojiza.


  —Eli, corre —gritó Jason echándose hacia el muchacho. Si lo mataba antes de que se transformase sería mucho más fácil, pero aquel muchacho parecía estar bien entrenado. Esquivó la daga de Jason, pero reaccionó rápido y elevó una pierna golpeando el estómago del muchacho, el cual cayó al suelo al momento.


  Jason lo observó. Sus manos comenzaban a ensancharse y el rostro se le afilaba. Se estaba convirtiendo.


  —¡Corre!— volvió a gritar a Elisabeth al ver que ella lo observaba con ojos como platos, como si estuviese en estado de shock. Se avalanzó de nuevo hacia él de una forma rápida, demasiado rápida para el ojo de Elisabeth, pero el lobo le esquivó rodando por el suelo y poniéndose en pie de un salto.


  Estaba preparado para atacar, pero no para el movimimiento que el lobo hizo a continuación. Dio un gran salto impulsándose hasta el techo, sobrevolando a Jason a una velocidad sobrehumana y cayó al suelo justo al lado de Elisabeth.


  Jason iba a desplazarse hasta él cuando el lobo la cogió por el cuello y la atrajo hacia él mientras ella gemía. Se quedó paralizado con la daga en la mano.


  Observó como aquel muchacho la colocaba delante de él mientras ella lloraba. Parecía que estuviese totalmente hundida. Como si no reaccionase, pero lo que más le llamó la atención, y no había sido consciente de ello hasta ese momento, era el hilo de sangre que bajaba por su frente y mejilla. Notó como la ira comenzaba a apoderarse de su cuerpo.


  —Suelta la daga —exclamó el lobo mientras la acercaba a él, como si la olisqueara. Jason lo contempló sin moverse—. ¿Sabes lo que pasará si junto mi sangre con la ella? —preguntó agresivo.


  Jason tragó saliva mientras observaba los ojos de Elisabeth. Al final miró al lobo.


  —De acuerdo —reaccióno mostrándole la daga. Luego se medio inclinó—. No le hagas daño. Voy a dejar la daga en el suelo —Fue explicando mientras se inclinaba e iba llevando disimuladamente su mano hasta su cinturón, hasta su pistola.


  Se inclinó del todo depositando la daga en el suelo mientras su otra mano agarraba el mango de la pistola. Por Dios Eli, estate quieta —rezó en su interior—. Muy quieta.


  Tomó aire, se elevó apuntando al rostro del lobo y disparó. Todo ocurrió demasiado rápido.


  La bala salió despedida hacia el muchacho, ni siquiera tuvo tiempo de reaccionar. Su cabeza voló hacia detrás soltando a Elisabeth, la cual comenzó a caer al suelo, sin poder aguantarse en pie.


  Jason se movió hasta ella de forma rápida apartándola de la sangre del lobo y la arrinconó en el pasillo, pero él aún no había acabado.


  El lobo seguía vivo, arrodillado en el suelo. Fue hacia él y sin miramiento ninguno disparó en su corazón. El muchacho cayó hacia atrás y al momento la poca transformación que había logrado hacer desapareció dejando el cuerpo de un joven ensangrentado tirado sobre el suelo.


  Jason lo observó unos segundos mientras guardaba su pistola, hasta que escuchó a Elisabeth gemir. Se movió hasta ella y la sujetó. Rodeó su rostro con las manos y la obligó a mirarle.


  —Eli, Eli —susurró intentando que su mirada se centrase en él—. ¿Estás bien? —Ella tragó saliva y al fin lo miró, mientras una lágrima resbalaba por su mejilla.


  —Evelyn —Susurró. Pero al momento escuchó como la puerta del despacho se abría. Jason se puso en pie sacando su arma de nuevo, apuntando en aquella dirección, cuando Ryan salió del despacho con una daga en su mano.


  Se miraron durante unos segundos y volvieron a guardar sus armas. Jason se agachó de nuevo junto a Eli mientras Ryan corría hacia ellos.


  —¿Está bien?— preguntó tocando la espalda de Jason.


  —Sí. Solo está asustada —dijo pasando una mano por su mejilla. Luego palpó su sangre—. ¿Es tu sangre?


  Eli se pasó una mano por la mejilla secándose la lágrima y afirmó.


  —Sí.


  —¡Eli!— gritó Evelyn saliendo del despacho, corriendo hacia ella. Se agachó a su lado, sin contener las lágrimas y la abrazó—. ¿Estás bien? —Lloró en su hombro.


  —Sí, sí, lo estoy —volvió a susurrar mientras se abrazaba a ella.


  —Jason. —Ryan se agachó al lado del muchacho fallecido—. Llamaré a Josh. Necesitamos esconder el cadáver.


  —Claro —dijo volviendo la mirada de nuevo hacia Elisabeth, la cual parecía que aún no reaccionaba. Echó su mano a la pistola y extrajo una bala. Le cogió la mano delicadamente, mientras observaba como Ryan iba y venía por el pasillo vigilando que ningún estudiante subiese por las escaleras, con el móvil en su oído.


  Jason colocó la bala de plata en la mano de Elisabeth, la cual la cogió sin decir nada, pues sabía lo que intentaba comprobar. Quería saber si su sangre había entrado en contacto con la del lobo tras el disparo en la cabeza.


  La cogió sujetándola en su mano hasta que Jason se la volvió a retirar más tranquilo.


  —Josh. Sí —dijo Ryan intentando hablar en un tono bajo—. Hemos tenido problemas. Tenemos el cadáver de un lobo en la facultad y otro lobo inconsciente.


  Jason se giró sorprendido y lo interrogó con la mirada. Evelyn fue la que le explicó.


  —Ryan dejó insconsciente al profesor Dónovan. Es un lobo.


  Jason se puso directamente en pie.


  —¿Inconsciente?— preguntó incrédulo por lo que decía. Se movió de forma rápida hasta el despacho cogiendo una daga, ante la atenta mirada de todos y dio un paso al interior.


  Dentro del despacho se había mantenido una gran lucha. Había un par de estanterías caídas sobre el suelo, y todo lo que acumulaba anteriormente, manuales y figuras de cerámica se encontraban esparcidos por todo el suelo. Miró todo a su alrededor. La ventana estaba abierta, y no había duda que el profesor Donovan había escapado por ella.


  Al momento, le llegó la brisa de Ryan a su lado al moverse de aquella forma. Miró todo a su alrededor y se llevó una mano a la frente.


  —¡No!— gritó.


  Jason lo observó mientras volvía a colocar su daga en su cinturón.


  —Regla número dos. Nunca se puede dejar insconsciente del todo a un lobo. Por eso hay que matarlos.


  


  


  Brad y Josh había aparecido poco después en la facultad. Habían bajado el cadáver por la ventana y lo habían metido en uno de los todoterrenos.


  El trayecto a la vivienda lo había hecho callada. Reflexionando sobre aquella trágica experiencia que había vivido aquella tarde. Por suerte, una vez más, Jason había estado cerca. Un escalofrío recorrió su cuerpo al recordar el aliento de aquel lobo en su mejilla, al ver como Jason apuntaba directamente hacia ellos. Notó como Jason le cogía la mano mientras Ryan aparcaba el deportivo.


  Subieron hasta la primera planta donde Lucy, Sarah, Nathan y Sean les esperaban preocupados.


  El primero que se acercó fue Sean al ver que Eli tenía sangre por su rostro. Fue hasta ella y la condujo hacia una silla sentándola.


  —¿Estás bien?— preguntó mientras el resto la rodeaba. Notó de nuevo la mano de Jason en su hombro y se sintió más reconfortada.


  —Sí.


  —¿Y tú?— Sean miró a Evelyn directamente, la cual se había puesto al lado, sujeta de la mano de Ryan.


  —También.


  —¿Cómo te lo has hecho?— Le preguntó.


  Ella hizo un gesto de desagrado, como si no quisiese hablar de ello pero finalmente suspiró y se llevó la mano hacia la frente con expresión dolorida.


  —Me empujaron contra una estantería. Me golpeé.


  —Sarah —ordenó—. Trae un trapo húmedo y hielo.


  Ella se distanció al momento.


  —¿Qué ha ocurrido?— preguntó Nathan pasándose la mano por su cabello castaño oscuro.


  Jason lo miró ofuscado.


  —El profesor ha resultado ser un puto lobo —resumió. Miró a Eli, la cual arqueaba una ceja en actitud de reprimenta por su vocabulario—. Lo siento —susurró cogiéndole la mano. La llevó hasta sus labios y la besó.


  Sean cogió el trapo húmedo que Sarah le facilitaba y le limpió la herida poco a poco.


  —No es profundo. No te quedará ni señal. Tranquila. —Sonrió intentando calmarla.


  Ella le respondió con una sonrisa y finalmente miró a Jason y a Nathan.


  —Tenía el símbolo de la alianza de la muerte tatuado en el brazo.


  —Lo sabemos.


  Ella lo miró extrada.


  —¿Cómo lo sabéis?


  Ryan intervino en la conversación.


  —Escuchamos parte de la conversación por el móvil. Cuando Evelyn me llamó. —Miró a Jason—. ¿Crees que podía ser el cabecilla?


  Jason se puso recto sin soltar la mano de ella.


  —Desde luego le daba órdenes al que me cargué. —Luego chasqueó la lengua—. Lo que está claro es que la alianza entre hombres lobo y vampiros parece que existe, y eso, es un grave problema. Unirán sus fuerzas.


  En ese momento notó como Elisabeth bajaba su rostro como si aquel recuerdo la atormentase. Sean acabó de limpiarle la herida y colocó una bolsa de gisantes en su frente.


  —Aguántala diez minutos en la herida, así no se te hinchará.


  —Al menos sabemos su nombre —intervino Nathan mientras se cruzaba de brazos—. Podemos investigarlo ¿cómo se llama? —preguntó hacia Evelyn.


  —Joseph Donovan —respondió disgustada mientras se mordía el labio. Al momento, notó como perdía de vista todo lo que la rodeaba. Una visión le ocultó todo lo que tenía alrededor. Se quedó sin aire hasta que las sacudidas de Ryan le hicieron volver a aquel comedor.


  —Evelyn —decía angustiado.


  Ella lo observó como si le costase situarse mientras él la seguía moviendo compulsivamente.


  —Ya está, ya está —Se quejó ella soltándose de sus brazos.


  —¿Una visión?— preguntó Sean intrigado.


  Evelyn permanecía pensativa, como si la estuviese analizando. Luego aceptó mirando a Sean.


  —Había un hombre lobo y un vampiro —susurró—. Y en medio, una mujer.


  —¿Una vampiresa? ¿Una mujer lobo?— preguntó Ryan acelerado.


  —No, no, era extraño. —Luego le miró confundida—. Tenía el rostro más dulce que he visto nunca. No creo que fuese mala. Tenía el cabello castaño y los ojos azules. Su cabello volaba hacia atrás. Era realmente hermosa.


  —No te fies nunca de eso —Le previno Nathan—. Esas son las peores —bromeó.


  Al momento Lucy golpeó de forma suave el brazo de Nathan.


  —¿Algo en contra de las morenas con ojos azules?— preguntó divertida.


  Nathan negó y le sonrió.


  —No, no, de verdad, no me daba malas vibraciones. Es como… como si esa mujer fuese importante para algo.


  —¿La conoces?— preguntó Sean.


  —No. —Se quedó pensativa—. ¿Qué puede significar? —preguntó a Jason, el cual se encogió de hombros, pues parecía estar más concentrado y preocupado en Elisabeth que en una simple visión.


  Nathan se adelantó unos pasos hacia Sean.


  —Vamos a buscar información de ese tal Donovan.


  Ambos se alejaron por el pasillo hacia el ascensor, seguramente a la oficina donde se pondrían manos a la obra para encontrar los datos que necesitaban.


  Jason se acercó de nuevo a Elisabeth.


  —¿Estás bien?


  Ella lo observó y aceptó.


  —¿Quieres cenar algo?— preguntó Lucy colocándose a su lado.


  —Gracias. Pero la verdad es que no me apetece. Necesito tumbarme en la cama y dormir. Olvidar el día de hoy.


  Jason pasó su mano por su cabello rubio a modo de caricia.


  —Vamos, pues a descansar —dijo mientras la ayudaba a ponerse en pie, pero Evelyn se colocó frente a ella.


  —¿Seguro que estás bien?


  Eli le sonrió intentando tranquilizar a todos.


  —Sí, lo estoy. Es simplemente lo que te dije ayer. Demasiada información que procesar, y después del golpe en la cabeza lo que más me apetece es tomarme un calmante y echarme a dormir.


  —De acuerdo. Descansa. Mañana será otro día.


  Jason la rodeó con el brazo y comenzó a caminar con ella hacia el pasillo.


  —Métete en la cama. Iré a buscarte un calmante. Ahora vengo. —Le besó delicadamente la frente, cerca de la herida, y abrió la puerta de la habitación para que pasase.


  Elisabeth entró en su dormitorio. La cama estaba hecha. La habitación olía bien. Se sentía como en casa.


  Fue hacia la cama y cogió el camisón que Evelyn le había dejado. Se quitó la ropa poco a poco notando parte del cuerpo dolorido. Al pasarse el camisón por los brazos comprobó que un morado comenzaba a formarse casi a la altura del hombro. Se quitó los pantalones mientras recordaba como la habían impulsado con fuerza contra la estantería, como Jason había elevado su arma en su dirección. Sabía que él jamás le haría daño, que nunca lo hubiese hecho si no estuviese seguro, pero solo había habido unos centímetros de separación entre la frente de aquel lobo y ella.


  Tragó saliva y dejó la ropa sobre la butaca. Mañana le pediría a Jason poner una lavadora.


  En ese momento, escuchó como la puerta de la habitación se abría. Jason llevaba una pastilla en una mano y en la otra un vaso de agua.


  Cerró la puerta con un movimiento del pie y fue hasta ella.


  —Toma —dijo pasándole primero la pastilla. Ella se la metió en la boca y al momento le dio el vaso de agua—. Bebe.


  Jason la observó y sin poder evitarlo pasó su mano por su mejilla.


  —¿Seguro que estás bien?— preguntó con dulzura.


  Ella se mordió el labio y cogió la mano que paseaba por su mejilla acariciándola.


  —Sí. Tranquilo.


  La observó y se inclinó para besarle de forma tierna en los labios. Casi se echó a llorar cuando Jason rompió el contacto. Necesitaba sentirlo cerca, sentir sus labios, sus manos, el calor de su cuerpo.


  —Vamos a la cama —susurró cogiéndola del brazo y conduciéndola—. Se te ve agotada.


  Echó la colcha a un lado y la ayudó a introducirse en el interior. Cuando Elisabeth se acomodó le volvió a echar la colcha por encima y se sentó a su lado.


  —Eres lo más importante que tengo. Si te ocurriese algo no me lo perdonaría jamás —acabó confensando. Ella le sonrió, sin apartar la mirada de él—. Estás asustada ¿verdad?


  —No, no lo estoy. Sé que tú siempre cuidarás de mí. Es solo que ha habido cosas que en su momento sí me han asustado, aunque ahora ya no tengan importancia o sepa que no había peligro.


  Jason inclinó una ceja hacia ella.


  —¿A qué te refieres?


  Eli suspiró y cogió la mano de él sujetándola contra la suya. Tragó saliva y lo siguió contemplando durante unos segundos, como si no estuviese segura de pronunciar aquellas palabras.


  —Cuando disparaste al chico que me…


  —Ya —Le interrumpió al comprender lo que quería decir—.No tienes porque preocuparte. Tengo buena puntería.


  —Ya lo he visto —bromeó para intentar quitarle algo de hierro al asunto.


  —Si no hubiese estado seguro no lo hubiese hecho.


  —Ya lo sé. —Al momento arrugó su frente y gimió. Llevó su mano hasta la de Jason y la retiró con duzcura de su frente.


  —¿Te duele?


  —Un poco.


  Abrió el cajón de la mesita y depositó la pistola junto a dos dagas, pero la tercera daga la mantuvo en su mano. Luego la observó viendo ella lo miraba como si no comprendiese nada.


  —Haré una cosa. Pero no te asustes —pronunció sentándose a su lado con la daga en la mano.


  —¿Qué vas a hacer?— preguntó inquieta, incorporándose.


  Jason llevó la daga hasta su dedo índice y la pasó por encima haciendo un pequeño corte.


  Eli gritó y colocó sus manos en su brazo para que se detuviese.


  —No, Jason para. Para por favor —suplicó.


  —Ya está —dijo mostrándole el dedo mientras dejaba la daga que había usado en la mesita, junto a la pistola y cerraba el cajón—. Es un corte muy pequeño.


  Se sentó correctamente y para sorpresa de Elisabeth llevó su dedo hasta su herida, cubriéndolo con su sangre.


  —¿Qué haces?— preguntó algo asustada.


  Jason sonrío de forma tímida hacia ella.


  —Mi sangre hará que cures más rápido —Le explicó—. Mañana no tendrás cicatriz.


  Ella lo miró sorprendida.


  —¿En serio?


  Jason afirmó.


  —Sean te lo explicará mucho mejor que yo —bromeó—, pero se que tiene que ver algo con las plaquetas o yo que sé… —Se miró el dedo que acababa de cortarse y luego se lo mostró a ella. Ya estaba cicatrizado, y solo había una pequeña línea rosada—. El corte cicatriza rápido porque no era profundo. Cuando tiene que regenerarse la carne tarda un poco más —Le explicó mientras le cogía la mano.


  Ella lo contempló maravillada.


  —Eres increíble —susurró.


  Él le sonrió y volvió a acariciar su rostro, luego se echó hacia un lateral dejando libre parte de la cama que había estado ocupando al estar sentado sobre ella.


  —Vamos, ponte cómoda. Necesitas descansar —dijo cogiendo la colcha mientras ella volvía a echarse hacia abajo y la cubría, pero justo cuando iba a soltar la colcha ella le cogió de la mano.


  —No te marches, por favor —Le pidió.


  Jason la contempló, aceptó y se puso en pie. Se quitó la camisa, los pantalones y se acercó a la cama.


  —Déjame un hueco —susurró.


  Elisabeth se echó a un lado mientras él entraba en la cama y al momento se vio rodeada por aquellos fuertes brazos, sintiéndose protegida por ellos. Sabía que así no podría pasarle nada malo.


  Notó como besaba su frente y esta vez fue ella la que elevó la mirada hacia él, hacia esos ojos celestes que la observaban con algo de preocupación.


  —No es broma, pero creo que me duele menos la cabeza.


  Jason sonrió.


  —Nuestra sangre cura rápido —dijo mirando sus labios fijamente. Ascendió su mirada hacia sus ojos—. ¿Sabes lo que va muy bien para el dolor de cabeza? —preguntó con un tono más algre, como si la respuesta a aquella pregunta le animase.


  —¿Qué?


  Sin esperar un segundo la besó de forma apasionada, saboreando sus labios y abrazándola contra él.


  —Esto —dijo antes de echar parte de su cuerpo por encima y volver a besarla con pasión.
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  UNA SEMANA DESPUÉS


  


  


  Todos se miraron de reojo cuando sonó el timbre de la nave industrial. Josh fue quien se levantó mientras observaba su reloj de muñeca. Las cinco en punto de la tarde. Al menos eran puntuales.


  Se puso en pie y miró al resto de sus compañeros, incluido a las chicas.


  —Recordad —dijo mirando de forma seria el resto del grupo—. Evelyn no es telequinésica, ni vidente, ni nada de nada.


  Todos aceptaron mientras ella se mordía el labio algo tímida.


  Josh caminó por el recibidor mientras dejaba al resto del grupo en el comedor, a la espera.


  Brad miró al resto de sus compañeros.


  —A ver que tal los nuevos.


  Elisabeth lo miró inquieta.


  —Pero se supone que vienen a ayudaros por lo de los hombres lobo ¿no? —Brad aceptó—. ¿Y cuando acabéis con ellos se irán? —Brad se encogió de hombros.


  Nathan intervino, molesto con la situación.


  —Más les vale. Es nuestra jurisdicción —dijo mientras se cruzaba de brazos.


  Sarah se atrevió a hablar.


  —Pues yo me alegro que os traigan ayuda —susurró sinceramente—. Cuantos más seais menos peligro.


  Jason la miró y sonrió.


  —Está claro que cada uno lo ve desde su punto de vista —comentó pasando un brazo por encima del hombro de Elisabeth—. Para ti más tranquilidad, para mí menos diversión.


  Sarah puso los ojos en blanco mientras se sentaba al lado de Lucy.


  Sean se acercó a ellos mientras llevaba una taza de café en su mano.


  —La verdad es que con lo de la alianza nos irá bien la ayuda. Más sabiendo que hay hombres lobo sueltos por ahí, como Donovan —sonrió a Ryan y le guiñó el ojo.


  —Eh, que lo até —contraatacó Ryan.


  —Y así lo solucionó todo —bromeó Jason.


  Las voces de varios chicos llegó hasta el comedor. Todos se pusieron en pie para recibir a los nuevos compañeros.


  Josh entró seguido de cuatro chicos más.


  Elisabeth los miró. La verdad es que todos tenían más o menos la misma altura y cuerpo atlético. Depositaron las bolsas que llevaban en sus hombros y se acercaron al resto del grupo.


  —Soy Nicholas —pronunció el primero estrechando la mano de Ryan, el cual se había adelantado. Luego se giró hacia el resto de sus compañeros—. Ellos son Taylor, Adrien y Christopher.


  Todos saludaron de forma afable.


  Josh colocó una mano en el hombro de Nicholas, en actitud de complicidad, y señaló al resto de sus compañeros.


  —Ellos son Brad y Lucy, Ryan y Evelyn, Jason y Elisabeth, Nathan, Sean y Sarah, mi novia —acabó diciendo.


  —Encantados —dijeron todos a la vez.


  Al que habían llamado como Adrien se adelantó unos pasos hacia Josh.


  —Nos habían dicho que nos prepararían la nave de al lado.


  —Sí —explicó Josh sacando las llaves de su bolsillo y pasándoselas—. He pensado que ya que venís de bastante lejos aprovechéis el resto de la tarde para descansar y si queréis mañana hacemos nuestra primera reunión y os ponemos al día de todo.


  Los recién llegados se miraron de reojo y luego sonrieron.


  Nicholas cogió las llaves y miró a Josh con una ligera sonrisa.


  —Lo cierto es que venimos con ganas de bastante marcha.


  —¡Entonces habeis venido al lugar oportuno!— exclamó Brad divertido—. Por cierto, ¿no iba a venir también uno de prácticas?


  Nicholas se giró hacia él.


  —Sí, Sam. Pero hasta la semana que viene no llegará. Tienen que acabar de darle unas instrucciones.


  —Perfecto. Pues —dijo Josh—, si queréis instalaros en la nave de al lado y en una hora más o menos podemos hacer nuestra primera reunión como equipo.


  —Claro —respondieron todos entusiasmados.


  Cogieron las maletas y se dirigieron hacia el pasillo.


  —Hasta luego. —Escucharon antes de ver la puerta cerrarse.


  Josh llegó de nuevo al comedor y observó al resto de sus compañeros.


  —Parece que tienen ganas de trabajar —dijo divertido mientras se dirigía hacia la barra de la cocina a preparase una buena taza de café.


  Jason se acercó y se apoyó en ella.


  —Oye, jefe… —comentó ante la mirada inquisidora de Josh—, podriamos invitarlos esta noche a cenar. —Se giró hacia el resto de su grupo, el cual lo miraban asombrados. La verdad es que no era normal en Jason que se mostrase tan acogedor—. Para fomentar la integración, ya sabéis —explicó cohibido.


  Ryan palmeó su espalda un tanto fuerte.


  —Claro, me parece muy buen idea. Podríamos pedir unas pizzas.


  Josh aceptó y dio un sorbo a su café.


  —Me parece buena idea.


  —Y hasta que vengan tenemos un rato libre —sonrió de nuevo Jason. Caminó hacia Elisabeth y rodeó su cintura—. ¿Qué te apetece hacer? —Le susurró.


  Elisabeth rió mientras observaba que el resto del equipo iba alejándose. Sean y Nathan se dirigían al gimnasio. Brad y Lucy se dirigían hacia su dormitorio. Sarah y Josh se habían sentado a la barra a tomar un café y hablar seguramente de los preparativos para la boda que sería en breve, y Evelyn y Ryan se habían acomodado en el sofá ante la enorme televisión.


  —Me parece que Brad y Lucy se nos han adelantado —sonrió.


  Jason besó su mejilla y la cogió de la mano mientras la arrastraba a paso apresurado hacia el dormitorio.
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